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Editorial

El presente período está marcado por un 
cambio radical y transformaciones me-
tabólicas que se operan en las tensiones 
entre el capital y el mundo del trabajo, 

en el sentido más amplio del término. El desa-
rrollo de la situación política en Latinoamérica 
empieza a cobrar una mayor ponderación en la 
política mundial, mientras que la crisis económi-
ca en el Viejo Mundo y Norteamérica se expresa 
también en una crisis ideológica y política de las 
resistencias y luchas contra la hegemonía resul-
tante del desarrollo capitalista.

Dentro de este contexto se expande un impor-
tante debate en la intelectualidad revoluciona-
ria y libertaria, sobre la situación de la izquier-
da y las izquierdas, tanto en Europa como en 
América Latina.

En este número de La Migraña nos interesa po-
ner a disposición de los lectores, un capítulo so-
bre este debate. En esta oportunidad, se trata de 
una conferencia realizada en tierras europeas 
entre Álvaro García Linera y Étienne Balibar en 
la que justamente se dialogó sobre  –asumiendo 
un análisis tácito referente a  la situación actual 
del sistema capitalista–, la situación y perspecti-
vas de la(s) izquierdas europeas, sus retos y los 
problemas que enfrenta.

Este debate nos invita a preguntarnos: ¿cuál fue 
el hecho y el discurso bajo los cuáles la izquier-
da europea quedó debilitada llegando a la actual 
situación de crisis?, ¿de qué manera inluyó el 
discurso de la posmodernidad y el margina-
miento de  referentes ideológicos de la tradición 
revolucionaria anterior?, ¿qué cambios políticos 
marcan la actividad de la izquierda actual?

Pero en esta situación de crisis de la izquierda, 
también es necesario plantearse la posibilidad dis-
cursiva y de praxis de una estrategia de la izquier-
da europea y la importante herencia ideológica 
que posee. Es evidente que en América Latina, la 
experiencia de movilización popular y control del 
poder político en algunos países, está aportando 
elementos para el enriquecimiento de una teoría 
revolucionaria enmarcada en la situación actual 
del capital, pero, también es probable que existan 
sectores de la izquierda europea y regional que tie-
nen cuestionamientos a esta experiencia. Por eso 
es importante el debate y sobre todo, incorporar al 
mismo a la generación actual de revolucionarios 
que participarán en las luchas sociales.

Este debate, además de ideológico es también 
político y, por lo tanto, tiene un carácter histó-
rico. La comprensión de la situación actual no 
solo se expresa en posiciones teóricas, a veces 
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opuestas entre sí, estas tienen su correlato en 
el desenvolvimiento de la lucha fáctica entre 
el poder del capital y la resistencia y construc-
ción de los pueblos, se expresan en la corre-
lación de fuerzas, estrategias, necesidades y 
proyectos que están en medio de esta tensión, 
dentro de la situación de multipolaridad que 
se abre en este período.

Es necesario, también, subrayar la importan-
cia de un debate indispensable en la actual 
situación política en Bolivia sobre el Sujeto 
Histórico, que está siendo llevado adelante en 
el marco de la Unidad Orgánica entre los dis-
tintos sectores que conforma el actual bloque 
popular revolucionario, nos referimos a diri-
gentes del movimiento sindical minero y tra-
bajador, del movimiento sindical campesino 
indígena y originario, desde los cuáles existe 
un esfuerzo notorio por ir definiendo la com-
posición histórica, social y de clase del actual 
Proceso de Cambio, para darle mayor solidez, 
firmeza y proyección.

Finalmente, queremos invitarlos a la lectura del 
importante geógrafo y economista David Har-
vey de quién compartimos un artículo bastante 
expresivo dentro su teoría. Harvey se desempe-
ñó  como profesor de Economía Política durante 
largas décadas sin despertar mayor curiosidad; 
sin embargo, luego de la crisis inanciera de 2008 
sus análisis sobre la crisis del sistema inancie-
ro, del capitalismo y las alternativas que plan-
tea cobraron gran importancia y se convirtieron 
en un núcleo importante; al cual acude todo el 
mundo económico para dar cuenta de una crisis 
que, aún no se detiene, está causando desastres 
en todo sentido y que no es comprensible para 
los portadores de la “ciencia económica oicial”. 

Esta lectura es por demás útil para todos quie-
nes se interesan en comprender la naturaleza y 
desarrollo de la crisis actual, también tiene la 
intencionalidad de invitarlos a conocer la obra 
de Harvey para dialogar con él cuando en su lle-
gada a Bolivia, en agosto de este año, comparta 
estas propuestas con nosotros.
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i seCCión

para segUir pensando el 
mUndo desde bolivia
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Hay que remontar esas luchas tanto teórica como prácticamente, 

hay que sacar las lecciones y avanzar sin complejos, necesitamos 

una izquierda sin complejos frente al porvenir. Las nuevas ge-

neraciones no podemos asixiarnos en los terribles errores de las 
anteriores generaciones ni tampoco desentendernos.

Equipo La Migraña

El conversatorio La izquierda europea y la 
transformación social, organizado por Es-
pacios Marx, y desarrollado en Nieme-
yer Coupole (Sede del Partido Comu-

nista Francés), en París - Francia, el 8 de abril de 
2014, tuvo como principal invitado al Vicepresi-
dente del Estado Plurinacional de Bolivia, Álva-
ro García Linera.

El debate desarrollado en el ediicio diseña-
do por Oscar Niemeyer (1907-2012), arquitecto 
brasilero, contó además con la participación de 
destacados intelectuales y representantes de la 
izquierda europea, con los sociólogos Michäel 
Löwy, Razmig Keucheyan; los ilósofos Étienne 
Balibar, André Tosel; y el Secretario Nacional del 
Partido Comunista Francés, Pierre Laurent.

Michäel Löwy es sociólogo marxista nacido en 
Brasil, actualmente radica en París, es director del 
Centro Nacional para la Investigación Cientíica 

La izquierda europea y la 
transformación social

de Francia (CNRS) y docente de la Escuela de es-
tudios Superiores en Ciencias Sociales (EHESS). 
Sus estudios y publicaciones se reieren a temas 
relacionados al marxismo, nacionalismo, inter-
nacionalismo, teoría de la revolución permanen-
te, la teoría de la liberación, entre otros. También 
estudió a diversos autores marxistas como Max 
Weber, Franz Kafka, Chirsta Wolf, José Mariáte-
gui, Rosa Luxemburgo, Antonio Gramsci, Trots-
ky, Che Guevara y Walter Benjamin.

Uno de sus trabajos más representativos es Eco-
socialismo. La alternativa radical a la catástrofe eco-
lógica capitalista (2011), en el cual hace mención a 
la profunda crisis medio ambiental que atraviesa 
el planeta cuyos efectos atribuye a la explotación 
desmesurada de la naturaleza por motivos neta-
mente capitalistas e industriales que se expan-
den sin ver lo que dañan.

Étienne Balibar es ilósofo marxista francés. Fue 
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De izquierda a derecha: Michael Löwy, sociólogo; Etienne Balibar, ilósofo;  Pierre Laurent, Secretario Nacional del Partido Comunista 
Francés; Álvaro García Linera, Vicepresidente del Estado Plurinacional; Razmig Keucheyan, sociólogo y André Tosel, ilósofo.

alumno de Louis Althusser, después de su falle-
cimiento se convirtió rápidamente en el máxi-
mo exponente de la Filosofía marxista francesa. 
Junto a Althusser, coescribió el clásico Para leer 
El Capital. En 1977 presenta Sobre la dictadura del 
proletariado. Junto a Immanuel Wallerstein en 
1991 publican Raza, nación y clase. Para el 2003 
en la editorial Tecnos, sale a circulación Nosotros, 
¿ciudadanos de Europa?: las fronteras, el estado, el 
pueblo; y con la editorial Gedisa el libro violencias, 
identidades y civilidad, estas obras son algunas de 
las más representativas, que va acompañado de 
su actividad como militante internacionalista. Es 
miembro del comité de apoyo del Tribunal Rus-
sell para Palestina, cuyos trabajos se iniciaron el 
4 de marzo de 2009.

Militante del Partido Comunista durante dos 
décadas (1961-1981). Balibar se ha dedicado en 
los últimos años a vincular las problemáticas 
de la nacionalidad, las migraciones y la crisis 

de la soberanía estatal. A esta línea de trabajo 
pertenecen los libros: Sanspapiers: el arcaísmo 
fatal, sobre los migrantes senegaleses y mala-
sios sin papeles organizados en Francia; y De-
recho de ciudad. 

Razmig Keucheyan es un joven sociólogo y ac-
tivista de izquierda radical suizo, docente de la 
Universidad Sorbona de París y miembro del 
Grupo de Estudio sobre Métodos de Análisis So-
ciológico de la Sorbona (GEMAS). Es conocido 
por su libro Hemisferio izquierdo en el que presen-
ta un mapeo de pensamientos críticos nuevos y 
es especialista en el autor Antonio Gramsci.

Keucheyan demostró interés en temas de eco-
logía y trata de demostrar que la crisis ecológi-
ca no se trata de cuestiones independientes ni 
de luchas políticas, y que se debe a la actividad 
humana que afecta, principalmente, a las clases 
dominadas.
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Autor: Rodrigo Zenteno. 



Conversatorio “La izquierda europea y la transformación social” 
desarrollado en Francia en el espacio Niemeyer (Coupole), el 8 de abril de 2014.

Este destacado marxista desarrolla y analiza lo 
que denomina el “racismo ambiental”, en este 
mismo contexto trabaja en el proceso de “inan-
ciarización de la naturaleza” que es utilizado 
por el capitalismo para responder a la crisis eco-
lógica.

André Tosel es ilósofo francés, conocido por su 
amplio trabajo en el tema del marxismo y comu-
nismo en Francia y Europa, se caracteriza por 
llevar adelante un serio desempeño en tareas de 
educación de la conciencia popular y cultural, 
por lo que pertenece a varias asociaciones y cola-
bora en diversas revistas de circulación mundial.

Tosel fue un católico que posteriormente abrazó 
los principios del marxismo. Se integró al Par-
tido Comunista Francés y ha demostrado gran 
interés sobre la Revolución Cultural de China 

como una forma de salida del comunismo sovié-
tico abandonado.

También estuvo presente Pierre Laurent, quien el 
10 de febrero de 2013 fue reelegido con el 100% 
de los votos para el cargo de Secretario Nacional 
del Partido Comunista Francés. Por primera vez 
en años, no se presentó otra lista contra el secre-
tario nacional saliente. 

Los asistentes analizaron  el rol vigente de las 
izquierdas en Europa principalmente, pero 
también en Latinoamérica coincidiendo en un 
reencausamiento teórico y práctico ya que la 
situación que atraviesa la izquierda, especial-
mente en el viejo continente, puede deberse 
a la falta de un horizonte alternativo de sociedad 
que guíe sus acciones, por lo que es necesario 
remontar este escenario.
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Álvaro García Linera

Un horizonte de 
época comunitario*

De manera directa, considero que la si-
tuación de las izquierdas en Europa, 
es dramática. En menos de 30 años 
la izquierda moderada y llamada so-

cialista que antiguamente proclamaba la posibi-
lidad de la construcción democrática del socia-
lismo, hoy ha asumido de manera entusiasta y 
comprometida el programa de la derecha neoli-
beral. A su vez, la izquierda comunista que antes 
levantaba la bandera de una sociedad post-ca-
pitalista, se ha empequeñecido a reducidos es-
pacios académicos y sindicales casi testimonia-
les; en tanto que la izquierda autonomista se ha 
refugiado en la ilusión de “cambiar el mundo” 
en micro espacios de la vida cotidiana mientras 
que la derecha agradece el monopolio absoluto 
de los asuntos de Estado que golpean las condi-
ciones de vida de todo el pueblo europeo.

No cabe duda que hoy en Europa hay un señorío 
político intelectual de las fuerzas conservadoras 
neoliberales que asixian las pulsiones más creati-
vas e ilustradas de la sociedad. Uno se pregunta, 
¿qué ha pasado?, ¿cómo es posible que hayamos 
llegado a ésta situación en la que en las universi-
dades las áreas de economía, de ilosofía, de cien-
cias políticas, los sindicatos, los jóvenes, el sentido 
común de la época haya asumido posiciones tan 

 * Fragmento de la intervención de Álvaro García Linera en el conversatorio “La izquierda europea y la transformación social”, desa-
rrollado en Francia en el espacio Niemeyer (Coupole), el 8 de abril de 2014; junto a Etienne Balivar, co-autor con Luis Althusser, del 
libro Para leer el capital; y los investigadores marxistas Michael Lowy, Andre Tosel y R. Keucheyan. 

conservadoras en un continente que hace poco 
estaba caracterizado por el liderazgo cultural de 
las izquierdas, por grandes partidos comunistas 
compitiendo en las primeras posiciones electora-
les, y acciones colectivas, obreras y estudiantiles 
que validaban el contrapoder de los movimien-
tos sociales?, ¿cómo ha sido posible llegar a esta 
situación, si apenas 60 años atrás socialistas, co-
munistas y libertarios europeos eran protagonis-
tas de primera línea de las experiencias de lucha 
antifascistas, si después de ello, la lucha del movi-
miento obrero ayudó a construir el Estado social 
de bienestar y las universidades irradiaban un li-
derazgo intelectual universalista que alumbraba 
las esperanzas de la emancipación en el mundo 
entero?, ¿qué ha pasado para que todas esas lu-
ces, esos aportes, hoy se hayan extinguido?

El neoliberalismo y su mediocre cultura de des-
esperanza mercantilizada se ha apoderado del 
alma de la sociedad europea, es una derrota 
temporal, tiene que ser así; pero es una derrota 
de la propia sociedad auto organizada, es una 
derrota del movimiento sindical tradicional y 
es una derrota del pensamiento universalista 
que brilló en estas tierras. Algunos dirán, lo que 
pasa es que ha habido cambios técnicos, mate-
riales en la economía global que han desorga-
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Álvaro García Linera

nizado las antiguas formas de lucha y las an-
tiguas propuestas de emancipación social. Eso 
es cierto, pero esto ha sucedido siempre desde 
hace más de 200 años; el capitalismo es un pro-
ceso perpetuo de auto transformación material, 
técnico, organizativo que no bien instaura una 
forma generalizada de acumulación de rique-
za, inmediatamente la transforma para hacer 
frente a las resistencias que el trabajo social ahí 
engendra. Y frente a ello, los revolucionarios de 
hace 150 años, de hace 100 años, de hace 50 años 
siempre han sabido hallar el “eslabón más débil 
de la cadena”, como decía Lenin, para enfren-
tar la dominación y potenciar las vías de eman-
cipación. Sin embargo, hoy no sucede así; a la 
reorganización mundial del trabajo que ha ex-
tendido fragmentariamente la condición obrera 
incorporando la precariedad, la juventud y la 
profesionalizacion como la nueva cualidad de 
la obrerización híbrida, hoy no tiene un correla-
to de constitución pública y movilizada de es-
tas caleidoscópicas identidades. 

Otros dirán que ha habido duras derrotas elec-
torales y políticas de las izquierdas, pero eso 
tampoco es una novedad en la historia continen-
tal y mundial. Siempre hay derrotas; la vida de 
los revolucionarios y de los comunistas siempre 
está marcada por derrotas en medio de precarias 
victorias; pero justamente para eso se es revo-
lucionario y comunista: para permanentemente 
aprender y remontar, a partir de la derrota, de 

Nació en Cochabamba-Bolivia. Fue a 
estudiar la carrera de Matemáticas en 
la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM). A su regreso a Bolivia 
se dedicó a la organización y aporte 
ideológico en el Ejército Guerrillero Túpac 
Katari (EGTK), conciliando la teoría 
indianista con el marxismo y generando 
una praxis revolucionaria-comunitaria. 
En 1992 fue encarcelado durante cinco 
años; en 1997 sale de prisión por no haber 
sentencia en su contra. Dictó cátedra en 
la Universidad Mayor de San Andrés 
(UMSA) y otras universidades. 
En el año 2005 fue invitado por 
el Presidente Evo Morales como 
Vicepresidente para las elecciones en 
las que obtuvieron un triunfo histórico. 
Actualmente es Vicepresidente del Estado 
Plurinacional de Bolivia. 
Entre algunas de sus publicaciones 
destacan: 
De demonios escondidos y momentos de 
revolución. Marx y la revolución social 
en las extremidades del cuerpo capitalista 
(1991); Forma valor y forma comunidad 
(1995, 2009); Reproletarización. Nueva clase 
obrera y desarrollo del capital industrial en 
Bolivia (1952-1998) (1999); Sociología de los 
movimientos sociales en Bolivia (2004); La 
potencia plebeya. Acción colectiva e identidades 
indígenas, obreras y populares en Bolivia 
(2008); Las tensiones creativas de la revolución. 
La quinta fase del Proceso de Cambio (2011); 
El “oenegismo”, enfermedad infantil del 
derechismo (2011); Geopolítica de la Amazonía, 
poder hacendal patrimonial y acumulación 
capitalista (2012); Identidad Boliviana. Nación, 
mestizaje y plurinacionalidad (2014); La 
condición obrera en Bolivia. Siglo XX (2014). 
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las lecciones que dejan los fracasos temporales, y 
buscar los espacios, las acciones y los conceptos 
para sobreponerse a la adversidad mediante los 
nuevos caminos que expandan la acción colecti-
va emancipativa.

Entonces no es solo una situación de derrotas 
políticas parciales o de cambios técnicos en la 
producción que explican la actual situación de 
desbande y de defensiva estratégica de las fuer-
zas revolucionarias europeas; lo que creo que 
hoy se vive aquí es una derrota intelectual y mo-
ral, es un vaciamiento del horizonte alternativo 
con la que la izquierda se deine en el mundo. Y 
de ser así, es una derrota más terrible porque es 
una derrota que perforará la esperanza real en 
una posibilidad de vida distinta a la existente, en 
un porvenir que diiera del pre-establecido por 
el orden social dominante.

Ciertamente el fracaso de la Unión Soviética ha 
contribuido en parte a este vaciamiento cultu-
ral de esperanza histórica. En la medida en que 
las izquierdas europeas, ya sea de manera di-
recta como referente a imitar, o indirecta, como 
referente a corregir, asociaban la construcción 
de una sociedad alternativa con la Unión So-
viética, su derrota económica y cultural en los 
años 80s, anuló cualquier posibilidad de opción 
al capitalismo realmente existente. Y es que el 
llamado “bloque socialista” no sucumbió ante 
una guerra, en cuyos campos de batalla siem-
pre queda la bandera de los mártires para ser 
levantada por las futuras generaciones. La de-
rrota no tuvo nada de heroica y esto marcará el 
espíritu de la época; al contrario, fue un suici-
dio estatal ante la evidencia de la eicacia y el 
triunfo del capitalismo neoliberal en el núcleo 
mismo de lo que hasta entonces justiicaba el 
“socialismo real”: a saber, el crecimiento econó-
mico, el desarrollo tecnológico, la distribución 
de riqueza. Y con ello vino una pérdida del sen-
tido y dirección de la historia, es decir, un extra-
vió de la voluntad de futuro.

La propia victoria conservadora careció de épi-
ca; el adversario se desvaneció y al frente que-
daron, como siempre, las identidades luidas de 
la división social, técnica y sexual del trabajo 
propias del capitalismo: trabajadores sí, ya no 
sindicalizados pero sí precarizados, fragmen-
tados, pobres, mujeres, indígenas, migrantes 
recurrentemente aferrados a sentidos de perte-
nencia, pero, a diferencia de lo que sucedía an-

teriormente con las clases subalternas, carentes 
de un sentido de destino, es decir, sin alternati-
va viable de poder. 

Y es que la gente no lucha solo porque es pobre o 
sufre agresiones, por lo general la gente no lucha 
para cambiar el orden social de las cosas, por lo 
general soporta, elude, busca una salida personal 
al interior del orden dominante, por lo general 
las clases subalternas negocian en una economía 
de demandas y concesiones, la tolerancia moral 
de las relaciones de dominación existentes. Se 
lucha para cambiar las relaciones de dominación 
cuando se sabe que hay una opción viable a su 
dominación, cuando se sabe que hay una opción 
viable a su pobreza o a su discriminación. Solo 
la conianza en una opción distinta a lo preva-
leciente, la esperanza en una alternativa y en un 
futuro distinto y viable hace del subalterno y del 
explotado un sujeto en lucha en búsqueda de 
una emancipación.

Sin horizonte viable alternativo, las luchas se 
presentan como una dispersión caótica y frag-
mentada de esfuerzos desconectados y sin futu-
ro; y no es como dicen los postmodernistas que 
vivamos una época en la que han desaparecido 
los “metarelatos”. Lo que sucede es que al “gran 
relato” de la emancipación le ha sustituido el 
“metarelato” de la resignación que es un “meta-
relato vergonzante”, es decir, sin esperanza, sin 
heroísmo ante la vida. Todos los seres humanos 
necesitan de los grandes relatos de las grandes 
esperanzas que motorizan las fuerzas vitales de 
la sociedad, los disensos, las opciones, las diver-
gencias y horizontes reales, es decir, la política 
misma. Y, si bien hoy Europa se nos presenta 
como una sociedad abatida por la ausencia co-
lectiva de esperanzas históricas, esto no tiene 
porque ser perpetuo. Existen condiciones de ma-
lestar ante la precariedad laboral de la juventud, 
se expande la angustia ciudadana por la pérdida 
de derechos sociales para pagar la crisis inan-
ciera, pero en tanto no se ayude a producir ho-
rizonte alternativo, posibilidad de destino dis-
tinto, el malestar colectivo solo podrá engendrar 
la impotencia y la resignación individual. Ante 
ello, las izquierdas europeas tienen que dejar esa 
especie de procesión del luto por las antiguas 
derrotas; es tiempo de que se abandone la timi-
dez auto culposa ante los errores del pasado y 
peor aún, hay que desertar del acompañamiento 
acomplejado y el rechazo sin convicción, de las 
políticas neoliberales.
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Hacia atrás, hay luchas sociales que se gana-
ron: el Estado del bienestar; la revolución del 
17; la revolución cultural; la victoria militar 
de Vietnam; la Segunda Guerra Mundial, son 
victorias de todos, incluidos de comunistas, 
de socialistas, de libertarios, de obreros, de 
campesinos, de jóvenes, de intelectuales. Esas 
luchas son un producto colectivo, son bienes 
colectivos comunes y muestran que la historia 
no se detiene; pero también ha habido fraca-
sos, el socialismo real fue uno de ellos pero no 
podemos quedarnos en el estupor frente a la 
derrota o esconder el signiicado de ella para-
lizando el alma. Hay que remontar esos fraca-
sos, tanto teórica como prácticamente. Nece-
sitamos una izquierda sin complejos frente al 
porvenir; no porque haya fallado una opción 
de destino se ha anulado el porvenir. Las nue-
vas generaciones no podemos asixiarnos en 
los terribles errores de las anteriores genera-
ciones. La nueva generación tiene que asumir 
como experiencia los fracasos, las debilidades 
para no repetirlas, pero a la vez, nuevamente 
seguir mirando e impulsando el porvenir y la 
esperanza social por ese porvenir. Son necesa-
rios múltiples esfuerzos colectivos y plurales 
para construir estos nuevos horizontes de época 
como llamaba el ilósofo Sartre: “horizontes de 
una subjetividad social materialmente susten-
tadas” en torno a los cuales la gente es capaz 
de movilizarse y uniicar sus luchas.

Y la primera tarea común que hoy tenemos las 
izquierdas, los revolucionarios, los socialistas, 

los comunistas, los libertarios, los indianistas es 
salir del neoliberalismo que no solamente expro-
pia el plusvalor social para depositarlo en pocas 
manos, la llamada “acumulación por expropia-
ción” (Harvey), sino que también expropia la es-
peranza social, una especie de plusvalor moral 
que ha desplomado la voluntad y asociatividad 
emancipativa. La primera tarea que tenemos 
hoy, es romper la creencia práctica de que el neo-
liberalismo es un régimen natural, un régimen 
insuperable, un régimen que no tiene límite y 
que no tiene opción en frente. Se necesita, pues, 
una pedagogía y un método que nos permita 
remontar ese sentido común de abatimiento y 
desmoralización histórica de la sociedad reivin-
dicado una sociedad de transición posneoliberal 
que recupere y expanda los derechos sociales 
mediante la ampliación de los bienes comunes, 
estatales y sociales, que redistribuya la riqueza, 
que priorice el empleo y la nueva asociatividad 
laboral por encima de la renta bancaria. Se trata 
de una posibilidad real frente al abismo sin re-
torno del fosilizado recetario neoliberal.

No se trata del comunismo como inmediatez, 
pero está claro que solo liberando las fuerzas 
sociales asixiadas y desmoralizadas por déca-
das de embrutecimiento neoliberal, la interde-
pendencia técnica del trabajo ya globalizado 
podrá hallar el correlato subjetivo y asociativo 
para plantearse no solo una transición sino ya 
un horizonte de época, que objetivamente tendrá 
que ser planetario, comunitario y naturalmente 
sustentable.

Autora: Ejti Stih. 
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Izquierda e 
izquierdas*

Tengo el gran honor de encontrarme en 
este encuentro de intelectuales comunis-
tas, que viven y trabajan en Francia, con 
Álvaro García Linera, para escucharlo y 

para dialogar con él. Por mi parte, esperé largo 
tiempo una ocasión como esta y quiero agrade-
cer a Espaces Marx y al Partido Comunista Fran-
cés por haberme invitado.

Como el tiempo es limitado, tocaré inmediata-
mente el tema mediante dos observaciones intro-
ductorias. La primera consistirá en decir que no 
me dirijo aquí al Vicepresidente del Estado Pluri-
nacional de Bolivia, naturalmente tengo el mayor 
respeto por su persona así como por el presidente 
Evo Morales y por todos aquellos que tienen la 
pesada responsabilidad de dirigir una tentativa 
revolucionaria que lleva esperanza más allá de 
sus fronteras, pero quisiera dirigirme simplemen-
te, al camarada Álvaro García Linera, uno de los 
grandes intelectuales marxistas de nuestra época, 
autor de Potencia Plebeya —existe una traducción 
en francés—, entre otros libros, creador de un 
análisis original y profundamente creativo sobre 
las formaciones coloniales y post coloniales, así 
como sobre las relaciones de dominación impe-
rialistas y la alienación cultural en las sociedades 
multiétnicas de la región andina.

* Intervención de Etienne Balibar en el conversatorio “La izquierda europea y la transformación social”, desarrollado en Francia en el 
espacio Niemeyer (Coupole), el 8 de abril de 2014; junto al vicepresidente del Estado Plurinacional Álvaro García Linera; y los investi-
gadores marxistas Michael Lowy, Andre Tosel y R. Keucheyan. Traducido del francés al español por Ernesto Bascopé Guzmán. 

Su experiencia única, como militante en ambos 
lados de la toma del poder le dan hoy los medios 
para opinar acerca de todos los temas de la hu-
manidad y de su porvenir a escala mundial. In-
cluso, como lo demostraron innumerables expe-
riencias históricas, si la combinación del ejercicio 
del poder y la inteligencia crítica es algo difícil, 
apuesto que la misma es muy vital en nuestro 
visitante y de hecho veo la prueba en lo que aca-
bamos de escuchar.

Mi segunda observación tendrá que ver con los 
lugares que ocupamos respectivamente dentro 
de una historia y una geografía mundiales que 
no poseen centro alguno o un único punto de 
vista. Este lugar no es evidentemente el mismo 
pero es esta diversidad, de esta heterogeneidad 
incluso, la que da contenido a nuestro diálogo y 
lo hace fecundo.

Desde tu punto de vista, Álvaro, el de un comu-
nista y de un marxista latinoamericano compro-
metido en una lucha sin descanso, donde todo 
error podría ser fatal, tienes todo el derecho de 
juzgar —como lo haces—, la situación europea 
y de mirar de manera crítica, incluso muy crí-
tica, el devenir de la izquierda y de formular 
propuestas, si no exigencias, en relación a las 
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perspectivas futuras, siempre que, por supuesto, 
éstas se basen en el conocimiento de los hechos.

Por nuestra parte, digo nosotros de manera pu-
ramente descriptiva porque, por supuesto, no 
conformamos un grupo, nosotros tenemos el 
derecho de informarnos acerca de la situación 
en América Latina y en particular en Bolivia, 
desde el punto de vista del movimiento anti-
capitalista, ya que nuestro porvenir común de-
pende de ello. Tenemos incluso el deber, ya que 
si no lo hiciéramos, las discusiones corren el 
riesgo de caer en el paternalismo y no produci-
rían ningún programa de relexión o de acción 
que tenga validez universal.

Este doble derecho a observar, y me encuentro 
tentado a decir: este doble deber de interven-
ción si la expresión no fuera tan mal vista, esta 
reciprocidad, sin simetría formal es hoy, estoy 
convencido, la condición del internacionalismo 
que es inherente al marxismo y al comunismo. 
Intentaré entonces responder, al menos en parte, 
a lo que nos dijiste de nosotros mismos al tiempo 
que te planteo algunas preguntas por mi parte.

El primer punto sobre el que quiero hablar, rá-
pidamente por supuesto, tiene que ver con las 
formas actuales de la mundialización capitalista. 
En el texto que nos fue enviado, el de tu presen-
tación de diciembre, en el Congreso del Parti-
do de la Izquierda Europea en Madrid y cuyos 

Filósofo marxista francés. En 1960, 
se licenció en la Escuela Normal 
Superior de París, donde fue alumno 
de Louis Althusser, coescribió con él, 
Para leer El Capital. En la actualidad es 
el máximo exponente de la Filosofía 
marxista francesa. Profesor asistente 
en la Universidad de Argel entre 
1965 y 1967, dio clases en el Instituto 
de Savigny-sur-Orge y en la 
Universidad de París I, hasta 1994. En 
1981, creó con Dominique Lecourt la 
colección “Prácticas teóricas” en la 
editorial Presses universitaires de France, 
de la que sería su director hasta 2004. 
Fue profesor en la Universidad de París 
X Nanterre hasta 2002 y actualmente 
es profesor de Antropología, Francés, 
Inglés y Literatura Comparada en 
la Universidad de California.
Entre sus publicaciones destacan: 
Nosotros, ¿ciudadanos de Europa?: las 
fronteras, el estado, el pueblo (2003); 
Sobre la dictadura del proletariado (1977); 
Violencias, identidades y civilidad (2005); 
y coescribió con Immanuel Wallerstein 
Raza, nación y clase (1991).
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elementos has retomado ampliamente, evocas o 
evocabas varios aspectos de la mundialización 
llamada neoliberal que nos parecen indiscuti-
bles, desde la persistencia de una acumulación 
primitiva permanente hasta la importancia de 
los elementos predadores del capitalismo actual, 
pasando por la implementación de una división 
mundial del trabajo que lleva a que todo bien de 
consumo que se ofrece hoy en el mercado sea el 
producto de un conjunto de trabajadores multi-
nacional y de una puesta en común de recursos, 
también mundial.

A este análisis que creo indispensable se añaden 
dos elementos al menos. Primero, el hecho de 
que el capital inanciero, cada vez más hegemó-
nico, se ha transformado poco a poco en una má-
quina de crédito, en una economía de la deuda 
como dicen algunos economistas, que incluye a 
los mismos trabajadores, sobre todo, es cierto, 
en los países ricos, convirtiéndolos en deudores 

perpetuos, a través del crédito al consumo o me-
diante la deuda pública, es una nueva etapa, más 
profunda, de lo que Marx llamaba la sumisión 
real del trabajo vivo al capital. Esto tiene profun-
dos impactos, esencialmente desagregadores, en 
la estructura social y en la consciencia de clase, 
luego, evocaré el hecho de que esta degradación, 
actualmente muy avanzada del medioambiente 
abre paradójicamente al desarrollo del capitalis-
mo una nueva carrera sin limitaciones inmedia-
tas o incluso con la posibilidad de aprovechar de 
la destrucción del medioambiente tradicional, 
de la misma manera que, en otro ámbito, el ca-
pital inanciero se beneicia del endeudamiento. 
El poder del capital inanciero está hoy cada vez 
más ligado al proyecto de explotación del calen-
tamiento terrestre.

Ahora bien, en este plano, los socialistas, los 
comunistas, los demócratas, no han inventado 
aún una alternativa suicientemente coherente. 

Autora: Ejti Stih. 
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El eco socialismo planetario es más un deseo 
que una estrategia económica de desarrollo al-
ternativo pero la bella frase del presidente Evo 
Morales, que citas en este momento, que dice: 
“que el Hombre necesita a la Naturaleza pero la 
Naturaleza no necesita del Hombre”, ha sido ya 
sobrepasada.

El segundo punto que, rápidamente, quisiera to-
car tiene que ver con la izquierda y las izquier-
das. Iré incluso más lejos que tú: no solamente 
la izquierda en Europa está declinando, como el 
continente mismo, pero si queremos ser realistas, 
materialistas, es necesario decir que la izquierda 
ya no existe como fuerza política a la vez intelec-
tual y estratégica, a la excepción de algunos ves-
tigios —ocupamos acá uno de ellos, magníico 
en verdad— y de tentativas de renovación me-
ritorias pero terriblemente dispersas y divididas 
entre sí, desde el punto de vista de sus objetivos 
y de sus concepciones del mundo. En cierto sen-
tido esto es bueno, ya que lo que se ha designado 
como izquierda en Europa, en la pluralidad de 
sus formas históricas, ha estado orgánicamen-
te ligada a formas sociales que ya no existen, a 
instituciones de poder y de contrapoder que han 
sido sobrepasadas, al mismo tiempo, desde arri-
ba y desde abajo, a modos de sociabilidad y de 
solidaridad humana que no dicen ya nada a los 
jóvenes, a ideales democráticos y revoluciona-
rios que contienen, estoy convencido que era un 
núcleo de verdad indestructible pero cuyo len-
guaje y aplicación deben ser repensados.

Es necesario que de este pasado también la his-
toria haga tabla rasa o más bien es necesario que 
inventemos, a partir de nuestras relexiones crí-
ticas y de nuestra experiencia, nuevas formas de 
organización, de movilización, de militantismo, 
a partir de nuestras experiencias actuales en Eu-
ropa y más allá.

Y de esta experiencia forma parte la desespe-
ranza misma, lo que a veces pareces reprochar-
nos, ya que la desesperanza es el síntoma de 

la distancia abismal entre un viejo lenguaje y 
una nueva realidad, es el interregno de Gramsci. 
Pero es cierto que la desesperanza no es siem-
pre buena consejera y nos puede llevar a lo 
peor, por ejemplo al fascismo, de ahí la impor-
tancia de analizar a fondo esta desesperanza e 
inventar un nuevo lenguaje para el porvenir 
para nosotros, europeos, que debemos recons-
tituir la izquierda no solamente como una iz-
quierda nacional sino como una izquierda pa-
neuropea, es decir, transnacional, o mejor aún, 
multiétnica, multicultural, incluso multirracial, 
en Europa y por Europa, una Europa completa-
mente diferente, evidentemente, de aquella que 
se está haciendo o más bien deshaciendo en las 
capitales. Entonces, una Europa alternativa y 
altermundializadora.

En ese sentido, tendríamos sin duda algo que 
aprender de América Latina, de donde han ve-
nido tantos ejemplos de energía e imaginación a 
lo largo de las últimas décadas, pero solamente 
sí, nuevamente, ejercemos nuestro espíritu críti-
co ya que la izquierda latinoamericana no parece 
estar de verdad mejor que la izquierda europea.

Basta observar la crisis de lo que se ha llama-
do populismo revolucionario y sobre todo el 
trágico cambio en las esperanzas que había 
despertado la victoria de Lula en Brasil don-
de sin duda los objetivos de reducción de des-
igualdades no han sido totalmente olvidados 
pero donde las ambiciones nacionales, o inclu-
so imperiales, han llevado a uno de los desa-
rrollos capitalistas más devastadores para el 
medioambiente local y planetario que se pue-
dan observar en el mundo actual.

Es entonces toda la izquierda, mundial, la que 
debe repensarse hoy en día y reconstituirse me-
diante el intercambio de ideas, de objetivos y de 
experiencias. Esto me habría llevado, si no hu-
biese ya sobrepasado el tiempo impartido, a al-
gunas relexiones inales sobre el universalismo 
y la democracia, pero esto será para el debate.
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Autor: Jean Carlo Sandy (Sandi).

Autora: Claudia Trewik.
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El “nuevo” 
imperialismo: 
acumulación por 
desposesión*

L a larga supervivencia del capitalismo, 
a pesar de sus múltiples crisis y reor-
ganizaciones y de los presagios acerca 
de su inminente derrota provenientes 

tanto de la izquierda como de la derecha, es un 
misterio que requiere aclaración. Henry Lefeb-
vre pensaba que había encontrado la clave del 
mismo, en su famosa idea de que el capitalismo 
sobrevive a través de la producción del espacio, 
pero no explicó exactamente cómo sucedía esto1. 
Tanto Lenin como Rosa Luxemburgo, por razo-
nes muy distintas y utilizando también diferen-
tes argumentos, consideraban que el imperialis-
mo es una forma determinada de producción del 
espacio y que era la respuesta al enigma, aunque 
ambos planteaban que esta solución estaba aco-
tada por sus propias contradicciones. 

En los 70 traté de abordar el problema mediante 
el análisis de los “ajustes espacio-temporales” y 
1 H. Lefebvre, The Survival of Capitalism: Reproduction of the 

Relations of Production, NewYork: St Martin’s Press, 1976.

de su rol en las contradicciones internas de la 
acumulación de capital2. Este argumento solo 
tiene sentido en relación con la tendencia del 
capitalismo a producir crisis de sobreacumu-
lación, la cual puede entenderse teóricamente 
mediante la noción de caída de la tasa de ga-
nancia de Marx3. Estas crisis se expresan como 
excedentes de capital y de fuerza de trabajo que 
coexisten sin que parezca haber manera de que 
puedan combinarse de forma rentable a efectos 
de llevar a cabo tareas socialmente útiles. Si no 
se producen devaluaciones sistémicas (e inclu-
so la destrucción de capital y fuerza de trabajo), 
deben encontrarse maneras de absorber estos 

2 La mayoría de estos ensayos de los 70 y 80 han sido 
publicados nuevamente en David Harvey, Spaces of Capital: 
Towards a Critical Geography, NuevaYork: Routledge, 2001. 
La principal línea argumental también puede hallarse en 
Harvey, The Limits to Capital, Oxford: Basil Blackwell, 1982 
(reimpreso en Londres: Verso Press, 1999).

3 Mi propia versión de este argumento teórico se detalla en 
Harvey, Limits to Capital, capítulos 6 y 7.

*  Traducido por Ruth Felder.
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capital de la modernidad (2008); El enigma 
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excedentes. La expansión geográica y la reor-
ganización espacial son opciones posibles. Pero 
éstas tampoco pueden divorciarse de los ajus-
tes temporales ya que la expansión geográica a 
menudo implica inversiones de largo plazo en 
infraestructuras físicas y sociales (por ejemplo, 
en redes de transporte y comunicaciones, edu-
cación e investigación) cuyo valor tarda muchos 
años en realizarse a través de la actividad pro-
ductiva a la que contribuyen.

Desde los 70 el capitalismo global ha experimenta-
do un problema crónico y duradero de sobreacu-
mulación. Considero que los datos empíricos reco-
pilados por Robert Brenner para documentar este 
tema son, en general, convincentes4. Por mi parte, 
interpreto la volatilidad del capitalismo interna-
cional durante estos años en términos de una serie 

4 R. Brenner, The boom and the bubble: the US in the world economy, 
London: Verso, 2002. La teoría de la sobreacumulación 
en Brenner es muy diferente a la mía pero encuentro su 
evidencia empírica útil, y en su mayor parte convincente.
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de ajustes espacio-temporales que han fracasado, 
incluso en el mediano plazo, para afrontar los pro-
blemas de sobreacumulación. Como plantea Peter 
Gowan, fue a través de la orquestación de tal vo-
latilidad que Estados Unidos buscó preservar su 
posición hegemónica en el capitalismo global5. En 
consecuencia, el viraje reciente hacia un imperia-
lismo abierto respaldado por la fuerza militar nor-
teamericana puede entenderse como un signo del 
debilitamiento de su hegemonía frente a las serias 
amenazas de recesión y devaluación generalizada 
en el país, que contrasta con los diversos ataques 
de devaluación inligidos previamente en otros lu-
gares (América Latina en los 80 y primeros años 
de los 90, y las crisis aún más serias que consumie-
ron al Este y Sudeste Asiático en 1997 y que lue-
go hundieron a Rusia y a parte de Latinoamérica). 
Pero también quiero plantear que la incapacidad 
de acumular a través de la reproducción ampliada 
sobre una base sustentable ha sido acompañada 
por crecientes intentos de acumular mediante la 
desposesión6.

5 P. Gowan, The global gamble: Washington’s bid for world 
dominance, London: Verso, 1999.

6 Como esta idea excede al presente artículo, voy a reseñar los 
argumentos de manera esquemática y simpliicada, dejando 
una elaboración más detallada para una publicación 
posterior. D. Harvey, The new imperialism, Oxford: Oxford 
University Press, de próxima aparición.

Esta, según mi conclusión, es la marca de lo que 
algunos llaman “el nuevo imperialismo”7.

El ajuste espacio-temporal y sus 

contradicciones

La idea básica del ajuste espacio-temporal es 
bastante simple. La sobreacumulación en un 
determinado sistema territorial supone un ex-
cedente de trabajo (creciente desempleo) y ex-
cedente de capital (expresado como una sobrea-
bundancia de mercancías en el mercado que no 
pueden venderse sin pérdidas, como capacidad 
productiva inutilizada, y/o excedentes de capi-
tal dinero que carecen de oportunidades de in-
versión productiva y rentable).

7 El tema del “nuevo imperialismo” ha sido mencionado 
desde la izquierda por L. Panitch, “The New Imperial State”, 
New Left Review, 11(1). Ver también P. Gowan, L. Panitch 
and M. Shaw The State, Globalization and the New Imperialism: 
A Round Table Discussion, Historical Materialism, 9, 2001. 
Otros análisis interesantes son J. Petras y H.Veltmeyer, 
Globalization Unmasked: Imperialism in the 21st Century, 
London: Zed Books, 2001; R.Went,“Globalization in the 
Perspectiva of Imperialism”, Science and Society, 66(4), 
2002-2003; S. Amin, Imperialism and Globalization, Monthly 
Review, 53(2), 2001. Sobre las perspectivas liberal y 
conservadora, puede verse M. Ignatieff, “The Burden”, New 
York Times Magazine (05/01/2003) y R. Cooper “The New 
Liberal Imperialism”, The Observer (07/04/2002).

Foto: Renzo Borja.
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Estos excedentes pueden ser absorbidos por: (a) 
el desplazamiento temporal a través de las in-
versiones de capital en proyectos de largo plazo 
o gastos sociales (tales como educación e investi-
gación), los cuales diieren hacia el futuro la en-
trada en circulación de los excedentes de capital 
actuales; (b) desplazamientos espaciales a través 
de la apertura de nuevos mercados, nuevas ca-
pacidades productivas y nuevas posibilidades 
de recursos y de trabajo en otros lugares; o (c) 
alguna combinación de (a) y (b).

La combinación de (a) y (b) es particularmente 
importante cuando analizamos el capital ijo inde-
pendiente inmovilizado en el ambiente construido. 
Este brinda las infraestructuras físicas necesarias 
para que la producción y el consumo se realicen en 
el espacio y el tiempo (desde los parques industria-
les, puertos y aeropuertos, sistemas de transporte 
y comunicaciones, hasta la provisión de agua y 
cloacas, vivienda, hospitales y escuelas).

Claramente, no es éste un sector menor de la 
economía, y es capaz de absorber ingentes can-
tidades de capital y trabajo, particularmente en 
condiciones de rápida expansión e intensiica-
ción geográica.

La reasignación de los excedentes de capital y 
trabajo hacia estas inversiones requiere de la 
mediación de las instituciones inancieras y/o 
estatales capaces de generar crédito. Se crea una 
cantidad de “capital icticio” que puede trascen-
der el consumo actual para asignarse a proyec-
tos futuros, como construcción o educación, que 
revigorizan la economía (tal vez incluyendo el 
aumento de la demanda del excedente de mer-
cancías como camisas y zapatos por parte de los 
maestros y trabajadores de la construcción)8. Si 
los gastos en el ambiente construido o las me-
joras sociales prueban ser productivos (es decir, 
facilitan a futuro formas más eicientes de acu-
mulación de capital) los valores icticios se amor-
tizan (ya sea directamente a través de la deuda 
o indirectamente en forma de mayores ingresos 
por impuestos que permitan pagar la deuda pú-
blica). Si no, la sobreacumulación de valor en el 
ambiente construido o en la educación puede 
manifestarse en devaluaciones de estos activos 

8 Los conceptos marxianos de “capital ijo independiente” y 
“capital icticio” son analizados en Harvey, Limits to Capital 
(op.cit.), capítulos 8 y 10 respectivamente. El signiicado 
geopolítico se analiza en Harvey, Spaces of Capital (op.cit.), 
capítulo 15, “The Geopolitics of Capitalism”.

(viviendas, oicinas, parques industriales, aero-
puertos, etc.) o en diicultades en el pago de la 
deuda estatal originada en la infraestructura fí-
sica o social (crisis iscal del Estado).

El rol de este tipo de inversiones en la estabiliza-
ción y desestabilización del capitalismo ha sido 
signiicativo. Me reiero, por ejemplo, a que el 
origen de la crisis de 1973 fue el colapso mun-
dial de los mercados inmobiliarios (comenzando 
con el Herstatt Bank en Alemania que arrastró 
al Franklin National en Estados Unidos, segui-
do casi inmediatamente por la virtual bancarro-
ta de la ciudad de Nueva York en 1975, un caso 
clásico de gastos sociales que superan a los im-
puestos); a que la década de estancamiento en 
Japón iniciada a principios de los 90 comenzó 
con el colapso de la burbuja especulativa en tie-
rras, propiedades y otros activos, que puso en 
riesgo al conjunto del sistema bancario; a que el 
comienzo del colapso asiático de 1997 fue el es-
tallido de la burbuja de propiedad en Tailandia 
e Indonesia; y a que el impulso más importante 
para las economías estadounidense y británica, 
luego del inicio de la recesión generalizada en 
todos los otros sectores, a partir de mediados de 
2001, ha sido el vigor especulativo sostenido de 
los mercados inmobiliarios. 

Desde 1998 los chinos han mantenido el creci-
miento de su economía y trataron de absorber 
el excedente de trabajo (y controlar la amenaza 
de descontento social) mediante inversiones en 
megaproyectos que empequeñecen la ya enorme 
Represa de las Tres Gargantas (8.500 millas de 
nuevos ferrocarriles, autopistas y proyectos ur-
banísticos, masivos trabajos de ingeniería para 
desviar el agua desde el río Yangtze al Amarillo, 
nuevos aeropuertos, etc.) inanciadas con endeu-
damiento.

Resulta muy sorprendente que la mayoría de los 
análisis de la acumulación de capital (incluido el 
de Brenner) ignoren completamente estos temas, 
o los traten como epifenómenos.

El término “ix”** tiene un doble sentido. Por un 
lado, una cierta porción del capital total queda 
literalmente ijada en alguna forma física por un 
tiempo relativamente largo (dependiendo de su 
duración física y económica).

**  N. de la T.: expresión intraducible. En la versión original, 
la palabra ix es utilizada como ajuste y como ijo.
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Los gastos sociales también se territorializan y se 
mantienen geográicamente inmóviles a través 
del compromiso estatal (sin embargo, no voy a 
considerar explícitamente la infraestructura so-
cial ya que el tema es complejo y requeriría de-
masiado espacio). Parte del capital ijo es geográ-
icamente móvil (como la maquinaria que puede 
ser desplazada fácilmente de sus localizaciones 
originales y llevada a otros lugares) pero el resto 
está ijado de modo tal que no puede ser movido 
sin ser destruido. Los aviones son móviles, pero 
los aeropuertos a los que estos vuelan no.

El “ajuste” espacio-temporal, por otra parte, es 
una metáfora de las soluciones a las crisis ca-
pitalistas a través del aplazamiento temporal y 
la expansión geográica. La producción del es-
pacio, la organización de nuevas divisiones te-
rritoriales de trabajo, la apertura de nuevos y 
más baratos complejos de recursos, de nuevos 
espacios dinámicos de acumulación de capital y 
de penetración de relaciones sociales y arreglos 
institucionales capitalistas (reglas contractuales 
y esquemas de propiedad privada) en formacio-
nes sociales preexistentes brindan diversos mo-
dos de absorber los excedentes de capital y tra-
bajo existentes. Sin embargo, estas expansiones, 
reorganizaciones y reconstrucciones geográicas 
a menudo amenazan los valores ijados en un si-
tio que aún no han sido realizados. Vastas can-
tidades de capital ijo en un sitio actúan como 
una carga para la búsqueda de un ajuste espacial 
en otro lugar. Los valores de los activos ijos que 
constituyen la ciudad de Nueva York no eran ni 
son triviales, y la amenaza de devaluación ma-
siva ocurrida en 1975 (y nuevamente en 2003) 
era (y es) vista por muchos como un gran peli-
gro para el futuro del capitalismo. Si el capital se 
mueve de allí, deja detrás una estela de devas-
tación (la experiencia de desindustrialización de 
los 70 y 80 en los centros económicos del capita-
lismo como Pittsburgh y Shefield, así como en 
muchas otras partes del mundo, como Bombay, 
ilustra esta cuestión). Por otra parte, si el capital 
sobreacumulado no puede o no quiere moverse, 
permanece para ser directamente devaluado.

Usualmente ofrezco el siguiente argumento re-
sumido de este proceso: el capital, en su proce-
so de expansión geográica y desplazamiento 
temporal que resuelve las crisis de sobreacumu-
lación a la que es proclive, crea necesariamente 
un paisaje físico a su propia imagen y semejanza 
en un momento, para destruirlo luego. Esta es la 

historia de la destrucción creativa (con todas sus 
consecuencias sociales y ambientales negativas) 
inscripta en la evolución del paisaje físico y so-
cial del capitalismo.

Generalmente surge otra serie de contradiccio-
nes dentro de la dinámica de las transformacio-
nes. Si existen excedentes de capital y de fuerza 
de trabajo dentro de un territorio determinado 
(como por ejemplo un Estado nación) que no 
pueden ser absorbidos internamente (ya sea me-
diante ajustes geográicos o gastos sociales), de-
ben ser enviados a otro lugar a in de encontrar 
un nuevo terreno para su realización rentable 
para no ser devaluados.

Esto puede suceder de varias maneras. Pueden 
encontrarse otros mercados para el excedente de 
mercancías. Pero los espacios a los que se envían 
los excedentes deben poseer reservas de oro o 
dinero (por ejemplo, dólares) o bienes intercam-
biables como medios de pago. Los excedentes de 
mercancías egresan a cambio del ingreso de di-
nero o mercancías. El problema de la sobreacu-
mulación se alivia solo en el corto plazo, ya que 
se trata meramente de un cambio del excedente 
de mercancías por dinero o por otra forma-mer-
cancía, aunque en el caso de que el cambio se 
realice en materias primas u otros insumos más 
baratos es posible aliviar temporariamente la 
presión a la baja de la tasa de ganancia en el lu-
gar. Si el territorio no posee reservas o mercan-
cías para intercambiar, debe hallarlas (como fue 
el caso en el que Gran Bretaña forzó a la India a 
hacerlo, abriendo el comercio de opio con Chi-
na en el siglo XIX y extrayendo el oro chino a 
través del comercio hindú) o debe recibir crédi-
to o asistencia. En este último caso, un territorio 
recibe el préstamo o la donación del dinero con 
qué comprar el excedente de mercancías gene-
radas en el territorio en cuestión. Los británicos 
hicieron esto con Argentina en el siglo XIX, y du-
rante la década de los 90 los excedentes comer-
ciales japoneses fueron ampliamente absorbidos 
mediante préstamos para EE.UU. destinados a 
apoyar el consumismo que compraba los bienes 
japoneses. 

Claramente, las transacciones mercantiles y cre-
diticias de este tipo pueden aliviar los problemas 
de sobreacumulación, al menos en el corto pla-
zo. Ellas funcionan muy bien en condiciones de 
desarrollo geográico desigual en las que los ex-
cedentes disponibles en un territorio se compen-
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san por la falta de oferta en otro lugar. Pero si-
multáneamente, el recurso al sistema de crédito 
vuelve a los territorios vulnerables a los lujos de 
capital especulativo y icticio, que pueden tanto 
estimular como minar el desarrollo capitalista e 
inclusive, como sucedió recientemente, pueden 
ser usados para imponer salvajes devaluaciones 
en territorios vulnerables.

La exportación de capital, particularmente 
cuando esta va acompañada por la de fuerza 
de trabajo, opera de manera bastante diferen-
te y frecuentemente tiene efectos de más largo 
plazo. En este caso, los excesos de capital (por 
lo general capital-dinero) y trabajo son envia-
dos a otros lugares para poner en movimiento 
la acumulación de capital en el nuevo espacio. 
Los excedentes generados en Gran Bretaña en 
el siglo XIX encontraron su lugar en Estados 
Unidos y en las colonias en Sudáfrica, Australia 
y Canadá, creando nuevos centros dinámicos 
de acumulación en estos territorios, lo cual ge-
neró una demanda de bienes británicos. Dado 
que pueden transcurrir muchos años para que 
el capitalismo madure en estos territorios (si es 
que alguna vez lo hace) y comience a producir-

se sobreacumulación de capital, el país de ori-
gen puede esperar beneiciarse por un período 
considerable como resultado de este proceso. 
Este es el caso particular de los bienes que se 
demandan en otros lugares como infraestructu-
ras físicas ijas (como por ejemplo ferrocarriles 
y represas) requeridas como base para la futura 
acumulación de capital. Pero la tasa de retorno 
de estas inversiones de largo plazo en el am-
biente construido depende de la evolución de 
una dinámica sostenida de acumulación en el 
país receptor. Gran Bretaña guió a Argentina en 
este camino durante la última parte del siglo 
XIX. Estados Unidos, a través del Plan Marshall 
para Europa (Alemania en particular) y Japón 
vio claramente que su propia seguridad econó-
mica (dejando de lado el aspecto militar asocia-
do a la Guerra Fría) residía en la revitalización 
de la actividad capitalista en estos lugares.

Las contradicciones surgen porque los nuevos 
espacios dinámicos de acumulación de capital 
terminan por generar excedentes que deben ser 
absorbidos a través de la expansión geográica. 
A ines de los 60, Japón y Alemania se trans-
formaron en competidores de Estados Unidos, 
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de modo similar a como Norteamérica había 
superado al capital británico (y contribuido a 
derrumbar su imperio) durante el siglo XX. Es 
interesante observar el momento en el que el 
desarrollo interno fuerte desborda en la búsque-
da de un ajuste espacio-temporal. Japón lo hizo 
durante los 60, primero a través del comercio, 
luego a través de la exportación de capital como 
inversión directa en Europa y Estados Unidos, y 
más recientemente a través de inversiones ma-
sivas (directas y de cartera) en el Este y Sudeste 
Asiático, y inalmente a través de los préstamos 
al exterior (particularmente a Estados Unidos). 
Corea del Sur se volcó repentinamente hacia el 
exterior en los 80, seguida casi inmediatamente 
por Taiwán en los 90. Ambos países exportan no 
solo capital inanciero sino también algunas de 
las más despiadadas prácticas de administración 
del trabajo que puedan imaginarse, como sub-
contratistas del capital multinacional alrededor 
del mundo (en América Central, África, y el res-
to del Sur y Este de Asia). Incluso los países que 
han tenido éxito en su reciente adhesión al desa-
rrollo capitalista tuvieron la urgente necesidad 
de encontrar un ajuste espacio-temporal para su 
capital sobreacumulado.

La rapidez con la que ciertos territorios, como 
Corea del Sur, Singapur, Taiwán, y ahora tam-
bién China, pasaron de ser receptores netos a ex-
portadores netos, ha sido bastante asombrosa si 
se la compara con el ritmo más lento en períodos 
anteriores. Así, estos territorios exitosos deben 
adaptarse rápidamente a la presión interna de 
sus propios ajustes espacio-temporales.

China, que absorbe excedentes en forma de inver-
sión extranjera directa de Japón, Corea y Taiwán, 
está reemplazando rápidamente a estos países en 
muchas líneas de producción y exportaciones (par-
ticularmente las de bajo valor agregado e intensi-
vas en trabajo, aunque prontamente está avanzan-
do en la producción de mercancías de mayor valor 
agregado). El exceso generalizado de capacidad 
identiicado por Brenner puede desagregarse en 
una serie expansiva de ajustes espacio-tempora-
les, en el Sur y el Este de Asia en primer lugar, adi-
cionalmente en América Latina —Brasil, México 
y Chile en particular—, acompañados ahora por 
Europa Oriental. Y en una sugerente reversión, ex-
plicable en buena medida por el rol del dólar como 
moneda de reserva global que coniere el poder 
de señoreaje, Estados Unidos, con el enorme cre-
cimiento de su deuda, ha absorbido los capitales 

excedentes del Este y Sudeste Asiático principal-
mente y también de otros lugares9.

El resultado adicional, sin embargo, es la com-
petencia internacional, que se intensiica crecien-
temente a medida que surgen múltiples centros 
dinámicos de acumulación de capital que com-
piten en el escenario mundial, en un marco de 
fuertes corrientes de sobreacumulación. Como 
no todos pueden tener éxito a largo plazo, o bien 
los más débiles sucumben y caen en serias cri-
sis de devaluación, o bien estallan confrontacio-
nes geopolíticas expresadas a través de guerras 
comerciales, monetarias o incluso militares (de 
las que produjeron dos guerras mundiales entre 
las potencias capitalistas en el siglo XX). En este 
caso, lo que se exporta es la devaluación y la des-
trucción (por ejemplo, aquella que las institucio-
nes inancieras estadounidenses indujeron en el 
Este y Sudeste Asiático en 1997-1998), y los ajus-
tes espacio-temporales asumen formas mucho 
más siniestras. Para entender cómo ocurre esto, 
es necesario destacar algunos otros aspectos de 
este proceso.

Contradicciones internas

En la Filosofía del Derecho, Hegel plantea cómo 
la dialéctica interna de la sociedad burguesa, 
mediante la producción de sobreacumulación de 
riqueza en un extremo y una muchedumbre de 
indigentes en el otro, lleva a buscar soluciones 
a través del comercio y las prácticas coloniales 
e imperiales. Rechaza, por otra parte, la idea de 
que sea posible resolver los problemas de des-
igualdad social e inestabilidad a través de meca-
nismos internos de redistribución10.

Lenin cita a Cecil Rhodes para decir que el colo-
nialismo y el imperialismo son las únicas formas 
posibles de evitar la guerra civil11. Las relaciones y 
la lucha de clase dentro de una formación social te-
rritorialmente circunscripta impulsan a la búsque-
da de ajustes espacio-temporales en otros lugares.

En este sentido, es interesante la evidencia de i-
nales del siglo XIX. Joseph Chamberlain (apoda-

9 La importancia del señoraje es analizada por G. Carchedi, 
Imperialism, Dollarization and the Euro, Socialist Register 
2002, London: Merlin Press, 2002

10 G. F. Hegel, The Philosophy of Right, New York: Oxford 
University Press, 1967.

11 V.I. Lenin, Imperialism: The Highest Stage of Capitalism, in 
Selected Works, Vol. 1, Moscú: Editorial Progreso.
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do “Joe, el radical”) se identiicaba estrechamente 
con los intereses manufactureros de Birmingham, 
y en principio se oponía al imperialismo (durante 
las guerras afganas de la década de 1850).

Se dedicó a la reforma educativa y a la mejora 
de las infraestructuras físicas y sociales para 
la producción y el consumo en su ciudad na-
tal. Pensaba que esto ofrecía una salida para la 
producción de los excedentes que en el largo 
plazo sería redituable. Figura importante den-
tro del movimiento liberal conservador, fue 
un observador directo de la creciente oleada 
de lucha de clases en Gran Bretaña. En 1885 
pronunció un discurso en el que convocaba a 
las clases propietarias a reconocer sus respon-
sabilidades sociales (a mejorar las condiciones 
de vida de los menos favorecidos y a invertir 
en infraestructuras sociales y físicas en nom-
bre del interés nacional) más allá de la estricta 
promoción de sus derechos individuales como 
propietarios. El escándalo que originó entre 
estas clases lo forzó a retractarse, y desde ese 
momento se convirtió en el defensor más ar-
diente del imperialismo (al inal, como el Se-
cretario Colonial que llevó a Gran Bretaña al 
desastre de la guerra de los Boers). Pero esta 
trayectoria era bastante común para la época. 
Jules Ferry en Francia, otro defensor ardiente 
de la reforma interna, particularmente la re-
forma educativa durante la década de 1860, 
asumió la defensa del colonialismo luego de 
la Comuna de 1871 (llevando a Francia al ato-
lladero del Sudeste Asiático que culminó en la 
derrota de Dien Bien-Phu en 1954); Francesco 
Crispi trató de resolver el problema de la tierra 
en el Sur de Italia a través de la colonización de 
África; y hasta Theodore Roosevelt en Estados 
Unidos priorizó las políticas imperiales por 
sobre las reformas internas, luego de que Fre-
deric Jackson Turner declarara, erróneamente, 
al menos en lo que hace a las oportunidades 
de inversión, que la frontera estadounidense 
estaba cerrada12.

12 La historia del viraje radical de las soluciones internas 
para los problemas políticos y económicos a las soluciones 
externas, como respuesta a la dinámica de la lucha de clase 
en muchos Estados capitalistas, se plantea en una colección 
de trabajos poco conocida pero fascinante de C.A. Julien, J. 
Bruhat, C. Bourgin, M.Crouzet, y P. Renouvin, Les politiques 
d’expansion imperialiste, Paris: Presses Universitaires 
de France, 1949, en los que se tratan en detalle y por 
comparación los casos de Ferry, Chamberlain, Roosevelt, 
Crispi y otros.

En todos estos casos, el viraje hacia una forma 
liberal de imperialismo (asociada a una ideolo-
gía de progreso y a una misión civilizatoria) no 
resultó de imperativos económicos absolutos 
sino de la falta de voluntad política de la bur-
guesía para resignar alguno de sus privilegios 
de clase, bloqueando así la posibilidad de ab-
sorber la sobreacumulación mediante la refor-
ma social interna. Actualmente, la fuerte oposi-
ción por parte de los propietarios del capital a 
cualquier política de redistribución o de mejora 
social interna en Estados Unidos no deja otra 
opción que mirar al exterior para resolver sus 
diicultades económicas. Este tipo de políticas 
de clase internas forzaron a muchos poderes 
europeos a mirar al exterior para resolver sus 
problemas entre 1884 y 1945, y esto imprimió 
su particular tonalidad a las formas que adoptó 
entonces el imperialismo europeo. Muchas i-
guras liberales e incluso radicales se volvieron 
imperialistas orgullosos durante estos años, y 
buena parte del movimiento obrero se persua-
dió de que debía apoyar el proyecto imperial 
como un elemento esencial para su bienestar. 
Esto requirió, sin embargo, que los intereses 
burgueses comandaran ampliamente las po-
líticas estatales, los aparatos ideológicos y el 
poder militar. En mi opinión, Hannah Arendt 
interpreta este imperialismo eurocéntrico co-
rrectamente como “la primera etapa del domi-
nio político de la burguesía y no la última fase 
del capitalismo”, como había sido descrita por 
Lenin13. He de considerar esta idea con más de-
talle en la conclusión.

13 H. Arendt, Imperialism, New York: Hartcourt Brace, 1968. 
Hay muchos paralelismos inquietantes entre el análisis de 
Arendt de la situación durante el siglo XIX y la situación 
contemporánea. Puede considerarse, por ejemplo, el 
siguiente párrafo: “La expansión imperialista ha sido 
provocada por un curioso tipo de crisis económica, la 
sobreproducción de capital y el surgimiento de dinero 
‘superluo’, producto del ahorro excesivo que ya no podía 
encontrar inversiones productivas dentro de las propias 
fronteras. Por primera vez, la inversión del poder no 
abría el camino para la inversión del dinero, sino que la 
exportación del poder se limitaba a seguir, tímidamente, 
a la exportación del dinero, puesto que las inversiones 
incontroladas en países lejanos amenazaban con convertir 
a amplias capas de la sociedad en apostadores, con 
transformar al conjunto del sistema capitalista de un 
sistema de producción a uno de especulación inanciera y 
reemplazar el beneicio de la producción por los beneicios 
de las comisiones. La década inmediatamente anterior a 
la era imperialista, los setenta del siglo XIX, fue testigo de 
una escalada sin precedentes de los escándalos inancieros 
y la especulación bursátil” (p. 15).
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Mediaciones institucionales para la 

proyección del poder en el espacio

En un artículo reciente, Jeffrey Henderson señala 
que la diferencia entre Taiwán y Singapur (am-
bos países escaparon de la crisis de 1997-98 relati-
vamente ilesos exceptuando la devaluación de la 
moneda) y Tailandia e Indonesia (que sufrieron un 
colapso económico y político casi total) se explica 
por las diferencias en el Estado y las políticas i-
nancieras14. Los primeros se mantuvieron aislados 
de lujos especulativos en sus mercados inmobi-
liarios y inancieros a través de fuertes controles 
estatales, mientras que los últimos no lo hicieron. 
Las diferencias de este tipo sin duda importan. La 
forma que asumen las instituciones mediadoras es 
la de productoras, a la vez que producto, de la di-
námica de la acumulación de capital.

Claramente, tanto el patrón de turbulencia en 
las relaciones entre poder estatal, supraestatal 
y inanciero como la dinámica más general de 
la acumulación de capital (a través de la pro-
ducción y devaluaciones selectivas) han sido 
uno de los más claros y más complejos elemen-

14 J. Henderson, “Uneven Crises: Institutional Foundations of East 
Asian Economic Turmoil”, Economy and Society, 28 (3), 1999.

tos en la narrativa del desarrollo geográico 
desigual y de la política imperialista del perío-
do iniciado en 197315.

Pienso que Gowan tiene razón cuando ve la 
reestructuración radical del capitalismo inter-
nacional como una serie de apuestas por parte 
de Estados Unidos para tratar de mantener su 
posición hegemónica en la escena económica in-
ternacional frente a Europa, Japón, y más tarde 
frente al Este y Sudeste de Asia16. Esto comenzó 
durante la crisis de 1973, con la doble estrategia 
de Nixon basada en altos precios del petróleo y 
desregulación inanciera. Entonces, los bancos 
estadounidenses recibieron el derecho exclusi-
vo de reciclar las grandes cantidades de petro-
dólares que se estaban acumulando en la región 

15 Brenner, The Boom (op.cit.), presenta el relato más general y 
sintético de esta turbulencia. Pueden encontrarse detalles 
acerca de la debacle del Este Asiático en R.Wade y F. 
Veneroso, “The Asian Crisis: The High Debt Model versus 
the Wall Street-Treasury-IMF Complex”, New Left Review, 
228, 1988; Henderson, Uneven Crises; C. Johnson, Blowback: 
The Costs and Consequences of American Empire, Nueva 
York: Henry Holt, 2000, capítulo 9º, el número especial de 
Historical Materialism, 8, 2001,“Focus on East Asia after the 
Crisis” (particularmente P. Burkett y M. Hart- Landsberg, 
Crisis and Recovery in East Asia:The Limits of Capitalist 
Development).

16 Gowan, Global Gamble (op.cit.).

Foto: Luis Leonardo Calisaya Castillo.
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del Golfo. Esta actividad inanciera, que volvió a 
centrarse en EE.UU., junto con la desregulación 
del sector inanciero dentro de este país, ayudó 
a rescatar a Nueva York de su crisis económica 
local. Se creó un poderoso régimen inanciero 
basado en Wall Street y la Reserva Federal17 con 
poder de control sobre las instituciones inancie-
ras globales (tales como el FMI) capaz de hacer 
y deshacer muchas economías más débiles a tra-
vés de la manipulación del crédito y de las prác-
ticas de administración de la deuda. Según el 
argumento de Gowan, este régimen monetario 
y inanciero fue usado por sucesivas adminis-
traciones norteamericanas “como un formidable 
instrumento de gobernanza y control económico 
para impulsar el proceso de globalización y las 
transformaciones nacionales neoliberales asocia-
das al mismo”. El régimen se desarrolló a través 
de las crisis. “El FMI cubre el riesgo y asegura 
que los bancos estadounidenses no pierdan (los 
países pagan mediante ajustes estructurales, 
etc.) y la fuga de capitales provenientes de crisis 
localizadas en el resto del mundo termina refor-
zando el poder de Wall Street”18. Como efecto 
de esto, el poder económico norteamericano se 
ha proyectado hacia el exterior (en alianza con 
otros, siempre que fuera posible); se ha forzado 
la apertura de los mercados, particularmente los 

17 Se han propuesto diversos nombres para esto. Gowan 
opta por llamarlo Régimen Wall Street, pero yo preiero la 
denominación más compleja Wall Street-Reserva Federal-FMI 
sugerida por Wade y Veneroso en The Asian Crisis (op.cit.).

18 Gowan, Global Gamble, (op.cit.) pp. 23, 35.

de capital y de lujos inancieros (actualmente un 
requisito para integrar el FMI) y se han impuesto 
otras prácticas neoliberales (culminando con la 
OMC) sobre buena parte del resto del mundo.

Hay dos cuestiones a destacar en este sistema. 
Primero, el libre comercio de mercancías suele 
describirse como la apertura del mundo a una 
competencia libre y abierta. Pero este argumento 
es desmentido, tal como Lenin lo había señalado 
mucho tiempo atrás, por el poder monopólico u 
oligopólico (ya sea en la producción o en el con-
sumo). Por ejemplo, Estados Unidos ha utilizado 
repetidamente el cierre del acceso a su enorme 
mercado como arma para forzar a otras naciones 
a cumplir con sus deseos. El caso más reciente 
(y burdo) de esta línea argumental lo ofreció Ro-
bert Zoellick, el actual Secretario de Comercio, 
al plantear que si Lula, el presidente electo de 
Brasil por el Partido de los Trabajadores (PT), no 
se alinea con los planes de libre mercado para 
América, entonces su país se vería forzado a ex-
portar a la Antártida19.Taiwán y Singapur fueron 
forzados a adherir a la OMC y, consecuentemen-
te, a abrir sus mercados inancieros al capital es-
peculativo frente a las amenazas norteamerica-
nas de negarles acceso a su mercado. 

Ante la insistencia de la Reserva Federal, Co-
rea del Sur fue obligada a actuar en igual sen-
tido como condición para obtener el salvataje 
19 Editorial. The Buenos Aires Herald (31/12/2002) p. 4.

Foto: Karl Bernal.
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del FMI en 1998. Estados Unidos planea ahora 
agregar una cláusula de compatibilidad inan-
ciera institucional para otorgar donaciones con 
contrapartida a países pobres. En materia pro-
ductiva, los oligopolios localizados mayoritaria-
mente en las regiones capitalistas centrales con-
trolan efectivamente la producción de semillas, 
fertilizantes, productos electrónicos, programas 
de computación, productos farmacéuticos y pro-
ductos del petróleo, entre muchos otros. En estas 
condiciones, la mayor apertura mercantil no am-
plía la competencia sino que solo crea oportuni-
dades para la proliferación de los poderes mo-
nopólicos con todas sus consecuencias sociales, 
ecológicas, económicas y políticas. El hecho de 
que casi dos tercios del comercio exterior actual 
se concentren en transacciones dentro de y en-
tre las mayores corporaciones transnacionales es 
un indicador de esta situación. Existe consenso 
entre los analistas acerca de que en el Sur y Este 
de Asia algo aparentemente tan benigno como la 
Revolución Verde ha acompañado el incremento 
del producto agrícola con una considerable con-
centración de riqueza en el sector agrario y con 
mayores niveles de dependencia respecto de in-
sumos monopolizados.

La penetración de las empresas tabacaleras esta-
dounidenses en el mercado chino compensa las 
pérdidas que estas tienen en su propio mercado 
y seguramente generará una crisis de salud pú-
blica en China en las próximas décadas. En este 
sentido, que el neoliberalismo implica una com-
petencia abierta antes que un control monopóli-
co o competencia limitada dentro de estructuras 
oligopólicas es una idea fraudulenta que, como 
de costumbre, el fetichismo de la libertad de 
mercado enmascara. El libre comercio no signii-
ca comercio justo. Como lo reconocen algunos de 
sus defensores, hay también una gran diferencia 
entre el libre comercio de mercancías y la liber-
tad de movimiento para el capital inanciero20. 
Esto plantea inmediatamente el problema de 
qué clase de libertad de mercado es aquella de la 
que se está hablando. Algunos, como J. Bhagwa-
ti, deienden ardientemente el libre comercio de 
mercancías pero se resisten a aceptar que este 
necesariamente deba aplicarse a los lujos inan-
cieros. La diicultad aquí es la siguiente. Por una 
parte, los lujos de crédito son vitales para las in-
versiones productivas y para las reasignaciones 
de capital de una línea o lugar de producción a 

20 J. Bhagwati, “The Capital Myth: The Difference between Trade 
in Widgets and Dollars”, Foreign Affairs, 77(3), 1998, pp. 7-12.

otros. También juegan un papel importante al 
facilitar el balance de las necesidades de consu-
mo —de vivienda, por ejemplo— con las activi-
dades productivas en los mercados mundiales 
espacialmente desagregados por la existencia de 
excedentes en algunos lugares y déicit en otros. 
Al respecto, el sistema inanciero, con o sin par-
ticipación estatal, es crítico para coordinar la 
dinámica de la acumulación de capital a través 
del desarrollo geográico desigual. Pero el capi-
tal inanciero abarca también una gran cantidad 
de actividad improductiva en la que el dinero se 
usa simplemente para obtener más dinero me-
diante la especulación en mercancías futuras, 
valores monetarios, deuda y demás. Cuando se 
dispone de grandes cantidades de capital para 
estos ines, los mercados abiertos de capital se 
vuelven vehículos para la actividad especulati-
va, parte de la cual se transforma en profecías 
autocumplidas, como lo hemos visto durante los 
90 en los casos de las “punto.com” y las burbujas 
de la bolsa de valores, o los fondos especulati-
vos de cobertura (hedge funds), que contaban con 
billones de dólares a su disposición, y forzaron 
la bancarrota de Indonesia y Corea del Sur sin 
que importara la fortaleza de su economía real. 
Buena parte de lo que pasa en Wall Street no tie-
ne nada que ver con facilitar las inversiones en 
actividades productivas. Es puramente especu-
lativo (de aquí las descripciones de capitalismo 
“casino”, “depredador” y hasta “buitre” —es 
el caso de la debacle de Long Term Capital Ma-
nagement que necesitó de un salvataje de 2.300 
millones de dólares, lo que nos recuerda que la 
especulación puede fallar fácilmente).

Esta actividad tiene un fuerte impacto sobre la 
dinámica general de la acumulación de capital. 
Sobre todo, facilitó que el poder político y econó-
mico volviera a centrarse primariamente en Esta-
dos Unidos y en los mercados inancieros de otros 
países centrales (Tokio, Londres, Frankfurt).

El modo en que esto ocurre depende de la forma 
dominante de las alianzas de clase de los países 
centrales, las relaciones de fuerza entre ellas en 
la negociación de los acuerdos internacionales (la 
nueva arquitectura inanciera internacional im-
plementada luego de 1997-98 para reemplazar al 
denominado Consenso de Washington-CW de 
mediados de los 90) y las estrategias político-eco-
nómicas puestas en marcha por los agentes do-
minantes con respecto del capital excedente. El 
surgimiento de un complejo “Wall Street Reserva 
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Federal-FMI” dentro de Estados Unidos, capaz de 
controlar las instituciones globales y de proyectar 
un vasto poder inanciero alrededor del mundo 
mediante una red de otras instituciones inancieras 
y gubernamentales, ha jugado un rol determinante 
y problemático en la dinámica del capitalismo glo-
bal en los años recientes. Pero este centro de poder 
solo puede operar del modo en que lo hace porque 
el resto del mundo está interconectado y efectiva-
mente enganchado en un marco estructurado de 
instituciones inancieras y gubernamentales (in-
cluyendo las supranacionales).

De aquí la importancia de la colaboración entre, 
por ejemplo, bancos centrales de las naciones 
del G7 y de los diversos acuerdos internacio-
nales (temporarios en el caso de las estrategias 
monetarias y más permanentes en el caso de la 
OMC) diseñados para afrontar diicultades es-
pecíicas21.Y si el poder de mercado no es sui-

21 Las obras citadas, Global Gamble de Gowan y The boom de 
Brenner ofrecen perspectivas paralelas interesantes sin 
hacer ninguna referencia recíproca.

ciente para alcanzar determinados objetivos y 
para poner en caja a los elementos recalcitrantes 
o “Estados canallas” (roguestates), está disponi-
ble el inigualable poder militar estadounidense 
(abierto o encubierto).

Este complejo de acuerdos institucionales 
debe, en el mejor de los mundos capitalistas 
posibles, ponerse en marcha para sostener y 
apoyar la reproducción ampliada (crecimien-
to). Pero, de modo similar a lo que sucede con 
la guerra en relación con la diplomacia, la in-
tervención del capital inanciero respaldada 
por el poder estatal frecuentemente puede 
volverse acumulación por otros medios. Una 
alianza non sancta entre los poderes estatales 
y los aspectos depredadores del capital inan-
ciero forma la punta de lanza de un “capita-
lismo de rapiña” dedicado a la apropiación 
y devaluación de activos, más que a su cons-
trucción a través de inversiones productivas. 
Pero, ¿cómo debemos interpretar estos “otros 
medios” de acumulación o devaluación?

Foto: Franz Ballesteros.
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Acumulación por desposesión

En La acumulación del capital, Luxemburgo presta 
atención al carácter dual de la acumulación de 
capital: De un lado tiene lugar en los sitios de 
producción de la plusvalía —en la fábrica, en la 
mina, en el fundo agrícola y en el mercado de 
mercancías. Considerada así, la acumulación 
es un proceso puramente económico, cuya fase 
más importante se realiza entre los capitalistas y 
los trabajadores asalariados.

Paz, propiedad e igualdad reinan aquí como for-
mas, y era menester la dialéctica ailada de un 
análisis cientíico para descubrir cómo en la acu-
mulación el derecho de propiedad se convierte 
en apropiación de propiedad ajena, el cambio de 
mercancías en explotación, la igualdad en domi-
nio de clases. El otro aspecto de la acumulación 
del capital se realiza entre el capital y las formas 
de producción no capitalistas. Este proceso se 
desarrolla en la escena mundial. Aquí reinan 
como métodos la política colonial, el sistema de 
empréstitos internacionales, la política de intere-
ses privados, la guerra.

Aparecen aquí, sin disimulo, la violencia, el en-
gaño, la opresión y la rapiña.

Por eso cuesta trabajo descubrir las leyes seve-
ras del proceso económico en esta confusión de 
actos políticos de violencia, y en esta lucha de 
fuerzas. Estos dos aspectos de la acumulación, 
según su argumento, están “orgánicamente vin-
culados” y “la evolución histórica del capitalis-
mo solo puede ser comprendida si los estudia-
mos conjuntamente”22.

La teoría general de la acumulación de capital de 
Marx se basa en ciertos supuestos iniciales cruciales 
que, en términos generales, coinciden con los de la 
economía política clásica y que excluyen los proce-
sos de acumulación originaria. Estos supuestos son: 
mercados competitivos que funcionan libremen-
te con acuerdos institucionales que garantizan la 

22 R. Luxemburgo, The Accumulation of Capital, Nueva York: 
Monthly Review Press, 1968, pp. 452-3 [edición en español, 
pp. 420-421]. Luxemburgo basa su argumento en una 
teoría del subconsumo (falta de demanda efectiva) cuyas 
implicaciones son bastante distintas a las de las teorías de la 
sobreacumulación (la falta de oportunidades para realizar 
actividades rentables) con las que yo trabajo. Una revisión 
completa del concepto de acumulación por desposesión 
y su relación con la sobreacumulación se presenta en la 
tercera parte de Harvey, The New Imperialism (op. cit.).

propiedad privada, el individualismo jurídico, la 
libertad de contratar, y estructuras legales y guber-
namentales apropiadas garantizadas por un Estado 
“facilitador”, el cual también asegura la integridad 
del dinero como reserva de valor y como medio de 
circulación. El rol del capitalista como productor e 
intercambiador de mercancías está establecido, y 
la fuerza de trabajo se ha convertido en una mer-
cancía que generalmente se intercambia por su va-
lor. La acumulación “primitiva” u “originaria” ya 
ha ocurrido, y la acumulación se desarrolla como 
reproducción ampliada (a través de la explotación 
del trabajo vivo en la producción) dentro de una 
economía cerrada que opera en condiciones de 
“paz, propiedad e igualdad”. Estos supuestos nos 
permiten ver qué pasaría si el proyecto liberal de 
la economía política clásica o, en nuestro tiempo, el 
proyecto neoliberal de los economistas neoclásicos, 
se realizara. La brillantez del método dialéctico de 
Marx es mostrar que la liberalización mercantil —
el credo de los liberales y neoliberales— no produ-
cirá un Estado de armonía en el que todos estarán 
mejor, sino que producirá mayores niveles de des-
igualdad social, como de hecho ha sucedido duran-
te los últimos treinta años de neoliberalismo, parti-
cularmente en países como Gran Bretaña y Estados 
Unidos, que se atuvieron más estrechamente a esta 
línea política. Marx predice que también producirá 
creciente inestabilidad, la cual culminará en crisis 
crónicas de sobreacumulación del tipo de la que 
ahora estamos presenciando. La desventaja de estos 
supuestos es que relegan la acumulación basada en 
la depredación, el fraude y la violencia a una “etapa 
originaria” que deja de ser considerada relevante, o, 
como en el caso de Luxemburgo, es vista como algo 
“exterior” al sistema capitalista. Una revisión gene-
ral del rol permanente y de la persistencia de prác-
ticas depredadoras de acumulación “primitiva” u 
“originaria” a lo largo de la geografía histórica de la 
acumulación de capital resulta muy pertinente, tal 
como lo han señalado recientemente muchos ana-
listas23. Dado que denominar “primitivo” u “origi-
nario” a un proceso en curso parece desacertado, en 
adelante voy a sustituir estos términos por el con-
cepto de “acumulación por desposesión”.

23 M. Perelman, The Invention of Capitalism: Classical Political 
Economy and the Secret History of Primitive Accumulation, 
Durham: Duke University Press, 2000. En The Commoner 
también se presenta un extenso debate acerca de los 
nuevos cercamientos y de si la acumulación originaria 
debe entenderse como un proceso puramente histórico o 
como un proceso continuo <www.thecommmoner.org> 
Un buen resumen proporcionado por De Angelis puede 
consultarse en http://homepages.uel.ac.uk/M.DeAngelis/
PRIMACCA.htm
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Una mirada más atenta de la descripción que 
hace Marx de la acumulación originaria revela 
un rango amplio de procesos. Estos incluyen la 
mercantilización y privatización de la tierra y la 
expulsión forzosa de las poblaciones campesi-
nas; la conversión de diversas formas de dere-
chos de propiedad —común, colectiva, estatal, 
etc.— en derechos de propiedad exclusivos; la 
supresión del derecho a los bienes comunes; la 
transformación de la fuerza de trabajo en mer-
cancía y la supresión de formas de producción 
y consumo alternativas; los procesos coloniales, 
neocoloniales e imperiales de apropiación de ac-
tivos, incluyendo los recursos naturales; la mo-
netización de los intercambios y la recaudación 
de impuestos, particularmente de la tierra; el trá-
ico de esclavos; y la usura, la deuda pública y, 
inalmente, el sistema de crédito. El Estado, con 
su monopolio de la violencia y sus deiniciones 
de legalidad, juega un rol crucial al respaldar y 
promover estos procesos. Hay evidencia con-
siderable, como lo sugiere Marx y lo conirma 
Braudel, de que la transición al desarrollo capi-
talista estuvo ampliamente supeditada al apoyo 
del Estado —apoyo decidido en el caso de Gran 
Bretaña, débil en Francia y fuertemente negativo 
hasta hace muy poco tiempo en China24. La refe-
rencia al carácter reciente del viraje hacia la acu-
mulación originaria en China indica que se trata 
de un proceso en curso; y existen fuertes eviden-
cias de que el Estado y la política han jugado un 
rol crítico en la deinición de la intensidad y los 
patrones de las nuevas formas de acumulación 
de capital, particularmente en el Este y Sudeste 
de Asia (por ejemplo, en el caso de Singapur). El 
rol del “Estado desarrollista” en las fases recien-
tes de acumulación de capital ha sido objeto de 
intenso análisis25.

24 K. Marx, El Capital, Vol.1, New York: International Publish-
ers, 1967, parte 8; F. Braduel Adfterthoughts on Material 
Civilization and Capitalism, Baltimore: John Hopkins Uni-
versity Press, 1977.

25 Wade y Veneroso proponen en The Asian Crisis (op.cit.) la 
siguiente deinición: “En el Estado desarrollista se presenta 
un alto nivel de ahorro familiar añadido a una deuda 
empresarial equilibrada y a una colaboración entre bancos, 
Estado y empresas, sumado a una estrategia industrial 
nacional, a los incentivos a la inversión basados en la 
competitividad internacional” (p. 7). El estudio clásico es 
de C. Johnson, MITI and the Japanese Miracle: The Growth 
of Industrial Policy, 1925-75, Stanford: Stanford University 
Press, 1982; mientras que el impacto empírico de las políticas 
estatales sobre las tasas relativas de crecimiento económico 
ha sido bien documentado en M. Webber y D. Rigby, The 
Golden Age Illusion: Rethinking Post-war Capitalism, New 
York: Guilford Press, 1996.

Solo hace falta volver la mirada hacia la Alema-
nia de Bismarck o al Japón de Meiji para recono-
cer que este ha sido el caso desde hace tiempo.

Todos los rasgos mencionados por Marx han 
estado claramente presentes en la geografía his-
tórica del capitalismo. Algunos de ellos se han 
adecuado y hoy juegan un rol aún más impor-
tante que el que habían jugado en el pasado. 
Como lo resaltaron Lenin, Hilferding y Luxem-
burgo, el sistema de crédito y el capital inan-
ciero han sido factores que inluyeron signii-
cativamente en la depredación, el fraude y el 
robo. Las promociones bursátiles, los esquemas 
de ponzi***, la destrucción estructurada de ac-
tivos a través de la inlación, el vaciamiento a 
través de fusiones y adquisiciones, la promo-
ción de niveles de endeudamiento que aún en 
los países capitalistas avanzados reducen a la 
servidumbre por deudas a poblaciones ente-
ras, por no mencionar el fraude corporativo, la 
desposesión de activos (el ataque de los fondos 
de pensión y su liquidación por los colapsos 
accionarios y corporativos) mediante la mani-
pulación de crédito y acciones, todos estos son 
rasgos centrales de lo que es el capitalismo con-
temporáneo. El colapso de Enron desposeyó a 
mucha gente de sus medios de vida y sus de-
rechos de pensión. Pero sobre todo, debemos 
prestar atención a los ataques llevados a cabo 
por los fondos especulativos de cobertura y 
otras grandes instituciones del capital inancie-
ro como la punta de lanza de la acumulación 
por desposesión en los últimos años. Al crear 
una crisis de liquidez en el Sudeste Asiático, 
los fondos especulativos de cobertura forzaron 
la bancarrota de empresas. Estas empresas pu-
dieron ser adquiridas a precios de liquidación 
por capitales excedentes de los países centrales, 
dando lugar a lo que Wade y Veneroso descri-
ben como “la mayor transferencia de activos 
desde propietarios domésticos (por ejemplo, 
del Sudeste Asiático) a extranjeros (por ejem-
plo, estadounidenses, japoneses y europeos) en 
tiempos de paz en los últimos cincuenta años 
en cualquier lugar del mundo”26.

También han aparecido mecanismos completa-

26 Wade y Veneroso, The Asian Crisis (op.cit.).

***  N. de la T: se trata de un mecanismo de fraude basado en 
un esquema piramidal de inversiones, por el cual se les 
paga a los primeros inversores con el dinero que aportan 
los últimos en ingresar al sistema, los cuales no recuperan 
su inversión.
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mente nuevos de acumulación por desposesión. 
El énfasis en los derechos de propiedad intelec-
tual en las negociaciones de la OMC (el deno-
minado acuerdo TRIPS****) marca los caminos 
a través de los cuales las patentes y licencias 
de materiales genéticos, plasma de semillas, y 
cualquier forma de otros productos, pueden ser 
usadas contra poblaciones enteras cuyas prác-
ticas de manejo ambiental han jugado un papel 
crucial en el desarrollo de estos materiales. La 
biopiratería es galopante, y el pillaje del stock 
mundial de recursos genéticos en beneicio de 
unas pocas grandes empresas multinacionales 
está claramente en marcha. La reciente depreda-
ción de los bienes ambientales globales (tierra, 
aire, agua) y la proliferación de la degradación 
ambiental, que impide cualquier cosa menos los 
modos capital-intensivos de producción agríco-
la, han resultado de la total transformación de la 
naturaleza en mercancía. La mercantilización de 
las formas culturales, las historias y la creativi-
dad intelectual supone la total desposesión —la 
industria de la música se destaca por la apropia-
ción y explotación de la cultura y la creatividad 
populares. La corporativización y privatización 
de activos previamente públicos (como las uni-
versidades), por no mencionar la ola de priva-
tización del agua y otros servicios públicos que 
ha arrasado el mundo, constituye una nueva ola 
de “cercamiento de los bienes comunes”. Como 
en el pasado, el poder del Estado es usado fre-
cuentemente para forzar estos procesos, incluso 
en contra de la voluntad popular. Como también 
sucedió en el pasado, estos procesos de despo-
sesión están provocando amplia resistencia, de 
esto se trata el movimiento antiglobalización27. 
La vuelta al dominio privado de derechos de 
propiedad común ganados a través de la lucha 
de clases del pasado (el derecho a una pensión 
estatal, al bienestar, o al sistema de salud nacio-
nal) ha sido una de las políticas de desposesión 
más egregias llevadas a cabo en nombre de la or-
todoxia neoliberal. El plan del gobierno de Bush 

27  La magnitud de la resistencia es señalada por B. Gills (ed.), 
Globalization and the Politics of Resistance, NewYork: Palgrave, 
2000; ver también J. Brecher y T. Costello, Global Village or 
Global Pillage, Economic Reconstruction from the Bottom 
Up, Boston: South End Press, 1994. Una reciente guía muy 
interesante de la resistencia es la que ofrece W. Bello en 
Deglobalization: Ideas for a New World Economy, London: Zed 
Books, 2002. R.Falk, en Predatory Globalization: A Critique, 
Cambrigde: Polito Press, 2000, describe más sucintamente 
la idea de la globalización desde abajo.

para privatizar la seguridad social (y hacer que 
las pensiones queden sujetas a las oscilaciones 
de los mercados accionarios) es un caso claro de 
esto. No sorprende, entonces, que buena parte 
del énfasis del movimiento antiglobalización se 
haya centrado recientemente en el reclamo de 
los bienes comunes y en el ataque al rol conjunto 
del Estado y del capital en su apropiación.

El capitalismo internaliza prácticas canibalísti-
cas, depredadoras y fraudulentas. Pero, tal como 
Luxemburgo observó convincentemente, es “a 
menudo difícil determinar, dentro de la mara-
ña de violencia política y disputas de poder, las 
duras leyes del proceso económico”. La acumu-
lación por desposesión puede ocurrir de diver-
sos modos y su modus operandi tiene mucho de 
contingente y azaroso. Así y todo, es omnipre-
sente, sin importar la etapa histórica, y se acelera 
cuando ocurren crisis de sobreacumulación en la 
reproducción ampliada, cuando parece no haber 
otra salida excepto la devaluación.

Arendt sugiere, por ejemplo, que para Gran Bre-
taña en el siglo XIX, las depresiones de los 60 y 
70 dieron el impulso inicial de una nueva for-
ma de imperialismo en la que la burguesía tomó 
conciencia de que “por primera vez, el pecado 
original del simple robo, que siglos antes había 
hecho posible ‘la acumulación originaria de ca-
pital’ (Marx) y que había posibilitado toda acu-
mulación posterior, debía repetirse una y otra 
vez, so pena de que el motor de la acumulación 
súbitamente se detuviera”28. Esto nos retrotrae a 
las relaciones entre la búsqueda de ajustes espa-
cio-temporales, los poderes estatales, la acumu-
lación por desposesión y las formas de imperia-
lismo contemporáneo.

El “nuevo” imperialismo

Las formaciones sociales capitalistas, a menu-
do constituidas mediante coniguraciones terri-
toriales o regionales particulares y usualmente 
dominadas por algún centro hegemónico, se 
han involucrado por mucho tiempo en prácti-
cas cuasi-imperialistas que buscan ajustes espa-
cio-temporales para sus problemas de sobreacu-
mulación. Es posible, sin embargo, periodizar 
la geografía histórica de estos procesos toman-
do seriamente el argumento de Arendt de que 
el imperialismo centrado en Europa durante el 

28  H. Arendt, Imperialism (op.cit.), p. 28.
****  N. de la T.: Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de 

Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio.
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período 1884-1945 constituyó el primer intento 
de dominio político global por parte de la bur-
guesía. Los Estados nación se involucraron en 
proyectos imperiales propios para enfrentar sus 
problemas de sobreacumulación y conlicto de 
clase internos. Al cambiar el siglo, este primer 
sistema estabilizado bajo hegemonía británica y 
construido en torno de los lujos libres de capital 
y mercancías en el mercado mundial se descom-
puso en conlictos geopolíticos entre los princi-
pales poderes que intentaban obtener autarquía 
en sistemas crecientemente cerrados. Conir-
mando en buena medida la predicción de Lenin, 
este sistema estalló en dos guerras mundiales.

Parte del resto del mundo estaba sufriendo el sa-
queo de recursos (basta mirar la historia de lo 
que Japón hizo en Taiwán o lo que Gran Bretaña 
hizo a Witwatersrand en Sudáfrica) con el objeti-
vo de que la acumulación por desposesión com-
pensara la incapacidad crónica de sostener el ca-
pitalismo a través de la reproducción ampliada, 
que se manifestaría en los 30.

Este sistema fue sustituido en 1945 por uno li-
derado por Estados Unidos en el que se trata-
ba de establecer una alianza global entre todos 
los principales poderes capitalistas para evitar 
guerras de aniquilación recíproca y encontrar 
una forma racional de enfrentar la sobreacumu-
lación que había plagado la década del 30. Para 

que esto sucediera, era necesario compartir los 
beneicios de la intensiicación de un capitalismo 
integrado en las regiones centrales (por esto el 
apoyo estadounidense a las iniciativas de con-
formación de la Unión Europea) e involucrarse 
en la expansión geográica sistemática del siste-
ma (de aquí la insistencia estadounidense en la 
descolonización y el “desarrollismo” como un 
objetivo generalizado para el resto del mundo).

Esta segunda fase de dominio global burgués 
fue posible en gran medida por la contingencia 
de la guerra fría. Ésta supuso el liderazgo mili-
tar y económico estadounidense como el único 
superpoder capitalista. El efecto fue la construc-
ción de un “superimperialismo” estadounidense 
hegemónico, que era más político y militar que 
una manifestación de necesidad económica.

Estados Unidos no era demasiado dependiente 
de exportaciones o importaciones. Podía inclu-
so afrontar la apertura hacia otros mercados y 
así absorber mediante ajustes espacio-tempora-
les internos, como el sistema de autopistas inte-
restatales, la suburbanización desordenada y el 
desarrollo de sus regiones sur y oeste, parte de 
la capacidad excedente que comenzaba a gene-
rarse en Alemania y Japón durante los 60. Así, se 
produjo un sólido crecimiento con la reproduc-
ción ampliada en el mundo capitalista. La acu-
mulación por desposesión estuvo relativamente 

Autora: Ejti Stih. 
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silenciada, aunque países con capital excedente, 
como Japón y Alemania Occidental, tenían una 
creciente necesidad de buscar mercados exter-
nos, incluyendo la competencia por el control de 
los mercados en desarrollo post-coloniales29. A 
pesar de esto, en Europa se instauraron fuertes 
controles sobre la exportación de capital (no así 
sobre la exportación de mercancías) y se man-
tuvieron las restricciones sobre las importacio-
nes de capital en Asia del Este. Dominaron las 
luchas de clase al interior de los Estados nación 
por la reproducción ampliada (cómo ocurriría 
y quién se beneiciaría). Las principales luchas 
geopolíticas que surgieron fueron las propias 
de la guerra fría (con el otro imperio construido 
por los soviéticos) o luchas residuales (a menu-
do atravesadas por la política de la Guerra Fría 
que llevó a EE.UU. a apoyar muchos regímenes 
post-coloniales reaccionarios) que resultaron de 
la falta de voluntad de los poderes europeos de 
desvincularse de sus posesiones coloniales (la 
invasión de Suez por británicos y franceses en 
1956, que no contó en absoluto con el apoyo de 
Estados Unidos, fue emblemática). El resenti-
miento creciente generado por quedar atrapados 
en una situación espacio-temporal de subordi-
nación perpetua al centro suscitó movimientos 

29 El mejor planteo es, sin duda, el que ofrecen P. Amostrong, 
A. Glyn y J. Harrison, Capitalism Since World War II: The 
Making and Break Up of the Great Boom, Oxford: Basil 
Blackwell, 1991.

de liberación nacional y contra la dependencia. 
El socialismo del Tercer Mundo buscó la moder-
nización sobre una base política y de clase com-
pletamente diferente.

Este sistema se quebró alrededor de los 70. Re-
sultaba difícil imponer controles al capital cuan-
do los dólares excedentes inundaban el mercado 
mundial. Las presiones inlacionarias resultantes 
del intento de Estados Unidos de tener al mismo 
tiempo “cañones y mantequilla” en medio de la 
Guerra de Vietnam se volvieron muy intensas, a 
la vez que los niveles de lucha de clase en mu-
chos de los países centrales comenzaron a ero-
sionar las ganancias. 

Estados Unidos trató entonces de erigir un siste-
ma distinto, basado en una combinación de nue-
vos acuerdos internacionales y inanciero-ins-
titucionales que contrarrestaran las amenazas 
económicas de Alemania y Japón y que volvie-
ran a centrar el poder económico como capital 
inanciero operando desde Wall Street. La conni-
vencia entre el gobierno de Nixon y los sauditas 
para llevar el precio del petróleo a niveles side-
rales en 1973 hizo mucho más daño a las eco-
nomías europeas y japonesa que a la estadouni-
dense, ya que esta última no era en ese momento 
demasiado dependiente de la oferta petrolera de 
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Oriente Medio30. Los bancos estadounidenses 
ganaron el privilegio de reciclar los petrodólares 
en la economía mundial. Amenazado en la esfe-
ra de la producción, Estados Unidos contraatacó 
imponiendo su hegemonía a través de las inan-
zas. Pero para que este sistema funcionara efec-
tivamente, los mercados en general, y los merca-
dos de capital en particular, debían ser forzados 
a abrirse al comercio internacional —un proceso 
lento que requirió de la presión intensa de Esta-
dos Unidos respaldada por el uso de factores de 
inluencia internacional tales como el FMI y del 
compromiso igualmente intenso con el neolibe-
ralismo como la nueva ortodoxia económica.

También implicó un cambio en la correlación 
de poder dentro de la propia burguesía, en el 
que los sectores productivos perdieron poder 
frente a las instituciones del capital inanciero. 
Esto podía usarse para combatir el poder de los 
movimientos de trabajadores en la reproduc-
ción ampliada, ya sea directamente, ejerciendo 
la supervisión disciplinaria en la producción, o 
indirectamente, facilitando la mayor movilidad 
geográica de todas las formas de capital. Así, 
el capital inanciero fue central para esta tercera 
fase del dominio global burgués.

Este sistema era mucho más volátil y depreda-
dor y conoció varios períodos breves de acumu-
lación por desposesión —usualmente mediante 
programas de ajuste estructural administrados 
por el FMI— que sirvieron de antídoto para las 
diicultades en la esfera de la reproducción am-
pliada. En algunas instancias, tal es el caso de 
América Latina en los 80, economías enteras 
fueron asaltadas, y sus activos recuperados por 
el capital inanciero estadounidense. En 1997, el 
ataque a las monedas tailandesa e indonesa por 
parte de los fondos especulativos de cobertura 
(hedge funds), respaldado por las feroces políticas 
delacionarias demandadas por el FMI, llevó a 
la bancarrota a empresas que no necesariamente 
eran inviables y revirtió el destacado progreso 
económico y social que se había alcanzado en 
parte del Este y Sudeste de Asia. Como resul-
tado, millones de personas fueron víctimas del 
desempleo y el empobrecimiento. Además, la 
crisis suscitó un desplazamiento hacia el dólar, 
conirmando el dominio de Wall Street y gene-
rando un asombroso boom de los valores de los 
activos para los estadounidenses ricos. Las lu-

30 Gowan en Global Gamble, pp. 21-2, presenta evidencias de 
la connivencia entre Nixon y los sauditas.

chas de clase comenzaron a conluir alrededor 
de temas como los ajustes estructurales impues-
tos por el FMI, las actividades depredadoras del 
capital inanciero y la pérdida de derechos a tra-
vés de la privatización.

Las crisis de deuda pueden usarse para reorgani-
zar las relaciones sociales de producción en cada 
país, sobre la base de un análisis que favorezca la 
penetración de capitales externos. Los regímenes 
inancieros internos, los mercados internos y las 
empresas prósperas quedaron así a merced de las 
empresas estadounidenses, japonesas o europeas. 
De este modo, las bajas ganancias en las regiones 
centrales pudieron ser complementadas con una 
parte de las mayores ganancias obtenidas en el 
exterior. La acumulación por desposesión se con-
virtió en un rasgo mucho más central dentro del 
capitalismo global (con la privatización como uno 
de sus principales mantras). La resistencia a esto 
también se volvió más central dentro del movi-
miento anticapitalista y antiimperialista31. Pero el 
sistema centrado en el complejo Wall Street-Reser-
va Federal tenía varias dimensiones multilatera-
les con los centros inancieros de Tokio, Londres, 
Frankfurt y muchos otros centros inancieros par-
ticipantes. Estaba asociado con la emergencia de 
corporaciones capitalistas transnacionales que, a 
pesar de que pudieran tener una base en uno u 
otro Estado-nación, se extendían a lo ancho del 
mapa mundial en formas que eran impensables 
en fases previas del imperialismo (los carteles y 
trusts descritos por Lenin estaban estrechamen-
te relacionados a Estados-nación concretos). Este 
era el mundo que la Casa Blanca de Clinton, con 
su todopoderoso secretario del tesoro Robert Ru-

31 La izquierda, atada como estaba (y en buena medida 
todavía lo está) a la política de la reproducción ampliada, 
fue lenta para reconocer la importancia de las protestas 
contra el FMI y otros movimientos contra la desposesión. 
Retrospectivamente, se destaca el estudio pionero de Walton 
acerca de los patrones de las protestas contra el FMI. Ver J. 
Walton, Reluctant Rebels: Comparative Studies on Revolution 
and Underdevelopment, New York: Columbia University 
Press, 1984. Pero también parece correcto llevar adelante 
un análisis mucho más soisticado para determinar cuáles 
entre la miríada de movimientos contra la desposesión son, 
en términos socialistas, regresivos y anti-modernizadores, y 
cuáles pueden ser progresistas o inclinarse en esa dirección 
a través de sus alianzas. Como siempre, el modo en el 
que Gramsci analizó la cuestión meridional parece ser un 
estudio pionero en el tema. Recientemente, Petras ha 
enfatizado este punto en su crítica de Hardt y Negri. Ver 
J. Petras, “A Rose by Any Other Name? The Fragance of 
Imperialism”, The Journal of Peasant Studies, 29(2), 2002. Los 
campesinos ricos luchando contra la reforma agraria no 
son lo mismo que los campesinos pobres luchando por el 
derecho a subsistir.
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bin, proveniente del sector especulador de Wall 
Street, trató de administrar mediante un multila-
teralismo centralizado (cuyo epítome fue el deno-
minado “Consenso de Washington” de mediados 
de los 90). Por un instante pareció que Lenin se 
había equivocado y que Kart Kautsky tenía razón 
y que un ultraimperialismo basado en la colabo-
ración “pacíica” entre los mayores poderes capi-
talistas —ahora simbolizado por el agrupamiento 
conocido como el G7 y la denominada “nueva ar-
quitectura inanciera internacional” bajo la hege-
monía de Estados Unidos32 era posible.

Pero ahora este sistema se encuentra en serias di-
icultades. La extrema volatilidad y fragmentación 
caótica de los conlictos de poder hace difícil, como 
lo había notado tempranamente Luxemburgo, dis-
cernir cómo están trabajando las leyes duras de la 
economía detrás de la humareda y los juegos de 
espejos del sector inanciero. Pero en tanto la crisis 
de 1997-98 reveló que el principal centro con ca-
pacidad de producir plusvalor se ubica en el Este 
y Sudeste Asiático (de aquí que Estados Unidos 
apuntara especíicamente allí para la devaluación), 
la rápida recuperación del capitalismo en esta re-
gión ha vuelto a poner el problema general de la 
sobreacumulación en el centro de los asuntos in-
ternacionales33. Esto plantea la cuestión de cómo 
podría organizarse una nueva forma de ajustes es-
pacio-temporales (¿en China?) o de quién soporta-
rá el impacto de una nueva ronda de devaluación. 
La incipiente recesión norteamericana, luego de 
una década o más de exhuberancia espectacular 
(aunque “irracional”) indica que Estados Unidos 
puede no ser inmune.

La mayor inestabilidad reside en el rápido dete-
rioro de la balanza de pagos de Estados Unidos. 
Según Brenner, “la misma explosión de las im-
portaciones que impulsó la economía mundial” 
durante los 90, “llevó el comercio y los déicits 
de cuenta corriente de Estados Unidos a niveles 
récord, con el crecimiento inédito de las respon-
sabilidades de los propietarios externos” y “la 
vulnerabilidad sin precedentes de la economía 
estadounidense a la fuga de capital y al colap-

32 P. Anderson en “Internationalism: A Breviary”, New Left 
Review, 14, 2002, p. 20, señala que “algo de lo propuesto por 
Kautsky” ha llegado a ocurrir, como también lo advirtieron 
teóricos liberales como Robert Keohane. Sobre la nueva 
arquitectura inanciera internacional, ver S. Soederberg, 
“The New Internacional Financial Architecture: Imponed 
Leadership and ‘Emerging Markets’”, Socialist Register 2002, 
London: Merlin Press, 2002.

33 Ver Burkett y Hart-Landsberg, Crisis and Recovery (op.cit.)

so del dólar”34. Pero esta vulnerabilidad afecta a 
ambas partes. Si el mercado estadounidense co-
lapsa, las economías que se orientan a ese mer-
cado como receptor de su capacidad productiva 
excedente se hundirán con él. La rapidez con la 
que los bancos centrales de países como Japón y 
Taiwán giran fondos para cubrir el déicit esta-
dounidense tiene un fuerte componente de au-
tointerés. De este modo, ellos inancian el con-
sumismo estadounidense, el cual constituye el 
mercado para sus productos. En este momento, 
pueden estar inanciando el esfuerzo militar de 
Estados Unidos.

Pero, una vez más, la hegemonía y dominación de 
Estados Unidos están amenazadas y esta vez el pe-
ligro parece más agudo. Si, por ejemplo, Braudel 
(seguido por Arrighi) está en lo cierto, y una po-
derosa ola de inanciarización puede ser el prelu-
dio de una transferencia del poder dominante de 
un hegemon hacia otro, el viraje de Estados Unidos 
hacia la inanciarización en los 70 parecería ejem-
pliicar un patrón histórico de autodestrucción35. 
Los déicit, tanto internos como externos, no pue-
den seguir creciendo descontroladamente por un 
tiempo indeinido, y la habilidad y voluntad de 
otros, primariamente de Asia, para inanciarlos, 
al ritmo de 2.300 millones de dólares por día a 
tasas corrientes, no es inagotable. Cualquier otro 
país en el mundo que exhibiera las condiciones 
macroeconómicas de la economía estadouniden-
se estaría sujeto a una despiadada austeridad y a 
mecanismos de ajuste estructural del FMI. Pero, 
como lo remarca Gowan: 

(...) la capacidad de Washington de manipular 
el precio del dólar y de explotar el dominio 
inanciero internacional de Wall Street permi-
tió a las autoridades estadounidenses evitar 
lo que otros Estados se vieron obligados a ha-
cer: vigilar la balanza de pagos; ajustar la eco-
nomía doméstica para asegurar altos niveles 
de ahorros e inversiones internas; vigilar los 
niveles de endeudamiento público y privado; 
asegurar un sistema interno de intermedia-
ción inanciera para asegurar el fuerte desa-
rrollo del sector productivo interno. 

La economía estadounidense ha tenido una 
“ruta de escape de todas estas tareas” y como 

34 R. Brenner, The Boom, p. 3 (op.cit.).
35 G. Arrighi y B. Silver (ed.) Chaos and Governance in the 

ModernWorld System, Minneapolis: University of Minnesota 
Press, 1999, pp. 31-3.
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resultado se ha vuelto “profundamente distor-
sionada e inestable”36.

Más aún, las sucesivas olas de acumulación por 
desposesión, la marca distintiva del nuevo impe-
rialismo centrado en Estados Unidos, están sus-
citando resistencia y resentimiento dondequiera 
que irrumpen, generando no solo un activo mo-
vimiento antiglobalización mundial (cuya forma 
diiere bastante de las luchas de clase imbrica-
das en la reproducción ampliada), sino también 
una activa resistencia a la hegemonía de Estados 
Unidos por parte de poderes subordinados pre-
viamente maleables a su inluencia, particular-
mente en Asia (Corea del Sur es un caso), y aho-
ra inclusive en Europa.

Las opciones para Estados Unidos son limitadas. 
Estados Unidos podría apartarse de la actual for-

36 Gowan, Global Gamble (op.cit.), p. 123.

ma de imperialismo, comprometiéndose en una 
redistribución masiva de riqueza dentro de sus 
fronteras y buscando esquemas de absorción del 
excedente a través de ajustes temporales internos 
(mejoras espectaculares en la educación pública y 
reparación de infraestructuras envejecidas serían 
buenos puntos de partida). Una estrategia indus-
trial de revitalización de la manufactura también 
podría ayudar. Pero esto requeriría más inancia-
miento deicitario o mayores impuestos, así como 
una fuerte dirección estatal, y esto es precisamen-
te lo que la burguesía se negará a contemplar, 
como sucedió en los tiempos de Chamberlain. 
Cualquier político que propusiera un paquete 
como este sería, casi sin duda, silenciado a gritos 
por la prensa capitalista y sus ideólogos, y per-
dería cualquier elección ante el poder abrumador 
del dinero. Así y todo, irónicamente, un contraa-
taque masivo dentro de Estados Unidos así como 
en otros países centrales del capitalismo (particu-
larmente en Europa) contra las políticas del neo-
liberalismo y el recorte del Estado y de los gastos 
sociales podría ser una de las pocas formas de 
proteger, desde adentro, al capitalismo occidental 
contra sus propias tendencias autodestructivas.

Tratar de aplicar, mediante la autodisciplina, 
el tipo de programas de austeridad que el FMI 
usualmente impone a otros, sería, dentro de Es-
tados Unidos, aún más suicida desde el punto 
de vista político. Cualquier intento de hacerlo 
por parte de los poderes externos (a través de 
la salida de capitales y el colapso del dólar, por 
ejemplo) generaría, seguramente, una feroz res-
puesta política, económica y hasta militar. Es 
difícil imaginar que Estados Unidos pudiera 
aceptar pacíicamente y adaptarse al crecimiento 
fenomenal de Asia del Este y reconocer tal como 
Arrighi sugiere que estamos en el medio de una 
transición fundamental hacia la constitución de 
Asia como el centro hegemónico del poder glo-
bal37. Es improbable que Estados Unidos se des-
pida tranquila y pacíicamente.

37 Arrighi no prevé ningún desafío externo serio, pero tanto 
él como sus colegas concluyen que Estados Unidos “tiene 
capacidades aún mayores que las que tenía Gran Bretaña 
hace un siglo para convertir su hegemonía declinante en 
una dominación explotadora. Si el sistema termina por 
derrumbarse, será principalmente por la resistencia de 
Estados Unidos a realizar ajustes y reacomodamientos. Y, en 
sentido contrario, el ajuste y reacomodamiento de Estados 
Unidos al creciente poder económico de la región del Este 
Asiático es una condición esencial para una transición no 
catastróica hacia un nuevo orden mundial”. Ver Arrighi y 
Silver, Chaos and Governance (op.cit.), pp. 288-9.

Foto: Franz Ballesteros.
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Implicaría, en cualquier caso, que el capitalis-
mo del Este Asiático sufra una reorientación 
—de la cual existen algunos signos— desde 
una situación de dependencia del mercado 
estadounidense hacia el florecimiento de un 
mercado interno dentro de la propia Asia. 
Aquí es donde el enorme programa de mo-
dernización al interior de China —una ver-
sión del ajuste espacio-temporal equivalente 
al que Estados Unidos efectuó internamente 
en los 50 y 60— puede jugar un rol importante 
en la absorción de los capitales excedentes de 
Japón, Taiwán y Corea del Sur y, por lo tan-
to disminuir los flujos hacia Estados Unidos . 
Taiwán, por ejemplo, exporta hoy más a China 
que a América del Norte. La disminución del 
flujo de fondos a Estados Unidos podría tener 
consecuencias calamitosas.

Es en este contexto que vemos qué sectores 
de las elites políticas estadounidenses buscan 
ejercitar el músculo militar como el único po-
der que les ha quedado, hablando abiertamen-
te de Imperio como una opción política (pre-
sumiblemente para obtener tributos del resto 
del mundo) y buscando controlar la provisión 
de petróleo como un medio de contrarrestar 
las amenazas de pérdida de poder de la eco-
nomía global. Los intentos de Estados Unidos 
de incrementar el control sobre las reservas 
petroleras iraquí y venezolana —en el primer 
caso, con la intención de establecer la demo-
cracia y en el segundo derrocándola— cobran 
pleno sentido. Ellos buscan una repetición de 
los acontecimientos de 1973, ya que Europa y 
Japón, tanto como el Este y Sudeste asiáticos, 
ahora con la crucial inclusión de China, son 
aún más dependientes del petróleo del Golfo 
que Estados Unidos. Si Estados Unidos maqui-
na el derrocamiento de Chávez y de Saddam; 
si puede estabilizar o reformar al régimen sau-
dita, armado hasta los dientes y actualmente 
asentado sobre las arenas movedizas del au-
toritarismo (con el riesgo inminente de caer 
en las manos de musulmanes radicalizados 
—esto era, después de todo, el objetivo básico 
de Osama bin Laden); si puede avanzar, como 
parece probable, desde Irak a Irán y consolidar 
su posición en Turquía y Uzbekistán como una 
presencia estratégica en relación con las reser-
vas petroleras de la cuenca del Caspio, enton-
ces, Estados Unidos podría esperar mantener 
el control efectivo sobre la economía global y 
asegurar su propia posición económica por los 

próximos cincuenta años a través del control 
irme del suministro global de petróleo38.

Los peligros de una estrategia de este tipo son 
inmensos. La resistencia será formidable en Eu-
ropa y Asia, y no menor en Rusia. En este punto, 
es ilustrativa la renuencia a aprobar en Naciones 
Unidas la invasión militar de Estados Unidos a 
Irak, particularmente por parte de Francia y Ru-
sia, las cuales tienen fuertes conexiones con la 
explotación del petróleo iraquí. Particularmen-
te, los europeos se sienten mucho más atraídos 
por una visión kautskiana del ultraimperialismo 
en la que los principales poderes capitalistas su-
puestamente colaborarán sobre una base igua-
litaria. Una hegemonía estadounidense ines-
table basada en la militarización permanente y 
en un aventurerismo tal que podría amenazar 
seriamente la paz global no es una perspectiva 
atractiva para el resto del mundo. Esto no quie-
re decir que el modelo europeo sea mucho más 
progresista. Si se le cree a Robert Cooper, un con-
sultor de Tony Blair, este modelo resucitaría las 
distinciones entre estados civilizados, bárbaros 
y salvajes del siglo XIX, bajo el disfraz de Esta-
dos posmodernos, modernos y premodernos, 
en donde los posmodernos, como guardianes 
de la conducta civilizada descentrada, espera-
ran inducir por medios directos o indirectos la 
obediencia a las normas universales (léase “oc-
cidentales” y “burguesas”) y a las prácticas hu-
manísticas (léase “capitalistas”) alrededor del 
mundo39. Este fue exactamente el modo en el que 
liberales del siglo XIX, como John Stuart Mill, 
justiicaron el mantenimiento del tutelaje de la 
India y la exacción de tributos externos a la par 
que, internamente, celebraban los principios del 
gobierno representativo. 

En ausencia de una fuerte revitalización de la 
acumulación sostenida a través de la reproduc-
ción ampliada, esto implicará una profundiza-
ción de la política de acumulación por despose-
sión en todo el mundo, con el propósito de evitar 
la total parálisis del motor de la acumulación.

Esta forma alternativa de imperialismo resultará 
difícilmente aceptable para amplias franjas de la 
población mundial que han vivido en el marco 
de (y en algunos casos comenzado a luchar con-
tra) la acumulación por desposesión y las formas 

38 M. Klare, Resource Wars: The New Landscape of Global Conlict, 
New York: Henry Holt, 2002.

39 Cooper, New Liberal Imperialism (op.cit.).
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depredadoras de capitalismo a las que se han 
enfrentado durante las últimas décadas. La treta 
liberal que propone alguien como Cooper es de-
masiado familiar para los autores postcoloniales 
como para resultar atractiva40.Y el militarismo 
lagrante que Estados Unidos propone de mane-
ra creciente, sobre el supuesto de que es la única 
respuesta posible al terrorismo global, no solo 
está lleno de peligros (incluyendo el precedente 
riesgoso del “ataque preventivo”) sino que tam-
bién está siendo gradualmente reconocido como 
una máscara para tratar de sostener una hege-
monía amenazada dentro del sistema global.

Pero tal vez la pregunta más interesante se reie-
re a la respuesta dentro de Estados Unidos. En 
este punto, una vez más, Hannah Arendt plantea 
un contundente argumento: el imperialismo no 
puede sostenerse por mucho tiempo sin repre-

40 La crítica de U. Mehta en Liberalism and Empire, Chicago: 
Chicago University Press, 1999, es simplemente devastadora 
al oponérsela a las formulaciones de Cooper.

sión activa, o incluso tiranía interna41. El daño in-
ligido a las instituciones democráticas internas 
puede ser sustancial (como lo aprendieron los 
franceses durante la lucha por la independencia 
de Argelia). La tradición popular dentro de Es-
tados Unidos es anticolonial y antiimperialista y 
durante las últimas décadas han sido necesarios 
muchos ardides, cuando no el engaño declarado, 
para disimular el rol imperial de Norteamérica 
en el mundo, o al menos para revestirlo de inten-
ciones humanitarias grandilocuentes. No resulta 
claro que la población estadounidense vaya a 
apoyar en el largo plazo un giro abierto hacia un 
imperio militarizado (no más que lo que terminó 
avalando la guerra de Vietnam).

Tampoco es probable que acepte por largo 
tiempo el precio —ya sustancial, dadas las 

41 Arendt, Imperialism, pp. 6-9 (op.cit.). Esta ha sido una fuente 
interna persistente de preocupaciones contra los riesgos 
imperialistas por parte de Estados Unidos, como lo plantea 
William Appleman Williams en su Empire as a Way of Life, 
Oxford: NewYork, 1980.

Foto: Gustavo Zelaya.
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cláusulas represivas incluidas en actas patrió-
ticas y de seguridad interior— que debe pagar 
internamente en términos de derechos y liber-
tades civiles y generales. Si el Imperio supone 
anular la Carta de Derechos, entonces no es 
claro que este trato vaya a ser aceptado fácil-
mente. Pero la contracara de la dificultad es 
que, en ausencia de una revitalización espec-
tacular de la acumulación, sostenida a través 
de la reproducción ampliada, y con posibili-
dades limitadas de acumular por desposesión, 
la economía estadounidense probablemente 
se hunda en una depresión deflacionaria que 
hará que, por comparación, la experiencia ja-
ponesa de la última década se desvanezca en 
la insignificancia. Y si se produce una fuga se-
ria respecto del dólar, la austeridad deberá ser 
intensa, a menos que surja una política de re-
distribución de riqueza y activos enteramente 
diferentes (una perspectiva que la burguesía 
contemplará con el más completo horror), 
centrada en la total reorganización de las in-
fraestructuras físicas y sociales de la nación, 
que absorba el capital y el trabajo ocioso en 
tareas socialmente útiles, distintas de aquellas 
puramente especulativas.

Por lo dicho, la forma que tomará un nuevo im-
perialismo está por deinirse.

Lo único cierto es que estamos en el medio de 
una transición fundamental del funcionamien-
to del sistema global y que hay una variedad de 
fuerzas en movimiento que podrían fácilmente 
inclinar la balanza en una u otra dirección. El ba-
lance entre acumulación por desposesión y re-
producción ampliada ya se ha volcado a favor 
de la primera y es difícil imaginar que esta ten-
dencia haga otra cosa que profundizarse, trans-
formándose en el emblema de lo que es el nuevo 
imperialismo (incluyendo planteos abiertos de 
gran signiicado ideológico acerca del nuevo im-
perialismo y de la necesidad del imperio). Tam-
bién sabemos que la trayectoria económica de 
Asia es clave, y que EE.UU. todavía tiene domi-

nio militar. Como lo señala Arrighi, esta es una 
coniguración única. Bien puede ser que estemos 
viendo en Irak la primera etapa de cómo esta 
coniguración podría operar geopolíticamente 
en el escenario mundial, en un contexto de rece-
sión generalizada.

Estados Unidos, cuya hegemonía durante el pe-
ríodo inmediatamente posterior a la posguerra 
se basaba en la producción, inanzas y poder mi-
litar, perdió su superioridad productiva luego 
de los 70 y bien puede estar perdiendo su do-
minio inanciero, quedándose únicamente con el 
poderío militar. Lo que pasa dentro de Estados 
Unidos es, entonces, un determinante de impor-
tancia vital para deinir cómo podría articularse 
el nuevo imperialismo. Y hay, para empezar, una 
acumulación de fuerzas opositora a la profundi-
zación de la acumulación por desposesión. Pero 
las formas de lucha de clase que ésta provoca 
son de naturaleza radicalmente distinta a las 
clásicas luchas proletarias asociadas a la repro-
ducción ampliada (que continúan desarrollán-
dose, aunque en formas más silenciosas) sobre 
las cuales tradicionalmente descansaba el futuro 
del socialismo. 

Es vital impulsar las alianzas que comienzan a 
surgir entre estos diferentes vectores de lucha 
en tanto en ellas podemos discernir los linea-
mientos de una forma de globalización entera-
mente diferente, no imperialista, que enfatiza 
el bienestar social y los objetivos humanitarios 
asociados con formas creativas de desarrollo 
geográico desigual por sobre la gloriicación 
del poder del dinero, el valor del mercado accio-
nario y la multiforme e incesante acumulación 
de capital a través de los variados espacios de 
la economía global por cualquier medio, pero 
que termina siempre por concentrarse fuerte-
mente en unos pocos espacios de extraordina-
ria riqueza. Este momento puede estar colmado 
de volatilidad e incertidumbre pero esto signii-
ca que está también lleno de potencialidades y 
signado por lo inesperado.



50

Ximena Roncal Vattuone

Verónica Velazco Rivera

¿Un mundo multipolar? 

Imperialismo y 
hegemonía en el nuevo 
contexto geopolítico

En este momento histórico, América Latina 
se encuentra ante uno de sus retos más im-
portantes en el sentido de la conformación 
de un mundo multipolar, que si bien es 

cierto puede representar una verdadera alternativa 
para posibilitar las transformaciones que se están 
desarrollando en éste continente, también puede 
signiicar que estos nuevos polos de poder compar-
tan la lógica capitalista del imperio norteamericano.

Con este in, el trabajo aborda brevemente algu-
nos puntos relevantes en el proceso de formación 
histórica de la hegemonía de los Estados Unidos 
sobre el sistema internacional, el papel que han ju-
gado después de la Guerra Fría y la instauración 
de un sistema económico único. Posteriormente 
se analiza el surgimiento de factores de erosión de 
esta hegemonía y los nuevos desarrollos geopo-
líticos. Para este análisis se utiliza dos conceptos 
centrales: imperio y hegemonía, describiendo 
algunos de los mecanismos mediante los cuales 
Estados Unidos puede ser considerado como im-
perio, fundamentalmente cuando nos referimos a 
los controles de tipo político, militar, económico y 
cultural, y el de hegemonía, con los cuales se tra-
baja mecanismos de presión y coerción. Sin em-
bargo, a pesar de lo anterior, consideramos que 

un concepto no puede separarse del otro, funda-
mentalmente cuando nos referimos a las prácti-
cas llevadas a cabo por Estado Unidos que mues-
tran su condición de imperio y de la utilización 
de su hegemonía para seguir siendo hoy, a pesar 
de las diversas crisis por las que ha atravesado, la 
más importante potencia del mundo actual.

Estados Unidos: imperialismo o hegemonía

En las últimas dos décadas del siglo XX1 e ini-
cios del XXI se dieron cambios y procesos fun-
damentales para el reordenamiento del sistema 
internacional: in del conlicto bipolar, la caída 
del socialismo real, la caída del Muro de Berlín, 
por señalar algunos, y proclamaron la preemi-
nencia del capitalismo a nivel mundial, de la de-
mocracia liberal y del sistema de economía de 
mercado como forma de organización política 
dominante. Con la desarticulación de la Unión 
Soviética (1991) y el mundo socialista, Estados 
Unidos resultó victorioso de la denominada 

1 A inales de la década de 1940 el sistema-mundo se estruc-
turó de manera bipolar, con dos países a la cabeza: Estados 
Unidos y la Unión Soviética. Entre 1989-1991 se disuelve 
el bloque socialista y el sistema internacional se presenta 
ahora como unipolar liderado por Estados Unidos que se 
presenta como la gran potencia global.
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Guerra Fría para posicionar su dominio hege-
mónico unipolar. Una coniguración ideológica 
con la construcción de un orden basado en mer-
cados libres, un capitalismo desregulado, como 
el mejor posible de todos los mundos. 

El capitalismo como el único modo de organizar 
la vida moderna concebible, la anulación abier-
ta de las soberanías nacionales como la clave de 
las relaciones internacionales, donde los Estados 
nacionales pierden toda capacidad en el manejo 
de sus variables económicas, políticas y sociales, 
haciendo la política de humanismo militar como 
escudo de la defensa de los derechos humanos. 
Al respecto Fukuyama (1992: 283) expresaba: 

Los Estados Unidos y otras democracias li-
berales tendrán que tomar en consideración 
el hecho de que con el colapso del mundo 
comunista… las reglas y métodos del mun-
do histórico no son apropiadas a la vida en la 
era poshistórica2(…) El mundo poshistórico 

2 Para Fukuyama, el mundo poshistórico es aquel en el cual co-
habitan los países desarrollados y también los países subde-
sarrollados haciendo imposible la existencia del imperialismo 
que es sustituido por una competencia económica pacíica. En 
este escenario, no existe la posibilidad de dominación ni de 
imperialismo. El mundo se rige ahora por las relaciones de 
países democráticos en una economía de mercado.
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es aquel en el cual el reconocimiento racional 
ha remplazado la lucha por la dominación. 

En este contexto, Estados Unidos se dio a la tarea 
de desarrollar estrategias en los órdenes políticos, 
económicos, culturales y militares con el in de 
asegurar su predominio total en el sistema inter-
nacional, tenía que evitar a costa de lo que fuere 
que cualquier otro Estado contrarrestara su hege-
monía o que tuviese la capacidad de desaiarlo.

Los fenómenos que facilitaron consolidar este po-
derío norteamericano han sido la globalización 
como parte del proyecto neoliberal de internacio-
nalizar la producción y el comercio; además de 
la conformación de mercados globales. Diversos 
autores han denominado al actual proceso de 
globalización como imperialismo, argumentando 
para ello las diversas características que este pro-
ceso tiene, las cuales a continuación señalamos 
apoyándonos en la deinición que del concepto 
“imperio” hace David Harvey (2007) cuando se-
ñala que “el imperialismo-capitalista” es la fusión 
contradictoria de “la política Estado-imperial” 
con los “procesos moleculares” de acumulación 
de capital en el espacio y el tiempo”.

Al referirse al primer aspecto de esta conceptuali-
zación señala que el imperio-capitalista sea un solo 
Estado o diversos Estados establezcan una serie de 
estrategias en diversas dimensiones: tanto políticas, 
diplomáticas y militares con el objetivo de defender 
y preservar sus intereses a in de lograr sus objeti-
vos a nivel planetario. Estas estrategias se sustentan 
por una “lógica territorial del poder”, es decir; el 
control sobre el territorio. Al referirse a la segunda 
parte del concepto, menciona a los “lujos de poder 
económico que atraviesan un espacio continuo”, 
éstos lujos de poder se expresan tanto en movi-
mientos de capital, comercio, producción, fuerza de 
trabajo, además de transferencias monetarias, tec-
nológicas, de información y culturales. Es decir; la 
movilización de los recursos humanos y naturales. 

Al hablar de imperio por lo tanto, nos referimos 
a la dominación que un Estado pueda ejercer a 
otro, a las relaciones de condicionamiento, de 
control político, económico y cultural que se es-
tablecen entre los centros sobre la periferia don-
de el control sobre el capital económico constitu-
ye la base de la búsqueda de poder.

La hegemonía de acuerdo con Ornelas (2002), es 
el liderazgo económico conformado por dos ele-

mentos principales: la capacidad de monopoliza-
ción y el liderazgo económico, en ese sentido para 
este autor, el líder no necesariamente debe aplas-
tar a sus competidores más bien debe recurrir a 
“una concurrencia particularmente intensa” para 
imponer sus modos de funcionamiento, control 
en el mercado que le permitan tomar decisiones 
en cuanto a la ganancia; para Harvey, la hegemo-
nía es coerción y consenso, pero, a diferencia de 
Ornelas señala que Estados Unidos, además de 
recurrir a estas dos categoría no ha dudado en “li-
quidar a quienes se le oponen”. Por su parte Arri-
ghi (2007) argumenta que la “hegemonía mun-
dial” hace referencia a la capacidad de un Estado 
de liderar, más que dominar, el sistema político y 
económico mundial formado por los Estados so-
beranos y sus economías nacionales. 

En el caso de Estados Unidos podemos señalar 
que éste con el objeto de reconigurar un orden 
mundial que fuera acorde a la preservación de 
sus intereses imperiales y hegemónicos se dio a 
la tarea de crear diversas instituciones interna-
cionales como el Fondo Monetario Internacio-
nal, Banco Mundial, el GATT (Acuerdo General 
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio) y la 
OCDE (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico) que le han servido desde 
entonces para consolidar sus ines en todas las 
dimensiones. Así asevera Harvey (2007: 57): 

Mediante los acuerdos de Bretton Woods3 
se estableció un marco internacional para el 
comercio y el desarrollo económico dentro y 
entre esos Estados independientes a in de 
estabilizar el sistema inanciero internacio-
nal… En esa esfera Estados Unidos no solo 
era dominante sino también hegemónico.4 

3 En la década de los sesenta, la participación de Estados Uni-
dos en las exportaciones mundiales cae del 15,8% en 1960 
al 13,7% en 1970, y su participación en las importaciones 
crece del 11 al 12,2%. Su saldo comercial y su saldo de inter-
cambio de bienes manufactureros devienen negativos. Sus 
reservas de oro se reducen rápidamente e inicia la discu-
sión de la eliminación del dólar como moneda de reserva 
y su sustitución por los derechos especiales de giro (DEG), 
creados en 1967 por la asamblea del Fondo Monetario In-
ternacional (FMI) en Río de Janeiro. Ante esta situación, la 
respuesta de éste país fue la destrucción del sistema mone-
tario y inanciero establecido en Bretton Woods. El 15 de 
agosto de 1971 el gobierno de Estados Unidos eliminó uni-
lateralmente la convertibilidad del dólar, lo que le permitió 
devaluar su moneda (10%) con la inalidad de recuperar su 
capacidad competitiva.

4 Cuando habla de Estados Independientes, Harvey se reie-
re a los países latinoamericanos que estaban “democrática-
mente” elegidos, a los que consideraba “amigos” por apo-
yar a los intereses estadounidenses.
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Para Estay (2001), la ruptura del orden de Bretton 
Woods constituyó el arranque para un nuevo mar-
co de funcionamiento de la economía internacional.

Sin embargo, el autor señala que este nuevo mar-
co ha sido estructurado fundamentalmente por los 
países más desarrollados (estrategias deinidas sin 
ningún tipo de consenso) y formalizadas por los 
organismos internacionales, y sobre todo por el 
FMI, por lo que de acuerdo con Estay (2001: 88): 

(...) desde ines de los años sesenta y hasta la 
fecha no ha existido propiamente un ‘orden’ 
económico y monetario internacional que re-
emplace al que fue deinido en Bretton Woods, 
sino más bien una sucesión de políticas y regu-
laciones, parciales en sus objetivos, en su tiem-
po de vigencia y en el número de gobiernos, 
a través de las que se ha intentado con poco 
éxito inluir en un escenario caracterizado por 
la inestabilidad monetaria y inanciera.

Estados Unidos, al detentar el dólar como única 
moneda convertible en el sistema internacional 
obligó a los países a reestructurar sus reservas que 
pasaron de tener oro como activo de reserva a dó-
lares norteamericanos, esto sin duda fortaleció la 
hegemonía de éste país en el campo monetario y 
inanciero ubicándolo en la cúspide de éstos mer-
cados, además de contar con el respaldo y defensa 
de sus propias instituciones, las cuales se utilizan 
de igual manera para imponer las diversas medi-
das o programas de ajuste estructural en los paí-
ses subdesarrollados argumentando la existencia 

de un elevado endeudamiento generadas por las 
mismas condiciones establecidas por este sistema 
que le permitió a éste país una mayor movilidad 
y penetración de sus capitales en el sistema inan-
ciero internacional o para inanciar su propio cre-
cimiento. Los principales instrumentos de control 
para este marco internacional se basaron en esta-
blecer relaciones comerciales privilegiadas a favor 
de las empresas transnacionales, el clientelismo y 
medidas de coerción “encubiertas” entre las que 
se encuentra el endeudamiento externo como un 
mecanismo de extorsión de la riqueza, la implanta-
ción de políticas públicas para favorecer el pago de 
intereses y servicios de la deuda que promueven 
una rápida “acumulación de capital”.

Un aspecto relevante en este proceso ha sido el im-
pacto que los avances en materia de tecnologías de 
la información han tenido en todos los órdenes y 
en los mercados inancieros, citando a Estay (2001: 
16-17): “los agentes que se mueven en los merca-
dos inancieros operan básicamente con dinero y 
con información… En lo que respecta al dinero, en 
sí mismos los términos ‘dinero electrónico’ y ‘di-
nero informático’ dan cuenta de la fuerza con que 
las tecnologías de la comunicación han impacta-
do en la multiplicación de formas ‘no corpóreas’ 
de existencia del dinero y en la velocidad con que 
pueden ‘trasladarse’ grandes sumas a cualquier 
distancia, a tal extremo que en el funcionamiento 
de los mercados inancieros los ‘traslados’ de dine-
ro han quedado más que nunca reducidos a lujos 
de información”, y la presencia de nuevos pro-
ductos e inversores como las bancas de inversión, 

Autora: Claudia Trewik.
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fondos de pensiones, las compañías aseguradoras 
y la bursatilización como resultado de las “inno-
vaciones”, en este ámbito fueron acompañadas de 
la desregulación inanciera en la cuenta de capital 
permitiendo la libre movilidad, expansión y espe-
culación de los lujos inancieros.

Con la aceleración de la globalización, primordial-
mente en el ámbito económico, la relevancia de las 
empresas transnacionales tanto de tipo industrial, 
comercial y inanciera, el comercio internacional, 
la inversión extranjera directa, la transferencia de 
tecnología, los lujos inancieros transnacionales, 
hicieron de Estados Unidos uno de los centros de 
decisión y de poder más importantes del mundo. 
En el caso particular de América Latina, la prác-
tica norteamericana ha sido la de condicionar la 
política exterior para alinearlos a sus intereses es-
tratégicos. Mediante la promoción a las bondades 
del libre comercio se han establecido inversiones 
masivas de capital extranjero5, determinando las 
condiciones económicas, políticas y culturales, el 
acceso al crédito con su carácter condicionado a 
las concesiones que los países latinoamericanos 
puedan otorgar a su vecino del norte, principal-
mente en materia económica.

Estas innovaciones tecnológicas no solo han 
tenido impacto en los mercados inancieros, 
su impacto trascendió a las actividades indus-
triales, las cuales se vieron favorecidas en la 
reducción de sus costos de producción y las 
políticas gubernamentales de apoyo a la inver-
sión “promovió la movilidad geográica del 
capital industrial” (Harvey, 2007) propiciando 
una acelerada expansión de las transnaciona-
les norteamericanas quienes deciden el qué y 
cómo producir con severas repercusiones en los 
países periféricos. La organización del proceso 
productivo y la recuperación de la ganancia a 
nivel mundial se basaron en el deterioro y ex-
plotación del trabajo mediante la competencia 

5 En el ámbito multilateral, algunas de las facilidades para los 
capitales extranjeros se incluyeron en los convenios inales 
de la Ronda Uruguay del Acuerdo General Sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio (GATT), y en la puesta en marcha de 
la Organización Mundial de Comercio (OMC): el “Acuer-
do Sobre Medidas de Inversión Relacionadas con el Co-
mercio” (TRIMs), el “Acuerdo General Sobre el Comercio 
de Servicios” (el GATs, que incluye normas sobre la pres-
tación directa de los servicios y la correspondiente coloca-
ción de inversiones para ello) y, en menor medida, a través 
del “Acuerdo sobre los Derechos de Propiedad Intelectual 
Relacionados con el Comercio” (TRIPs), el “Acuerdo Sobre 
Subvenciones y Medidas Compensatorias” y el “Acuerdo 
sobre Contratación Pública” (Estay, 2001: 23).

laboral y lexibilización generando un mayor 
deterioro en el nivel de vida.

La cultura y la ideología han sido herramientas 
determinantes en la posición que Estados Unidos 
ha asumido en el ámbito mundial, la cultura como 
una poderosa arma para asentar su hegemonía al 
inluir y tratar de destruir los valores culturales de 
nuestros países, “Hollywood, la música popular, 
las formas culturales y hasta movimientos políticos 
como el de los derechos civiles sirvieron para pro-
mocionar el deseo de imitar la vía estadounidense. 
Estados Unidos se presentaba como baluarte de la 
libertad, con la capacidad de arrastrar al resto del 
mundo hacia una civilización duradera caracteri-
zada por la paz y la prosperidad” (Harvey, 2007: 
58), esto, sin duda, con la intención de generar uni-
formidad en cuanto a su visión del mundo.

Pero también se trata de un mecanismo de “acu-
mulación por desposesión”6 en palabras del pro-
pio autor caracterizada por la mercantilización, 
apropiación y explotación de las expresiones cul-
turales, de historia y de creatividad populares.

En el ámbito militar, Estados Unidos siempre ha 
utilizado éste poderío de diversas maneras; en 
ocasiones de forma encubierta para ejercer pre-
siones económicas como políticas estableciendo 
acuerdos de seguridad y alianzas militares, apo-
yando a las burguesías nacionales para derrocar 
a gobiernos democráticamente electos pero con-
trarios a su ideología política a los cuales con-
sidera literalmente enemigos o se ha dedicado 
bajo cualquier pretexto a invadir diversos terri-
torios del mundo y Latinoamérica7 no ha sido la 

6 Otros mecanismos de “acumulación por desposesión a los que 
Havey hace referencia son los derechos de propiedad (acuerdo 
TRIPS), la mercantilización de la naturaleza, la emprezariza-
ción y privatización de empresas públicas, el desmantelamien-
to de los marcos reguladores destinados a proteger a los tra-
bajadores y al medio ambiente, cesión a la propiedad privada 
de los derechos de propiedad comunal, “planes de disposición 
emprendidos en nombre de la ortodoxia neoliberal”.

7 Destacamos alguna de las invasiones y otros mecanismos 
hechos por Estados Unidos a países latinoamericanos para 
asegurar su supremacía militar en la zona: en 1989 invade 
Panamá y arresta a Manuel Noriega, 1994: Marines estadou-
nidenses invaden Haití. Evento que repetirían en el 2004 para 
reponer al Presidente elegido democráticamente Jean-Ber-
trand Aristide; 2000: Como parte de la “Guerra a las Drogas”, 
lanza el Plan Colombia, programa de ayuda masiva civil y 
militar. El inanciamiento de Estados Unidos para este plan 
es de aproximadamente 1. 300 millones, de los cuales el 83% 
se destinaba al gasto militar; 2002: apoya y inancia a los ele-
mentos que organizan el fallido golpe de Estado del 11 de 
abril en Venezuela; 2009: Golpe de Estado en Honduras don-
de deponen al Presidente Manuel Zelaya; 2009: Se instalan 
siete bases militares norteamericanas en Colombia.
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excepción, ha establecido “control policial” en 
su lucha contra el terrorismo y el narcotráico, 
bajo la aprobación y complicidad de los Organis-
mos Internacionales. 

Para concluir este apartado podemos señalar 
que Estados Unidos se ha dedicado a la “tarea 
de querer” transformar el mundo a partir de sus 
propios valores y para ello se ha valido de sus 
ventajas y de su poderío político, económico y 
militar. Las políticas llevadas a cabo se han ca-
racterizado por el uso de la fuerza (ataques anti-
cipados), los intereses estadounidenses han esta-
do y están por encima de todo, sus intereses no 
tienen fronteras ni límites, ha intervenido en los 
asuntos internos de los países a los cuales pre-
tenden imponer su sistema político, su ideolo-
gía, sus valores. Ha dirigido el orden económico 
internacional a través de las recetas inancieras 
y comerciales impulsadas por los organismos 
multilaterales de crédito. 

De la hegemonía absoluta a la 

hegemonía relativa

Los atentados del 11 de Septiembre de 2001 se 
convirtieron en el más claro de los pretextos uti-
lizados por Estados Unidos para llevar a cabo 
una vez más sus estrategias de dominación a 
nivel hemisférico, reforzadas por la carga de 
desconcierto y las diversas manifestaciones de 
solidaridad de la comunidad internacional y el 
rechazo a las prácticas terroristas. Las decisiones 
a seguir no fueron discutidas, las invasiones a 
Afganistán y a Irak encubiertas en el marco de 
derrotar el “terrorismo internacional”, fueron las 
principales manifestaciones en torno al poderío 
militar norteamericano pero sobre todo por la 
necesidad de establecer nuevas coniguraciones 
de poder para sostener su hegemonía que estaba 
amenazada.

Por su parte, Wallerstein señala que es importan-
te distinguir entre fortaleza en términos cuantita-
tivos y el concepto de hegemonía; en este senti-
do plantea que si bien es cierto Estados Unidos 
es el Estado más poderoso en el ámbito militar, 
en términos de hegemonía su posición ha cam-
biado, debido a que éste país ya no cuenta con 
un liderazgo económico ni capacidad de tomar 
decisiones por si solo por lo tanto ya no deine de 
manera unilateral las reglas del “juego geopolíti-
co”. La brecha de las ventajas económicas con que 

éste país contaba en relación a Europa y Japón ha 
disminuido de manera importante al grado que 
éstos países se constituyeron hoy en rivales eco-
nómicos y cuando el sistema-mundo lo requiere 
en aliados políticos. El autor señala la diferencia 
en la posición que Estados Unidos asumió en el 
golpe militar en Chile en 1973 (fecha en la que 
inicia su decadencia) y en los sucesos del 11 de 
Septiembre de 2001, en el primer caso, éste país 
no solo orquestó el golpe de Estado sino que de-
terminó el rumbo que llevaría ese país latinoame-
ricano. En la segunda situación, de acuerdo a la 
postura del autor, las cosas cambian radicalmente 
cuando expresa que “fue Osama Bin Laden quien 
‘truena’ los dedos al imperio norteamericano”. 

A pesar del poderío militar, según el mismo Wa-
llerstein (2005: 112), este país dejo de ser líder en 
los descubrimientos tecnológicos de punta del 
mundo, ha reducido su presencia en la econo-
mía-mundo que se releja en su retirada a nivel 
comercial y inanciero, cediendo éste espacio a 
la presencia de nuevos polos hegemónicos como 
Japón y Europa Occidental, “es claro que cada 
vez más dicho liderazgo militar no es ya suicien-
te para imponer sin trabas su voluntad hegemó-
nica a nivel planetario, teniendo que renegociar 
ahora con Europa, la OTAN y el grupo de los 
7, ampliando el rediseño especíico de la geopo-
lítica mundial”8. Giovanni Arrighi coincide con 
Wallerstein al airmar que la “crisis inicial” de 
la hegemonía norteamericana comenzó en la dé-
cada de 1970, y que su “crisis terminal” está en 
pleno desenvolvimiento y que el siglo XXI, será 
el escenario para un nuevo ciclo de acumulación 
capitalista que estará liderado por uno o por va-
rios países asiáticos. 

Sin embargo, de acuerdo a otros autores, este su-
ceso (el ataque de las torres gemelas) marcaría 
la pauta para una reestructura de la hegemonía 
norteamericana en la década de los noventa; en 
este escenario mundial, el gobierno estadouni-

8 Para Wallerstein, estamos en los últimos 30 años en una épo-
ca de crisis en todas sus dimensiones: crisis del Estado, crisis 
de la nación, crisis política y una crisis de la geopolítica que 
se releja en el papel declinante de la ONU y en un incremen-
to de conlictos y de violencia entre diferentes Estados del 
sistema-mundo. Guerras irracionales entre países pobres de 
la periferia, guerras del norte contra el sur (Inglaterra contra 
Argentina o Estados Unidos contra Afganistán), guerras de 
desafío del sur contra el norte que vislumbran una desestruc-
turación del frágil sistema de equilibrios geopolíticos mun-
diales. Por lo que se está llegando al límite político y geopo-
lítico del sistema mundo-actual que se desencadenará en su 
colapso y en crisis deinitiva e irreversible.
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dense replantea su política exterior y sus líneas 
de acción. Para Arceo (2002: 89) los objetivos que 
redeinen el papel de Estados Unidos son: 

a) asegurar su primacía militar justiicando 
una nueva elevación de los gastos de defen-
sa mediante la identiicación de un enemigo 
multiforme, y cuya amenaza resulta mucho 
más tangible que la planteada por Rusia, Chi-
na o Corea del Norte; b) mostrar su capaci-
dad de involucrarse nuevamente en conlic-
tos terrestres de larga duración, rompiendo 
deinitivamente con el síndrome Vietnam; c) 
ratiicar su derecho a la intervención en cual-
quier lugar del mundo en salvaguarda de los 
principios básicos del nuevo orden mundial 
y convalidar este ejercicio de poder en cali-
dad de policía mediante el apoyo activo de 
‘la comunidad internacional’; y, d) ligar la 
preservación del nuevo orden mundial, pre-
suntamente orientado a garantizar a todos 
los habitantes del mundo el goce de los de-
rechos humanos, a la profundización de las 
políticas neoliberales.

En ésta misma línea, Estay menciona (2002: 28) 
que los objetivos de la guerra contra el terroris-
mo han sido rebasados y que el objetivo central 
de éste país era el de redeinir el orden interna-
cional y consolidar su hegemonía político-militar 
y posicionamiento en un largo plazo “en relación 
con sus competidores presentes o potenciales —en 
particular Rusia y China—, dentro del cual juega 
un importante papel el acceso que aquel país se 
está asegurando hacia distintos recursos económi-
cos estratégicos”. Para Arrighi, la estrategia segui-
da por Bush, después de los atentados del 11 de 
septiembre representa el esfuerzo de éste país por 
reconigurar su hegemonía: “El objetivo de la gue-
rra contra el terror no era únicamente capturar te-
rroristas, sino reconigurar la geografía política de 
Asia occidental con el objetivo de iniciar un nuevo 
siglo americano”; en este marco “la invasión de 
Irak pretendía ser una primera operación táctica 
en una estrategia a largo plazo destinada a esta-
blecer el control estadounidense sobre el grifo glo-
bal del petróleo y, por lo tanto, sobre la economía 
global durante otros cincuenta años o más” (2007: 
194 y 202). Harvey coincide con Estay y le atribuye 

Foto: Renzo Borja.
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varias funciones a la Guerra contra el Terrorismo 
y la invasión de Irak: a) asegurar el control esta-
dounidense sobre el abastecimiento de petróleo a 
competidores económicos y estratégicos; b) evitar 
la formación de un bloque de poder euroasiático, 
c) imponer un nuevo orden social al interior del 
propio Estados Unidos. Más adelante expresa que 
“la desposesión del petróleo iraquí”, puede enten-
derse como el inicio de una prolongación por me-
dios militares de la acumulación por desposesión.

Otro elemento de este debate en relación a la 
hegemonía norteamericana es el avance que las 
tecnologías de la información han tenido en este 
periodo. Para Estay, por ejemplo Estados Unidos 
a partir de los años setenta ha estado al frente y 
concentrado los descubrimientos en esa materia, 
tendencia que se ha mantenido por varias déca-
das “lo que entre otras cosas ha implicado que 
en EE.UU. —más que en otros países— la indus-
tria de información y los gastos en equipo infor-
mático hayan venido participando con porcenta-
jes cada vez mayores de la actividad económica, 
constituyéndose en uno de los componentes más 
dinámicos del funcionamiento interno”. 

En el caso de Ornelas, Estados Unidos ha logrado 
recomponer su hegemonía a partir del liderazgo 
que ejerce en relación a la tecnología. El universo 
de análisis de ésta hegemonía, son las activida-
des que generan el paradigma tecnológico actual. 
Esto permite evaluar por un lado la existencia o no 
del proceso homogeneizador en un dominio fun-
damental de la economía norteamericana donde 
las tendencias homogeneizadoras han operado 
en las actividades de la vanguardia tecnológica: 
semiconductores, programas informáticos, fabri-
cación de computadoras, telecomunicaciones y 
tecnologías de producción, el núcleo tecnológico 
del capitalismo contemporáneo. Si bien es cierto, 
países asiáticos han entrado a la escena de la com-
petencia en ésta área, principalmente en la con-
currencia en el mercado mundial de tecnologías 
de producción en donde Japón y Alemania han 
rebasado las capacidades productivas de Estados 
Unidos. Tal como lo señala Ornelas cuando se re-
iere al liderazgo de las empresas norteamerica-
nas en el control de las actividades de vanguardia 
tecnológica: 

(…) este liderazgo económico de las empre-
sas estadounidenses puede ser tomado como 
un indicador de que la hegemonía de los Es-
tados Unidos ha logrado recomponerse exito-

samente, desarrollando las bases de un reno-
vado sistema productivo ‘global’ (2002: 38).

A pesar que este país se centró en mostrarse ante 
el mundo como el país más poderoso e invenci-
ble, también es cierto que estaba presente no solo 
la amenaza militar sino también la amenaza i-
nanciera, la dependencia inanciera cuyo efecto se 
mostraba en la inestabilidad que presentaba la eco-
nomía norteamericana, así lo reiere Estay (2001) 
cuando enfatiza de que: 

(...) los elementos inancieros y monetarios 
han pasado a jugar un importante papel de 
impulso y ampliicación de los niveles glo-
bales de inestabilidad, transformándose en 
detonantes usuales de las caídas de los nive-
les de actividad económica. 

Harvey (2007) expresa que la prioridad del capital 
inanciero representó para éste país elevados cos-
tos internos; la desindustrialización (a excepción 
de sectores como la energía, la defensa y empresas 
agrícolas), que le hizo perder su posición en la pro-
ducción, la contracción del crédito y el desempleo 
estructural. La apertura comercial representó para 
muchos otros países la posibilidad de insertarse 
en el mercado mundial pero también los convirtió 
competidores de Estados Unidos. 

En este escenario, los nuevos actores, a los que 
el autor los denomina “subimperialismos”, pro-
movieron una “dispersión geográica del poder” 
de la clase capitalista, esta dispersión estaba 
sustentada no solo en el capital inanciero sino 
también en el capital productivo que aprovechó 
la volatilidad espacial y la lógica del cambio del 
territorio: “La diáspora China, por ejemplo, me-
joró su posición porque contaba con los medios 
y la predisposición para extraer beneicios de la 
movilidad. Subcontratistas taiwaneses y subco-
reanos se desplazaron a América Latina y Asia 
meridional” (2007: 143), empresas multinacio-
nales que obtuvieron grandes ganancias además 
de ir deiniendo nuevas áreas de inluencia. 

En el diagnóstico que Harvey hace sobre la crisis 
norteamericana expresa que se trata de una cri-
sis por sobreacumulación. La “inanciarización” 
que desde inales de los años setenta condujo a 
un predominio del capital inanciero en detri-
mento del capital industrial promovió el crédito 
y aceleró el proceso de sobreacumulación, exce-
so de capital productivo y una importante caída 
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de la rentabilidad de las empresas transnaciona-
les. Los fenómenos tales como la burbuja bursá-
til de los últimos años solo posponían los efectos 
de la crisis, que ha estallado diez años después. 

En la misma línea Orlando Caputto (2009: 192), 
en los antecedentes de la crisis inmobiliaria ex-
presa que: 1. La recuperación de la crisis de ini-
cios de esta década, 2001-2002, se logró con una 
fuerte disminución de la tasa de interés a nive-
les de 1% en EE.UU., que ampliicó los créditos 
de consumo y de inversiones de las empresas; 
2. China permitió que la crisis del 2001 no fuera 
tan profunda y ha facilitado signiicativamente 
la recuperación y el dinamismo de la economía 
mundial previo a la crisis inmobiliaria; 3. Chi-
na también constituye una fuente importante 
del inanciamiento de la economía de EE.UU.; 
4. La gravedad de la situación ha llevado a que 
los Bancos Centrales de EE.UU. y de algunos 
países de Europa, hayan inyectado fuertes can-
tidades de dinero y en EE.UU. se han producido 
disminuciones importantes de la tasa de interés; 
5. La crisis del sector inmobiliario de EE.UU. ha 
impactado a instituciones inancieras de Euro-
pa, Asia y América Latina que habían realizado 
inversiones inancieras asociadas a los créditos 
hipotecarios; 6. Como crisis inmobiliaria y sobre-
todo en su componente inanciero, es una de las 
crisis más graves en las últimas décadas. 7. La 
crisis inmobiliaria está localizada fundamental-
mente en sus dos componentes: el sector cons-
trucción e instituciones inancieras —fondos de 
inanciamiento, Bolsas de Valores, aseguradoras 
y bancos; 8. La crisis inmobiliaria si no es el ini-
cio de una nueva crisis cíclica, podría ser el pre-
ludio que junto a la sobreproducción industrial y 
subproducción de alimentos, metales y energé-
ticos, genere la séptima crisis cíclica mundial en 
las últimas décadas.

Lo que se desea señalar con lo anterior es que no 
se trata simplemente de una crisis de los últimos 
años, ni de la burbuja inmobiliaria, se trata del 
resultado del desenvolvimiento de la economía 
mundial desde hace más de dos décadas coman-
dadas por las inanzas y el capital inanciero que 
nuevamente ponen en tela de juicio la hegemo-
nía norteamericana y la pugna geopolítica.

¿Hacia un mundo multipolar?

En este contexto se muestra una realidad inter-
nacional cada vez más compleja y cambiante, 

nuevas potencias regionales y potencias media-
nas han surgido en el panorama mundial: Brasil, 
Egipto, India, Irán, Nigeria y Sudáfrica. La com-
plejizacion y dinamismo que muestra el sistema 
internacional es el surgimiento de economías 
emergentes que han ganado terreno y una im-
portante inluencia en el comercio, economía y 
inanzas internacionales, incidiendo en los asun-
tos económicos y en la agenda de política inter-
nacional. El denominado grupo BRIC integrado 
por Brasil, Rusia, India y China, de ellas, sin 
duda, lo más impresionante es el surgimiento de 
China como un actor global, Asia como el conti-
nente que ha alcanzado el ritmo de crecimiento 
más elevado en la historia de la humanidad y los 
procesos de transformación que viven hoy va-
rios países de América Latina.

Al parecer, los cálculos de la política de domi-
naciones llevadas a cabo por el gobierno nortea-
mericano no resultaron tan eicientes como ellos 
esperaban, en todo caso ha favorecido la consoli-
dación de China o de actores con intereses regio-
nales que los desafían, que si bien es cierto pare-
cería que Estados Unidos se encuentra en estado 
para contrarrestarlos puede signiicar también el 
superar ésta crisis de hegemonía imperial en la 
que se encuentra.

El mundo está inmerso en una transición que 
plantea una nueva correlación de fuerzas in-
ternacionales, el surgimiento de nuevos líde-
res mundiales que muestran un cambio en la 
jerarquía internacional, resultado de la crisis 
mundial y de manera particular la crisis nor-
teamericana. En palabras de Arrighi las “crisis 
de hegemonía” que se suceden a lo largo de la 
historia, son rupturas y cambios de rumbo en el 
liderazgo, anunciadas por las “expansiones i-
nancieras”, pero también, por la intensiicación 
de la competencia estatal; por la escalada de los 
conlictos sociales y coloniales o civilizatorios; 
y por la emergencia de nuevas coniguraciones 
de poder capaces de desaiar y superar al anti-
guo estado hegemónico.

Este es el escenario actual para que los países 
de América Latina, en la nueva geopolítica de 
la economía-mundo (Wallerstein), posibiliten 
la construcción de un mundo policéntrico (Sa-
mir Amin); este escenario, donde han emergido 
nuevos problemas globales, obliga al estableci-
miento de políticas económicas y sociales para la 
equidad, inversión en investigación y desarrollo, 
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nuevas formas de funcionamiento y articulación 
en los asuntos internacionales, el establecimien-
to de mecanismos de inserción internacional 
más justos y reformas institucionales.

Existen diversas razones que obligan a una críti-
ca y relexión profunda, no solo desde el ámbito 
de la lucha contra la hegemonía norteamericana, 
contra las organizaciones multilaterales que la 
sostienen, sino además desde la perspectiva de 
mundo multipolar; el tipo de sociedad que a par-
tir de esta premisa se tiene que ir consolidando, 
determinando los valores, las prioridades y las 
relaciones sociales que se tienen que construir.

En ésta línea Arrighi (2007: 403) plantea dos si-
tuaciones contrapuestas cuando hace referencia 
al caso particular de China: la primera en el caso 
de que China siguiera la lógica capitalista esta-
dounidense y la segunda generando alternativas 
más consensuadas. Al igual que el autor quere-
mos inclinarnos hacia la segunda opción, cuando 
dice que: 

(...) si la reorientación consigue revitalizar y 
consolidar las tradiciones chinas de desarro-
llo autocentrado basado en el mercado, acu-
mulación sin desposesión, movilización de 
los recursos humanos más que de los no-hu-
manos y gobierno mediante la participación 
de las masas en la toma de decisiones, en-
tonces es probable que China esté en condi-
ciones de contribuir decisivamente al surgi-
miento de una comunidad de civilizaciones 
auténticamente respetuosa hacia las diferen-
cias culturales; pero si la reorientación fra-
casa, China puede muy bien convertirse en 
un nuevo foco de caos social y político que 
facilite los intentos del Norte por restablecer 
un dominio global que se desmorona o ayu-
de a la Humanidad a arder en los horrores 
(o las glorias) de la creciente violencia que 
acompaña la liquidación del orden mundial 
de la Guerra Fría.
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Discurso de la revolución, 
discurso crítico

En situaciones históricas como las de 
América Latina en la primera mitad de 
este siglo, la combinación de dos proce-
sos revolucionarios de distinto orden, el 

liberal y el comunista, determina en el plano pro-
piamente discursivo de la existencia social la pre-
sencia de un fenómeno paradójico que podría ser 
descrito así: el discurso liberal restaurador (“vul-
gar”) proveniente de la burguesía europea posre-
volucionaria o conservadora —discurso cuya vir-
tud más aparente es la racionalidad analítica— es 
asumido por la intelectualidad representante de 
la clase proletaria —enfrentada a un contorno sig-
niicativo de irracionalidad precapitalista— como 
discurso básico o de partida en su intento de for-
mular un discurso comunista concreto.

La mayoría de los investigadores de izquierda de 
la realidad social latinoamericana no ve ninguna 
contradicción en el hecho de entreverar en su la-
bor categorías metódicas y conceptos descripti-

La obra de que se trata en primer lugar es “Crítica de las categorías 

económicas” o, “if you like”, el sistema de la economía burguesa 

expuesto críticamente. Es al mismo tiempo exposición del sistema y, 

mediante la exposición, crítica del mismo.

Marx a Lasalle, carta del 22 de febrero de 1858.

vos de la sociología positivista, por un lado, y 
del materialismo histórico, por otro. Coniados 
en un efecto directo y determinante de sus in-
tenciones políticas sobre su producción teórica, 
no reparan en que los orígenes y las tendencias 
discursivas contrapuestos de estos dos aparatos 
teóricos se hallan inscritos y permanecen activos 
en la estructura de los mismos, ni en que, al yux-
taponer los dos funcionamientos, someten nece-
sariamente —aunque sea contra su voluntad— 
la eicacia del aparato más débil, el insurgente o 
revolucionario, a la del más fuerte, el establecido 
o contrarevolucionario.

Esta situación del discurso político y de la cien-
cia social en América Latina comenzó a cambiar 
en la década de 1950.

La “sociología marxista” se ha planteado ya, 
tanto metodológicamente como en sus investi-
gaciones concretas, el problema de su especii-



63
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cidad como teoría revolucionaria. La discusión 
está abierta. Lo que intentamos a continuación 
es introducir en ella la consideración del modo 
peculiar (y, creemos, ejemplar) —la crítica— en 
que esa relación entre el discurso burgués —la 
ciencia de la economía política— y el discurso 
revolucionario del proletariado —el comunis-
mo cientíico— tiene lugar en la obra teórica de 
Marx.

I. Teoría revolucionaria y 

 revolución de la teoría

La principal obra teórica de Marx, la crítica de 
la economía política, pertenece en calidad de 
elemento central a la realización de un proyecto 
teórico mucho más amplio y diferenciado, el del 
comunismo cientíico; éste le adjudica su función 
predominante y, sobre todo, le imprime su ca-
rácter crítico.

Nació en Riobamba (Ecuador) el 2 de 
febrero de 1941 y murió en la Ciudad 
de México el 5 de junio de 2010. 
Obtuvo el título de Magister Artium 
en Filosofía en la Freie Universität 
Berlin (1968), licenciatura en Filosofía 
en la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) (1974), Maestría 
en Economía (1991) y Doctorado en 
Filosofía (1995) también en la UNAM. 
Fue profesor titular de tiempo completo 
de la Facultad de Filosofía y Letras, 
de la UNAM. Recibió los siguientes 
premios: “Universidad Nacional a 
la Docencia” (México, 1997); “Pio 
Jaramillo Alvarado” (FLACSO-Quito, 
2004) y “Libertador al Pensamiento 
Crítico” (Caracas, 2007).
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El proyecto teórico del comunismo cientíico se 
airma como proyecto crítico en la medida en 
que se realiza como un proyecto a la vez cientíi-
co y revolucionario; aún más, revolucionario por 
ser cientíico y cientíico por ser revolucionario.

Una doble exigencia —que por el año de 1844 
se concentra en la situación de Marx, el ilósofo 
y el militante— obliga a esta doble realización. 
Es por un lado una exigencia que aparece en el 
terreno propio de la teoría, es por otro una exi-
gencia que viene directamente de la revolución.

a] De la teoría a la revolución

La actualidad de la revolución comunista com-
porta una radicalidad tal que afecta y pone 
en juego incluso al estrato más profundo de 
la realidad, aquel que no pudo ser tocado por 
las otras revoluciones de la “era histórica” (o, 
mejor, “prehistórica”): la esfera en que ella se 

distingue en cuanto tal (lo “cósmico”) de la 
materia en sí (lo “caótico”).

Dentro de la perspectiva de la ocupación teóri-
ca, cientíico-ilosóica —que es la perspectiva 
inicial de Marx—, este efecto de la actualidad 
de la revolución comunista se experimenta 
bajo la forma de un cuestionamiento. La noción 
tradicional acerca de una determinación me-
tafísica (extrasocial) e idealista (espiritual) de 
las posibilidades que tiene un discurso de ser 
cientíico o de producir un saber verdadero exi-
ge ser superada, y no solo en términos dialécti-
cos e historizadores (Kant, Hegel) sino también 
en términos materialistas.

Las tesis de Marx “ad Feuerbach” resumen esa 
superación. En términos dialéctico materialistas, 
las posibilidades de verdad que hay para el saber 
se deinen dentro de un horizonte social-natural 
de objetividad o sentido que va siendo consti-

Foto: Gustavo Zelaya.
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tuido prácticamente como negación o re-ordena-
miento de lo puramente natural. Es la tendencia 
básica que llevan las modiicaciones históricas 
(revoluciones) adoptadas por la praxis o proceso 
social de reproducción (trabajo) la que marca la 
dirección dentro de la cual la intención de un sa-
ber puede ser verdadera o cientíica.

De ahí el primer aspecto de la autoairmación 
teórica comunista-marxista: realizarse como teo-
ría cientíica quiere decir realizarse como teoría 
de la revolución, esto es, como teoría que parti-
cipa en la revolución y teoría sobre la revolución. 
Y como la totalidad del proceso social de repro-
ducción ha entrado, desde las primeras crisis del 
capitalismo, en toda una época de destrucción y 
reestructuración radicales, en la época de la revo-
lución total, el desarrollo de un saber verdadero 
solo puede corresponder a un discurso que siga 
necesariamente el impulso de este movimiento: 
al discurso comunista o compuesto a partir de la 
práctica de la clase propiamente anticapitalista y 
revolucionaria, la clase proletaria.

b] De la revolución a la teoría

Pero el movimiento revolucionario comunista 
se construye lentamente, probando y desechan-
do distintos esbozos; la formación de su identi-
dad sigue una historia dura y larga: la historia 
de las luchas que llevan a la masa de proletarios 
miserables, aislados, desesperados, indefen-
sos, a constituirse como clase social organizada 
y como contrapoder efectivo, impulsor de una 
alternativa política global frente al mundo de 
los explotadores capitalistas. Y cuando Marx se 
suma al proletariado esta historia se halla aún a 
medio camino.

La intervención de Marx parte precisamente de 
la constatación de una insuiciencia decisiva del 
movimiento proletariado revolucionario y cul-
mina en la solución de la misma.

La insuiciencia: el movimiento obrero ha llega-
do a ser ya una fuerza social y política de impor-
tancia central, pero “algo” hace que su impul-
so se desvíe, en unos casos hacia lo inesencial 
o inofensivo (“reformismo”), en otros hacia lo 
irreal y autodestructivo (“utopismo”). Su acti-
vidad se halla todavía sometida —sea absorbida 
o neutralizada— a la acción del mecanismo re-
productor de las relaciones sociales-institucio-
nales capitalistas.

La solución: para la construcción del contrapo-
der (“partido”) comunista se requiere que la clase 
proletaria alcance todo un nuevo grado de inde-
pendencia organizativa y de radicalidad programática, 
y ello solo puede darse si tiene lugar un aconte-
cimiento propiamente discursivo o que pertenece 
al terreno especíico de la lucha ideológica, pero 
que ha adquirido una función relativamente pre-
dominante o ha concentrado en sí coyunturalmente 
la función resolutiva de todos los demás aconteci-
mientos —incluso los más determinantes— del 
movimiento revolucionario: el desarrollo de un sa-
ber cientíico —es decir, propio de la clase proleta-
ria y liberado de las limitaciones impuestas por 
el discurso burgués dominante— sobre las con-
diciones del tránsito del modo capitalista de la 
reproducción social a su organización comunista.

De ahí el segundo aspecto de la autoairmación 
teórica comunista-marxista —y, al mismo tiem-
po, la deinición de su tarea teórica—: realizarse 
como teoría revolucionaria quiere decir realizar la 
revolución también como revolución en el terre-
no especíico del discurso teórico. Y primeramente 
como revolución en el discurso que versa sobre la 
realidad económico social (política), puesto que en 
toda la era mercantil y capitalista el conjunto del 
discurso teórico gira —abierta o embozadamen-
te— en torno a él.

II. La necesidad del carácter crítico del dis-

curso comunista

La necesidad, para la teoría, de volverse teoría 
de la revolución y la necesidad, para la revolu-
ción, de ampliarse como revolución, en la teoría: 
ambas se resuelven unitariamente en la realiza-
ción del proyecto teórico comunista-marxista 
como discurso teórico esencialmente crítico. Esto 
es así porque ni esa conversación de la teoría ni 
este perfeccionamiento de la revolución pueden 
tener lugar de manera positiva y pura (acrítica) 
—como creación de un saber meramente sus-
titutivo a partir de la nada—, sino solo de ma-
nera negativa y comprometida, como resultado de 
la elaboración permanentemente conlictiva, en 
contra pero dentro del dominio ideológico capi-
talista, de un saber de la revolución comunista.

1. Las condiciones del dominio ideológico

“El lenguaje mismo es tanto el producto de 
una comunidad como, desde otra perspecti-



66

va, la misma existencia concreta [Dasein] de 
la comunidad como existencia concreta que 
implica al ser hablante [selbstedena]”. Marx. 
Grundrisse, p. 390.

Las ideas de la clase dominante capitalista no solo 
son dominantes porque son expuestas (e impues-
tas) con medios de difusión de un alcance y una 
eicacia inmensamente mayores que los de los 
gestos y las palabras con que protestan las clases 
sometidas. Sin duda, los mensajes que hacen la 
apología del orden social establecido se vuelcan 
de manera abrumadora sobre todos los indivi-
duos sociales; pero no es esta brutal insistencia la 
que sustenta el carácter dominante de las ideas 
dominantes. La lucha ideológica no consiste sim-
plemente en un enfrentamiento entre dos cuerpos de 
doctrina que se disputen el derecho a asentarse 
sobre la “conciencia social” y a ocuparla, y en el 
que uno, el de la burguesía, se imponga y acalle al 
otro debido tan solo a una supremacía física en el 
acceso a los aparatos de comunicación.

Las ideas del burgués dominan porque —como 
dice Marx (La ideología alemana, III, 1: “El viejo 
testamento”, 6, B) —él puede “demostrar” fácil-
mente con el lenguaje de la época la “identidad” 
entre las “relaciones individuales o humanas en 
general” y las “relaciones mercantiles”. Y puede 
hacerlo porque “este propio lenguaje es un pro-
ducto de la burguesía y, por tanto, igual que en 
la realidad, también en el lenguaje las relaciones 
de intercambio valorizador [Schacher] han sido 
convertidas en la base de todas las demás”. La 
lucha ideológica y el dominio ideológico son he-
chos que ocurren en primer lugar y de manera 
determinante, en la esfera profunda del “lengua-
je de la vida real”, allí donde se produce el discur-
so, el “lenguaje propiamente dicho”, es decir, “la 
conciencia y las ideas”.

Dos hechos que pertenecen a esta esfera serían, 
así, las causas que determinan el carácter domi-
nante del discurso o las ideas de la clase dominante 
burguesa en el modo de reproducción capitalista. El 
primero y principal es de orden general y afecta 
así directamente a todo el proceso de producción/
consumo de signiicaciones o proceso comunica-
tivo de la sociedad; el segundo, supeditado al 
primero, solo afecta directamente de manera 
particular a la producción/consumo discursiva 
o propiamente ideológica de signiicaciones, como 
rama central pero aislada dentro del proceso 
comunicativo.

Primer hecho: únicamente en el caso de las 
signiicaciones concretas (inclusive signiicaciones 
discursivas o ideas) compuestas por la clase burgue-
sa para defender sus propios intereses su eiciencia o 
verosimilitud se encuentra potencializada por la ac-
ción de un dispositivo normador o subcodiicador del 
código comunicativo general, que imprime a toda la 
producción/consumo de signiicaciones un sentido 
apologético elemental respecto del modo capitalista de 
la reproducción social.

1. La praxis o el proceso social de reproducción 
(R), como todo proceso de reproducción gre-
gario, es un proceso de producción/consumo 
indirecto del sujeto (S) mediante producción/
consumo directo de objetos intermedios o de na-
turaleza (N) transformada. La especiicidad de la 
praxis o proceso social de reproducción reside en 
que es además —como dice Marx en el capítulo 
V de El Capital, (I)— un proceso de “realización”: 
un proceso de reproducción indirecta en el cual 
todos los objetos intermedios poseen en mayor 
o menor medida un carácter instrumental o son 
aptos para dar lugar a un conjunto abierto de 
efectos (y no a uno solo o a una serie cerrada de 
ellos), por cuanto se hallan mediando o posibili-
tando, como objetos prácticos, productos útiles 
(con valor de uso) o bienes producidos (B/P), el 
cumplimiento de un conjunto de ines (satisfac-
ciones de necesidades) que siempre está todavía 
por ser elegido o decidido, propuesto o proyectado 
por el sujeto. Dicho en otros términos: la espe-
ciicidad de la praxis reside en que es un pro-
ceso colectivo de reproducción que solo puede 
cumplirse como proceso de autorreproducción: un 
proceso en el que toda la reproducción natural 
se halla al servicio (o sometida a la inalidad) de 
un proceso reproductivo de otro orden y que lo 
trasciende: el proceso de producción/consumo de la 
estructura misma de las relaciones sociales (políticas) 
que constituyen al sujeto.

En tanto que proceso de “realización”, el proce-
so de reproducción social posee necesariamente 
una dimensión dentro de la cual él mismo es un 
proceso de producción y consumo de signiicaciones. 
El proceso de “realización” solo puede llevarse a 
cabo en la medida en que procede como ciclo co-
municativo, como movimiento que, al producir/
consumir objetos, sintetiza a un sujeto carente de 
unidad consolidada o de igura preestablecida. 
Al “realizar” objetos, el sujeto social debe rea-
lizarse: debe crear o recrear su propia identidad 
social o esencia política. En otros términos, debe 
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constantemente salvar en sí mismo un hiatus o 
superar una escisión que le es constitutiva: la fal-
ta de una coincidencia natural o una correspondencia 
espontánea entre las dos perspectivas de su existen-
cia: como sujeto en acto de producir (p) y como sujeto 
en acto de consumir (c). Debe, por tanto, emitir/
recibir (producir/consumir) el mensaje con el 
que, estando en un momento dado (t1), deine su 
igura futura o se proyecta a sí mismo para el mo-
mento siguiente (t2).

Por esta razón, todo objeto propiamente instru-
mental o práctico es siempre una cosa signiica-
tiva o dotada de sentido: una porción de materia 
sustancializada (estrato natural) por una forma 
(estrato social) que la determina (circunscribe, 
recorta) de manera biplanar, con un aspecto de 
signiicado o contenido y con otro de signiican-
te o expresión, dentro de esa tensión auto repro-
ductiva y comunicativa.

El conjunto de leyes de acuerdo al cual se organi-
zan las posibilidades de iguración concreta del 
sujeto social en su autorreproducción implica 
necesariamente un código general que organiza 
las posibilidades concretas de su comunicación 
o su signiicar. Y así como ese conjunto de leyes 
cambia históricamente, lleva una tendencia estruc-
tural en su modiicación y caliica positiva o nega-
tivamente en referencia a ella a toda acción social 
posible, así también el código general sigue esa 
tendencia básica en su dinámica especíica y ca-
liica de verdaderos o falsos, según se adecuen o no 
a ella, a todos los mensajes concretos posibles.

2. Pero el modo de funcionamiento propiamen-
te capitalista del proceso social de reproducción 
o trabajo solo coincide de manera contradictoria 
con las determinaciones estructurales o básicas 
del mismo. El proceso de trabajo capitalista, dice 
Marx, es la “unidad contradictoria del proceso de 
trabajo (T) con un proceso de valorización del valor 
(Vv)”. (Es la coniguración más acabada —abso-
lutizadora o universalizadora— de la modalidad 
histórica del proceso de reproducción social como 
serie inconexa de procesos productivistas privados del 
trabajo, es decir, como proceso reproductivo cuya 
totalidad se encuentra organizada y regulada contra-
dictoriamente por un proceso espontáneo o casual 
de formación e intercambio de valores).

En la modalidad capitalista del proceso de vida 
social global, la autorreproducción del sujeto co-
munitario solo se lleva a cabo en la medida en 

que se halla subordinada a la satisfacción de un sis-
tema de necesidades que es heterogéneo respecto del 
suyo propio: el que se determina en la dinámica 
auto reproductiva y acumulativa del capital —
relación social que adjudica a una parte del suje-
to la función de “cosa valiosa” para la otra— o 
“sujeto automático” por sustitución. Para el suje-
to comunitario, auto reproducirse de manera ca-
pitalista es, por ello, realizar (airmar) su propia 
supervivencia, pero hacerlo —he aquí su contra-
dicción— en tanto que sujeto explotado (nega-
do) tanto en lo físico (el derecho al disfrute del 
producto de su labor) como en lo especíicamen-
te humano (en su autarquía o facultad de decidir 
sobre sí mismo).

Los objetos prácticos, mediante los cuales tiene 
lugar este proceso, adoptan, consecuentemente, 
una forma peculiar, de doble estrato social como la 
de los fetiches u objetos de culto religioso. Junto 
a la objetividad que es en ellos básica o estructu-
ral, la concreta o social-natural —la de productos 
que se expresan como bienes (B/P)—, adquieren 
otra, derivada de la primera, que actúa sobre ella 
y que la conigura o refuncionaliza: la objetividad 
abstracta o social por valorización — la de valores 
que se expresan como valores de cambio o precios 
($/V). Se vuelven mercancías, objetos “senso-
rialmente suprasensoriales”, propios de la auto 
reproducción de la comunidad (“terrenales”) y 
propios de ellas como autovalorización del capi-
tal (“celestiales”), objetos “místicos”.

3. La modiicación capitalista del proceso social 
de reproducción o trabajo implica necesaria-
mente una modiicación similar de su dimen-
sión especíicamente comunicativa. Lo que es 
coniguración capitalista de la estructura y la 
tendencia básica del proceso de reproducción 
se presenta también como refuncionalización ca-
pitalista de su dimensión comunicativa, como nor-
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mación o subcodiicación capitalista del código y 
la tendencia general de la reproducción/consu-
mo de signiicaciones.

En la vigencia de esta subcodiicación, todo 
sucede como si un mensaje singular resultara 
“naturalizado” o convertido en el principio in-
herente e incuestionable de una restricción sis-
temática de todo el conjunto de posibilidades 
que el código general delimita para la produc-
ción/consumo de signiicaciones. Un mensaje 
singular absurdo según la tendencia elemental 
del propio código, pero necesario históricamen-
te como la organización capitalista de la repro-
ducción social: el mensaje que airma la identi-
dad entre autoproducción del sujeto comunitario y 
autovaloración del valor.

En estas condiciones, signiicar con verdad, esto 
es, con adecuación respecto de la tendencia 
estructural o básica que sigue el devenir de la 
praxis social, parece ser lo mismo que signiicar 
con adecuación respecto de la coniguración ca-
pitalista de esa tendencia. Por ello, el sentido o 
la signiicatividad coextensiva al objeto práctico 
mercantil (de forma fetichoide) es un sentido o 
una signiicatividad fetichista. En la mercancía 
la signiicatividad estructural básica que ella tiene 
como todo objeto práctico es tratada —diría Hjel-
mslev en La stratiication du langage— como simple 
material y convertida en la sustancia (II) de una for-
ma (II) superpuesta y parasitaria que la conigura 
de un modo particular (capitalista). En ella, la 
presencia del sentido básico se vuelve indirecta 
y “misteriosa”: se encuentra, dice Marx, como en 
un “jeroglíico”.

Dentro de la conveniencia social capitalista co-
municar se vuelve una acción en la que el agente 
concreto no queda como el único emisor/recep-
tor de sus signiicaciones; junto a él, “despertado” 
por él, entra en escena otro agente, inasible pero 
efectivo: el capital como modo cosiicado (enajenado) 
de existencia del sujeto social. Su aporte consiste en 
intensiicarles el sentido apologético respecto del 
orden social establecido a las signiicaciones que 
iban ya a tenerlo, dotarles de uno a las que iban 
a pretenderse neutras y delibitarles o invertirles el 
suyo a las que iban a ser impugnadoras. De esta 
manera, toda signiicación producida/consumi-
da dentro del modo capitalista de reproducción 
conlleva necesariamente un estrato dependiente 
pero dominante que se sirve de ella para “repetir” 
una vez más la intención de ese “mensaje” pro-

capitalista difuso y omnipresente.

4. Una subcodiicación o normación restrictiva, 
montada sobre el código general y confundida 
con él, instituye por tanto a esa identiicación apolo-
gética entre la modalidad capitalista del proceso 
de trabajo y la estructura del mismo, que solo es 
de interés positivo para una parte de la sociedad 
—para la clase burguesa o clase cuya existencia 
depende de que la reproducción social se realice 
como producción de plusvalor—, como algo dota-
do de un interés positivo social universal (algo per-
teneciente al código, incuestionable).

Es por ello que la lucha de clases en la esfera de la 
producción/consumo de signiicaciones —in-
clusive, por supuesto, la lucha propiamente dis-
cursiva o ideológica—, cuando es una lucha que 
tiene lugar en condiciones normales, es decir, como 
enfrentamiento y forcejeo directo (duelístico) sobre 
el mismo terreno, se encuentra ya decidida de an-
temano. Ni aún proponiéndoselo, el signiicar bur-
gués puede perder ante el signiicar proletario: el 
terreno de la lucha es el de una cuesta sumamente 
inclinada en su favor. Normalidad no es otra cosa 
que acondicionamiento absolutamente beneicioso para 
él. Debe vencer porque hay una como “verdad” que 
está de su lado: el sentido “objetivo” de los hechos 
del mundo capitalista —que se entrega en los da-
tos sensoriales que son, como se sabe, “a prueba 
de toda duda”— y su propio sentido “subjetivo” 
burgués son uno solo; tiene, por tanto, que coin-
cidir. El signiicar revolucionario del proletariado, 
en cambio, debe luchar también, y en primer lugar, 
contra el propio instrumento de que se sirve, en el que 
hay un dispositivo (la subcodiicación capitalista) 
que lo reprime espontáneamente: que le permite ha-
cerse presente pero solo como signiicar desvirtuado 
en su intención (invertido en su tendencia) o, si se 
preiere, como signiicar morboso y absurdo.
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Segundo hecho: únicamente en el caso de las ideas o 
signiicaciones discursivas concretas compuestas por 
la clase burguesa para defender sus propios intereses, 
su capacidad persuasiva se encuentra apoyada por el 
contorno signiicativo no discursivo (técnico e insti-
tucional) resultante de toda la actividad social como 
actividad organizada para perpetuar el modo capita-
lista de su realización.

5. La producción/consumo de signiicaciones 
discursivas o ideas es la producción/consumo de 
objetos prácticos que se “especializa” en aquellos 
cuyo carácter práctico se concentra exclusivamente 
en su comunicatividad o en su función de portar 
o transmitir un mensaje. Precisamente porque 
su especialidad consiste en la producción/con-
sumo de objetos que son signiicaciones en es-
tado de independencia, su capacidad productiva/
consuntiva de signiicaciones es de un orden superior 
(cualitativa y cuantitativamente) respecto de la 
del resto de la producción/consumo de objetos 
prácticos, que solo produce/consume signiica-
ciones atadas o insertadas en la practicidad bási-
ca de los objetos.

Sin embargo, durante toda la era mercantil —era 
de la atomización del sujeto social y de la ena-
jenación de su socialidad—, la producción/con-
sumo discursiva o de signiicaciones en estado 
puro, pese a su capacidad funcional superior, 
que hace de ella la ocupación más directamente po-
lítica o decisoria de la igura de las relaciones socia-
les, no recibe adjudicada ninguna tarea especial-
mente central dentro de la totalidad del proceso 
reproductivo social. Su independencia técnica, en 
estas condiciones, equivale más bien a una des-
vinculación y una pérdida relativa de inluencia 
sobre el conjunto de la producción/consumo de 
signiicaciones en estado práctico. Ese aumento 
de la pureza y el volumen de su producción/
consumo de signiicaciones redunda aquí en una 
disminución relativa de la capacidad persuasiva que 
debería corresponderle.

Sobre todo en la época del modo capitalista 
de reproducción, la capacidad persuasiva de 
las ideas o significaciones que aparecen en 
la producción/consumo discursiva es débil y 
subordinada: depende en gran parte de lo que 
acontezca en el contorno significativo básico, 
producido/consumido por todo ese “lengua-
je” no discursivo “de la convivencia” (al que 
se refieren Marx y Engels en La ideología ale-
mana). Depende de si este contorno las apoya 

(corrobora, completa) o las rechaza (desmien-
te, contradice).

2. Y ese “lenguaje” no discursivo es precisamen-
te el que “hablan” los individuos sociales al ejer-
cer su actividad concreta en tanto que ejecución de los 
designios emanados del proceso abstracto de valoriza-
ción del valor (producción de plusvalor y acumu-
lación del capital) como proceso en el que se ha 
cosiicado la autarquía del sujeto comunitario. 
Es el “lenguaje” de todos los actos de una con-
vivencia social que, al realizarse y continuarse, 
reairma y prolonga la vigencia de la supraestructura 
institucional o modo capitalista de convivencia como 
condición “natural” e indispensable de sí misma.

Es por ello que, dentro de la lucha de clases pro-
piamente ideológica del capitalismo, las ideas 
apologéticas del discurso burgués cuentan con 
el respaldo de este contorno signiicativo súper es-
tructurado en sentido capitalista, y adquieren 
así una mayor fuerza persuasiva. A la inversa, las 
ideas impugnadoras del discurso proletario son 
oprimidas por ese mismo contorno: “todo habla” 
en contra de ellas, un “consenso” implícito las 
declara ilusorias, irrealistas, y merma así su ca-
pacidad persuasiva.

2. Las posibilidades de romper el dominio ideológico

“(…) a estas relaciones petriicadas hay que obli-
garlas a bailar cantándoles su propia melodía”.

Marx, Contribución a la crítica de la ilosofía hegelia-
na del derecho. Introducción.

El discurso teórico comunista-marxista tiene el 
carácter de un discurso crítico en tanto que existe 
y se desarrolla dentro de la lucha ideológica de 
clase propias de la época culminante del modo 
histórico capitalista de la reproducción social: 
dentro de un enfrentamiento constante con este doble 
dominio ideológico de la clase burguesa.

a. 

La lucha contra la segunda causa —la causa extra-
discursiva, supeditada y mediata— del carác-
ter dominante del discurso burgués no puede 
ser llevada a cabo por el discurso comunista en 
cuanto discurso. Se trata de una lucha que se con-
funde con la empresa revolucionaria en su conjunto, 
es decir, con la actividad comunista general de la 
clase proletaria.
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Esta actividad, que se constituye en torno a las 
posibilidades reales —presentes en el propio 
mundo capitalista— de una nueva forma (co-
munitaria) para las relaciones de reproducción 
social, actualizándolas desde ahora en las or-
ganizaciones obreras y en el contrapoder revolu-
cionario, afecta también, necesariamente, a esa 
producción/consumo de las signiicaciones no 
discursivas en el “lenguaje de la convivencia” 
cotidiana.

La nueva sociedad se esboza ya —siempre como 
negación determinada de la sociedad actual— y 
elabora los elementos de un signiicar social liberado 
creando su propio contracontorno signiicativo bási-
co. Contrarresta así la acción del contorno capi-
talista dominante y crea el ambiente favorable o 
campo de persuasión donde su discurso puede encon-
trar y desplegar su cientiicidad crítica.

b.

La crítica es el carácter que corresponde propia-
mente a la presencia del signiicar revoluciona-
rio del proletariado o signiicar comunista en la 
esfera especíica de la producción/consumo dis-
cursiva, y, por tanto, de la lucha ideológica dentro 
del modo de reproducción social capitalista. En 
otros términos, la crítica es el único modo adecua-
do que puede adoptar la construcción cientíica de un 
saber proletario revolucionario en las condiciones 
de subcodiicación o normación apologética im-
puesta en beneicio propio por el modo capita-
lista de la reproducción social a la producción/
consumo de signiicaciones en general.

En efecto, la primera causa —la causa especíica, 
principal e inmediata— del carácter dominante 
del discurso capitalista no puede ser combatida 
por el signiicar proletario de manera a-crítica, 
ingenua o normal. Un enfrentamiento de tal natu-
raleza lo sometería a las reglas de juego del dis-
curso burgués y haría de él, en última instancia 
—y a pesar suyo—, un discurso apologético del 
orden capitalista.

En este sentido, dos ilusiones acerca de la conve-
niencia revolucionaria de este enfrentamiento di-
recto —que estaría dirigido a vencer al saber bur-
gués en el escenario de la Ciencia y a sustituirlo 
por un saber proletario— deben ser desechadas.

Primera ilusión: el signiicar revolucionario puede 
constituirse en un discurso positivo, similar u homo-

géneo respecto del discurso burgués, aunque alter-
nativo frente a él y con mayor capacidad de verdad.

Se trata de una ilusión porque releja sobre las 
posibilidades de cientiicidad del discurso revo-
lucionario el deseo imposible de repetir la igura 
histórica concreta que ha adoptado la cientiici-
dad en el discurso teórico de la era mercantil y 
de la época capitalista.

Para disiparla es necesario reconocer que, por el 
contrario, el signiicar revolucionario comunis-
ta se compone en medio de la actualización o vi-
gencia adelantada de unas relaciones sociales de 
reproducción —las comunitarias— que pertene-
cen a un tiempo nuevo, esencialmente diferente de 
la era mercantil y capitalista.

En efecto, el signiicar revolucionario comunista 
acontece en la realización del proceso de repro-
ducción social capitalista en lo que él tiene de pro-
ceso fundamental o proceso concreto de produc-
ción/consumo de objetos prácticos, es decir, en 
lo que él tiene de proceso de reproducción del 
factor subjetivo real (la comunidad explotada).

Acontece, por tanto, en la realización básica o es-
tructural del proceso social de reproducción, que 
se halla subsumida y explotada por la realización 
del proceso sobrepuesto o proceso de acumula-
ción del capital.

Se trata de un signiicar propiamente revoluciona-
rio porque tiene lugar como actividad mediado-
ra entre proyectos y necesidades concretas que 
contradicen estructuralmente el modo capitalista 
de reproducción; proyectos y necesidades que 
solo pueden desarrollarse orgánicamente en la 
medida en que el sujeto social real (la clase pro-
letaria) comienza a recobrar y reasumir la función 
sintetizadora de la socialidad (la autarquía, la su-
jetidad) que se halla enajenada como funciona-
miento automático del “valor que se valoriza”, 
del capital. En otras palabras, se trata de un sig-
niicar revolucionario porque la intención central 
de todos sus mensajes es verdadera, concuerda 
con la tendencia marcada por la nueva modii-
cación (liberación) del código básico, o sea, por 
la formación de la nueva objetividad: la objetividad 
social-natural del nuevo vivir comunitario.

Es, por tanto, un signiicar que se compone en 
un plano esencialmente heterogéneo respecto 
del que sirve de plataforma al signiicar burgués. 



Su desarrollo como discurso no parte de una ne-
cesidad de refutación directa (de rectiicación o 
perfeccionamiento) del discurso burgués, sino, 
por el contrario, de una necesidad de abolirlo y 
superarlo radicalmente.

Por lo tanto, su relación polémica adecuada con 
el discurso burgués solo puede darse de mane-
ra indirecta, haciendo intervenir a los linderos de 
ese terreno, poniendo en cuestión las condicio-
nes normales del enfrentamiento. Y solo puede 
consistir en la composición de su propio saber en 
tanto que negación inmediata del saber capitalista o 
construcción sistemática de lo que no puede ser sabi-
do por el saber adquirido de manera capitalista.

Segunda ilusión: el signiicar comunista puede 
desarrollarse como discurso cientíico de mane-
ra independiente respecto del discurso cientíico 
burgués, y puede levantar ya, antes del revolucio-
namiento total, un saber completo, al margen del 
saber capitalista, exclusivamente a partir de la 
experiencia de la clase proletaria.

Se trata de una ilusión porque releja sobre las po-
sibilidades actuales (en situación de sometimien-
to) de desarrollo del discurso comunista la imagen 
deseada pero aún irrealizable de lo que ellas habrán de 
ser en el futuro (en situación de libertad).

Las relaciones comunistas de reproducción so-
cial se hallan ya formalmente presentes en la re-
producción social capitalista, es decir, en el in-
terior de las relaciones propiamente capitalistas 
que constituyen al sujeto social. Pero su presen-
cia es subordinada y reprimida; se delínea como 
una estructura en negativo —posible pero cons-
tantemente obstaculizada— en torno al conjunto 
de fallas o puntos de fracaso del propio orden ca-
pitalista. En consecuencia, la posibilidad de su 
presencia real no implica la creación de un mun-
do absolutamente desvinculado del que existe 
como mundo capitalista, sino, por el contrario, 
la construcción de otro esencialmente diferente de 
él pero que se esboza a partir de sus imposibilidades.

Igualmente, el discurso de las relaciones comu-
nistas de reproducción formalmente presentes 
—discurso indirecto y negativo— se desarrolla 
dentro de las condiciones concretas del discurso 
en general: subordinado, por tanto, a la conigu-
ración capitalista que todavía afecta estructural-
mente a éste durante todo el periodo de transi-
ción o revolucionamiento. Es un discurso que, 

en la época capitalista, se formula sobre la base 
del signiicar revolucionario del proletariado; 
signiicar que, a su vez, solo existe efectivamente 
como signiicar transgresor de las normas del sig-
niicar dominante: como “mal uso” o empleo 
“defectuoso” del conjunto de posibilidades (res-
tringido en sentido capitalista) de signiicar en 
general.

Por ello, la relación polémica adecuada del dis-
curso comunista con el discurso burgués solo 
puede darse dentro del discurso teórico general 
y precisamente a través de una transgresión orga-
nizada de las normas especíicamente capitalistas 
que rigen concretamente la producción del saber.

En conclusión, el discurso teórico propio del 
comunismo cientíico solo puede ser un discur-
so crítico como el de Marx en El Capital: capaz 
de apropiarse del saber formado a partir de la 
objetividad capitalista, de someterlo a la acción 
desestructuradora de las signiicaciones espon-
táneas del proletariado y de recomponerlo de 
manera tal, que los vacíos dejados por el discur-
so burgués que lo produjo se vuelvan evidentes 
como sistema y constituyan, así, el saber necesa-
rio para la revolución.

Foto: Karl Bernal.
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iii seCCión 

proyecto histórico y 
comUnidad
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Las organizaciones 
sociales y su 
responsabilidad en la 
historia boliviana*

Los dirigentes somos pasajeros, como or-
ganizaciones sociales, tenemos que asu-
mir la responsabilidad de culminar esa 
historia que habíamos marcado desde la 

época de nuestros ancestros. 

¿Cómo podemos alcanzar el camino, avanzando 
por una parte y abandonando otra parte? Esto no 
puede ser un hecho histórico y no podríamos ser 
el sujeto histórico como organizaciones sociales 
de nuestro país. Por eso hemos asumido, hemos 
comprendido la fuerza que han tomado nuestros 
antepasados, algunas veces abandonando la fa-
milia, pasando hambre, frío pero pensando en el 
futuro. Me reiero a épocas anteriores, hablamos 
de Túpac Katari, Bartolina Sisa, ellos imagina-
ban qué es lo que pasaría con este país cuando 
los invasores llegaron a nuestro territorio. Como 
todos nosotros reaccionaríamos cuando llega 

un extraño a la casa, así es que comprendemos 
la reacción de nuestros antepasados. Los extra-
ños entraron, desordenaron y desconiguraron 
nuestra casa, esto es como para llorar y entregar 
nuestra vida por reparar esto y ediicar nuestra 
patria con nuestro pueblo. 

Nosotros, las generaciones que venimos desde 
los pueblos y del campo no podemos ver de ma-
nos cruzadas y dejar la tarea que nos han dejado 
nuestras generaciones pasadas y más aún tenien-
do el compromiso de establecer nuestra identi-
dad, nuestra cultura. Es nuestra tarea para pensar 
en el país, en nuestro trabajo, es pensar en nuestro 
pueblo. Más allá de la territorialidad pensar en 
nuestra sociedad y el medio que nos rodea. 

Por esta razón, este proceso es de responsabili-
dad de la estructura del movimiento campesi-

* Intervención de Rodolfo Machaca en la Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia, junio 2014.
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no, trabajadores mineros, trabajadores fabriles y 
otros que emergen en el país. Los trabajadores 
somos gente que necesitamos vivir de alguna 
fuente de ingreso. Entonces, todos estamos en 
el mismo barco a veces sufriendo de hambre, 
de falta de trabajo y muchas otras desventajas y 
cómo no nos vamos a unir campesinos, mineros 
fabriles y todos los sectores, hasta amas de casa.

Por eso es que en la Central Obrera Boliviana 
(COB) se ha constituido una hegemonía con la 
clase del proletariado y campesina. Se ha ido te-
jiendo una estructura social en base a proyectos 
políticos como la tesis de Pulacayo o el Maniies-
to de Tiahuanaco del movimiento campesino, 
estas han sido las bases para converger en una 
misma dirección. 

En el camino se ha luchado para poder derrotar 
a una estructura que no era nuestra. En muchos 
sectores de nuestros mismos hermanos campe-
sinos se escucha decir: Si nos hubiesen colonizado 

Nació el 6 de Abril de 1966 en la 
Comunidad de Calangachi del Distrito 
Calangachi perteneciente a la 1era. 
Sección Municipal Capital de Puerto 
Acosta – Provincia Eliodoro Camacho del 
Departamento de La Paz. Cumplió con 
los diferentes cargos en su comunidad 
según usos y costumbres; siendo electo en 
las diferentes instancias por voto unánime 
de autoridades sindicales y gente de base 
del sector. Toda su trayectoria dirigencial 
y sindical data alrededor de 20 años 
de trabajo comprometido. En el XIII 
Magno Congreso Ordinario realizado 
en la ciudad de Sucre en abril de 2014 
fue elegido como Secretario Nacional de 
Tierra y Territorio de la Confederación 
Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB) por 
voto unánime de los delegados a nivel 
nacional. 
En el XIV Magno Congreso Ordinario 
realizado en la ciudad de La Paz en 
las inmediaciones del Coliseo Cerrado 
“Julio Borelli Viterito” fue elegido 
como 1er. Secretario General Nacional 
de la Confederación Sindical Única de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSUTCB), actualmente desempeña esas 
funciones.
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los ingleses o los alemanes seriamos hoy un Estado 
potente, esto nos muestra cómo han inculcado en 
nuestras mentes esta concepción. Nos han hecho 
ver que la raza blanca, alemana o inglesa era la 
mejor de este planeta, nos han colonizado en 
nuestra forma de pensar por eso mucha gente en 
el campo quería blanquearse hasta el extremo, 
desconociendo su identidad.

Muchos líderes han ofrendado sus vidas para 
cambiar esta situación de injusticia, no por ellos 
mismos sino porque sienten las necesidades de 
las bases. Sentimos cómo nuestra gente en el 
campo o hasta en la misma ciudad apenas tiene 
10 bolivianos para subsistir, viendo esta situa-
ción, por naturaleza somos seres sociales y nos 
da un sentimiento de solidaridad, por eso nece-
sitamos lograr algo para que todos los sectores 
tengan una vida justa. 

Enfrentar a la estructura del Estado republicano, 
era evidente, porque toda la política que se apli-
caba era la de vender nuestros recursos natura-
les para beneicio propio, tomar el poder para su 
beneicio personal o de grupo, sin importarles 
que la clase social minera o campesina se debata 
entre el hambre y la miseria, sin educación, ca-
minos ni condiciones de vida dignas, sino solo 
aprovechar la disputa del poder, sin tampoco 
pensar en sus generaciones, sin preguntarse si 

esos abusos cometidos podrían pagar en adelan-
te sus hijos. Entendiendo que la vida es cíclica 
y todo es cíclico, lo que se hace mal los nietos 
pagarán, lo que se haga bien las nuevas genera-
ciones cosecharán. ¿No habrán pensado en esto?

Y la respuesta a esta marginación surge de la 
clase del proletariado, clase trabajadora organi-
zada en estructuralmente el sindicalismo, quizás 
la mejor herramienta mundialmente conocida, 
pero en Bolivia aún más disciplinados; de esta 
manera nos hemos unido, tal vez sin entender 
todavía que esta fuerza podía derrotar a esta 
marginación. 

Eso fue la COB, con mucha sabiduría se inclu-
yeron a los campesinos, para reclamar que esa 
estructura del Estado republicano debe ser de-
rrotada, transformada con el planteamiento de 
un nuevo modelo, en ese entonces basado en 
las ideologías del socialismo o el comunismo y 
el trotskismo, así fue construyéndose, tejiéndose 
toda una estructura de fuerza sindical. 

Después hemos entendido que el comunismo y 
el socialismo han sido infectados como con un vi-
rus. ¿Quién tomó el control de la línea ideológica 
comunista?: La CIA (Agencia Central de Inves-
tigaciones) capitalista, individualista, se iniltró 
en el comunismo y hasta en el trotskismo, que 

Autora: Ejti Stih. 
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planteaba no estar de acuerdo con nada, todo 
era la oposición y ese no era el planteamiento de 
Trotsky, lo mismo sucedió con el comunismo.

Ahora hay comunismo y socialismo cooptados 
y serviles al capitalismo. Entonces todo esto, dio 
lugar a ocupar un escenario al movimiento cam-
pesino por un lado y por otro el poder dirigir 
desde nuestra realidad en buen o mal momento, 
no lo sabemos. 

Por eso emerge la COB con los movimientos cam-
pesinos listos para luchar. Y dice la tesis de Pula-
cayo obreros al poder, obreros campesinos al poder. El 
maniiesto de Tiahuanaco dice: constituir nuestro 
propio partido político, constituir nuestra propia forma 
de educación, nuestra cultura. Por eso en los hechos 
de la historia emerge el Instrumento por la Sobe-
ranía de los Pueblos con un representante digno 
de los campesinos en una situación de atraso y 
sometimiento, Evo Morales asumió el poder y no-
sotros los campesinos nos sentimos felices y pen-
samos que derrotamos a los mineros que no han 
podido llegar al poder porque no han tenido la 
capacidad de hacer converger a todos los sectores 
y quizás su ideal era distinto. Aquí pareciera que 
entre hermanos nos hemos aplazado, mineros re-
zagados y campesinos a quienes nos tocó jugar un 
papel histórico muy importante en este proceso. 

Si en el 2003 hemos luchado de manera conjunta 
para expulsar al Goni (Gonzalo Sanchez de Lo-
zada) del gobierno, mineros campesinos, juntas 
vecinales hasta clase media,  funcionarios de 
los ministerios hartos de lo que estaba hacien-
do el gobierno, salieron a la marcha tomando la 
bandera de la lucha, inalmente las juntas veci-
nales obligan a marchar a los vecinos que tam-
bién eran funcionarios públicos, entonces ya no 
tenían la bandera rosada sino que agarraban la 
bandera del proceso por la consternación que 
se vivió el 2003. Los mineros, cooperativistas, 
los asalariados, vecinos, todos se han levantado, 
ese es el socialismo comunitario; si el vecino ha 
sido agredido, la hermana ha quedado abando-
nada, sus hijos han quedado huérfanos, el hom-
bre por naturaleza tiene sentimientos y respalda 
ante estos hechos negativos; por eso el 2003 nos 
juntamos y derrotamos al gobierno de Gonzalo 
Sánchez de Lozada. 

Y esto no ha sido solo trabajo insistente del cam-
pesino, desde Felipe Quispe, Genaro Flores o 
muchos que han bloqueado caminos pidiendo 

reivindicación para el sector o el planteamiento 
de la nueva Constitución, es también la lucha de 
los mineros, de los asalariados, los maestros ur-
banos y rurales también plantearon sus reivin-
dicaciones. Así se empezó a luchar y llegamos a 
la presidencia, pero después de la constituyente, 
con el pasar del tiempo nos hemos diluido; la 
COB aparece como contestataria a este proceso, 
emergen otras formas de pensar, hasta el 2010 
fue como el aceite y el agua entre la COB y los 
campesinos. 

En el 2011 pensamos que la nueva COB lo ha-
ría mejor, con la dirigencia de Pedro Montes se 
avanzó, pero a mediados de la gestión aparecie-
ron los trotskistas y destrozaron la unidad de la 
COB y campesinos; y los campesinos como fun-
dadores y consecuentes con la lucha no podía-
mos quedarnos atrás al margen ni sumarnos a 
la COB y sus planteamientos, sino que seguimos 
avanzando bajo la dirigencia del Presidente (Evo 
Morales Ayma). 

En los debates del 2011, 2012 y 2013 entre obre-
ros y campesinos nos hemos dicho de todo en 
los ampliados, cuantas veces lo único que fal-
taba era agarrarnos a puñetes. Los campesinos 
tampoco nos dejamos manipular, los mineros y 
fabriles tienen su posición, pero nosotros tene-
mos diferente forma de plantear el Estado, no 
nos comprendieron y esto fue lo que ocasionó la 
ruptura de la unidad de la COB en ese entonces 
y a nosotros nos pusieron en jaque mate; siendo 
los campesinos los fundadores de la COB, ¿cómo 
es posible que se abandone o empuje al padre 
de la COB? Hemos planteado la refundación de 
la COB ya que no se podía comprender el mo-
mento por el que pasaba Bolivia y se constituya 
una COB plurinacional. Entonces aquí es donde 
el tiempo nos permitió relexionar, quizás pue-
do comparar esta situación con un matrimonio, 
después de pelear tanto están a punto de divor-
ciarse pero al pasar el tiempo relexionan sobre 
el divorcio, esto mismo pasó con el matrimonio 
de la COB, nosotros como un solo bloque con el 
pacto de unidad (CSUTCB; Bartolinas e Intercul-
turales); sin embargo, hemos caminado así, di-
vorciándonos, queriendo romper con esa unidad 
en el país y constituir otro bloque, si hubiéramos 
seguido este camino, ahora la clase trabajadora 
estaría dividida en tres partes, hubiéramos per-
dido la fuerza y de la misma forma la capacidad 
del Estado Plurinacional también hubiera per-
dido su vigor; en los ministerios hubiera sido 
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una pugna entre la gente de los obreros, de los 
campesinos y de los fabriles y estaríamos en un 
caos, sin tranquilidad, al menos ahora hay esta-
bilidad. De esa manera hemos avanzado en el 
camino, con la relexión reciente. 

Deben saber que el Presidente (Evo Morales) 
sabe cómo se maneja el mandato de una organi-
zación sindical, sabe qué es lo que van a plantear 
los mineros, los campesinos, los constructores, 
petroleros, etc., porque él viene del vientre sin-
dical, tiene esa escuela. Por ejemplo, cuando los 
campesinos vienen machos y entran al palacio, 
para reclamar al Presidente lo que está pasando 
en los ministerios, nos sentamos y dice un cam-
pesino: Hermano Presidente estamos ya hartos de la 
subida de precios, la papa está subiendo; y así inter-
vienen todos, el Presidente nos escucha a todos y 
dice después: ¿Vos eres dirigente de los campesinos 
o no? Porque como dirigente deberías estar feliz 
porque la papa que produce el campesino ha subido de 
precio y deberías estar aplaudiendo y apoyando y sin 
embargo estas reclamando, no creo que seas dirigente 
de los campesinos. Sin valor ni moral para seguir 
reclamando se quedó callado. Ahí los campesi-
nos hemos perdido la credibilidad para reclamar 
nuestras demandas; cuando un minero entra a 
reclamar, de la misma manera se equivoca. 

Entonces a veces nos perdemos en el análisis y 
en la lógica de hacer los planteamientos. Aquí 
nosotros nos damos cuenta de que los dirigentes 
no estamos preparados todavía. 

Así se ha desinlado la COB. Por un lado Jaime 
Solares portavoz de los neoliberales, planteando 
el pensamiento de un empresario, siendo socio 
de una cooperativa, estando en la COB y ganan-
do 13.000 bolivianos, no ha reclamado por el 
salario mínimo de 800 de ese entonces; con qué 
moral plantea, el bien privilegiado y los otros 
hermanos no, qué tipo de dirigentes teníamos 
en la COB. 

La batalla que hemos tenido entre el pacto y la 
COB fue dura y las bases mismas al verse pos-
tergadas en sus reivindicaciones y demandas se 
han volcado contra sus dirigentes para poder 
ajustar los tornillos a los dirigentes. El hermano 
Carlos Trujillo visita a la CSUTCB en dos oca-
siones, dándose cuenta que la COB le está ha-
ciendo un laco favor al país y que no pueden 
estar al margen de la historia de este país: En 
estos momentos políticos queremos reunirnos con el 

Presidente. En ese momento la CSUTCB convoca 
los miembros del pacto para comunicar esto y 
les dijimos: la COB está relexionando y está pidien-
do reunión con el Presidente. No nos han creído. 
Pasó el tiempo y la COB nos ha demostrado que 
sí quería replantearse en su rol, quería reencon-
trarse con el Presidente: no queremos hacer alianza 
sino reencontrarnos con el Presidente. 

Nosotros comprobamos en el camino y la COB 
demostró que sí quería reencontrarse con el Pre-
sidente, claro que bajo la manga quería tener sus 
representantes en el parlamento. Después de es-
tos avances en reuniones hemos tenido debates 
fuertes y nos hemos dicho de todo, sincerándo-
nos, preguntamos: ¿no será que ustedes van a tener 
su representante en el parlamento y después harán 
como el bloque indígena dentro del parlamento apar-
tándose del Proceso (de Cambio)? Luego pensamos 
que si ellos entran en este juego caerá la máscara 
de la COB y quedarán mal con el pueblo. 

Entonces, la sinceridad fue más fuerte para vol-
ver a encontrarnos, analizando qué políticas es-
tamos planteando los campesinos y qué políticas 
la COB, esto es lo que hemos hecho y llegó ese 
momento de volver a unirnos —por eso el Am-
pliado de Santa Cruz de la COB— y sumarnos a 
este Proceso de Cambio. Por eso creemos que es 
muy importante decir las cosas con la verdad de 
manera abierta y reconocer también las equivo-
caciones porque ni las organizaciones sociales ni 
los dirigentes somos perfectos y a veces no pode-
mos interpretar lo que las bases piensan. En este 
sentido hemos estado debatiendo y analizando, 
pero creemos que todavía queda pendiente una 
tarea frente al pueblo, la responsabilidad que de-
bemos mostrar como clase trabajadora en el país, 
entendiendo la realidad que estamos viviendo 
en el país, aquí es donde la COB analiza y asu-
me que lo cierto es que si los trabajadores siguen 
dando palo a este gobierno y solo los campesi-
nos avanzan junto a este proceso, la historia juz-
gará a la COB. 

No quedaba otra cosa que ver hasta donde ha-
bíamos avanzado, corregir las diferencias y pro-
blemas que tuvimos y sumarse al proceso, de esa 
manera comprometernos con el país, esto es lo 
que ha ocurrido, por eso el Presidente, trabajado-
res de la COB, los campesinos y los indígenas nos 
hemos unido para vivir estos momentos históri-
cos como país y como Latinoamérica, construir 
juntos este país para las futuras generaciones, 



79

poniéndonos al hombro el Proceso de Cambio y 
llevar hacia adelante a nuestro país. Tenemos un 
Estado Plurinacional, tenemos la honestidad y 
transparencia del gobierno de nuestro Presiden-
te y este debe ser el relejo en los funcionarios 
públicos y la tarea de concientizar. 

Por eso el 1ro. de mayo entre blancos y negros, 
etc. entre todos hemos marchado juntos, aquí no 
importó qué organización es la que está al frente, 
aquí lo que importó fue el país, demostrar que 
todos estamos unidos. Todos se han debido sor-
prender porque ni siquiera hubo convocatoria 
con anticipación pero todos hemos marchado. 
Esta es la capacidad y la fuerza unida a la COB 
y todos los movimientos sociales del país. Des-
pués de esto ¿qué es lo que va a pasar?, la oposi-
ción nos dice que esto no va a durar. Este es un 
desafío, debemos demostrar que todos vamos 
a poder; nosotros en el campo y ustedes desde 
la administración demostrando esa capacidad 
de convivir y trabajar. Porque yo veo que en los 
ministerios todos están velando sus intereses, y 
esto no es culpa de nosotros es que así nos han 

enseñado: a ser individualistas, así nos ha mol-
deado el modelo capitalista, no hay equilibrio, 
complementariedad ni amistad, este ambiente 
tenemos que superar y alcanzar a la talla del Pre-
sidente. 

Ustedes se preguntarán que pasará en el G77+ 
China, ahora el Presidente está trabajando al 
lado de Rubén Costas y con todos para poder 
recibir en Santa Cruz a los mandatarios de este 
grupo, pero después de esto, en los momentos 
de elecciones ¿qué va a pasar? Estamos viviendo 
ahora de la política, la política es nuestro trabajo, 
construir el país, es comandar y servir. Hemos 
comprendido visitando a otros países, por ejem-
plo, los alemanes discuten entre los partidos de 
oposición y oicialismo, estos escenarios son im-
portantes, en Bolivia podemos sentarnos entre el 
Movimiento Al Socialismo (MAS), Unidad Na-
cional (UN), Movimiento sin miedo(MSM), etc. 
a debatir y discutir cómo llevamos adelante al 
país de manera responsable y avanzar de esta 
manera, conducir responsablemente a la socie-
dad, corresponsabilidad con la Pachamama, esto 

Foto: Karl Bernal.
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no lo estamos haciendo en Bolivia. Pero sí los 
movimientos sociales lo estamos haciendo. 

Así estamos convergiendo nosotros la unidad de 
nuestro país, todos unidos apoyaremos las po-
líticas del país. Por ejemplo tenemos el desafío 
de lograr el mar para Bolivia, son derechos de 
los pueblos tener acceso al mar con soberanía; 
los movimientos sociales, la COB, campesinos e 
indígenas llevaremos la bandera de socializar a 
nivel internacional la conciencia de los derechos 
de los pueblos. 

Para lograr estas metas es necesario tener la uni-
dad, estos momentos nos tienen que llegar para 
relejar la capacidad de los bolivianos. Estamos 
viviendo momentos importantes en Latinoamé-
rica y otros continentes. Este es el grado de con-
ciencia y de trabajo que hemos tejido y esto no 
es solo el trabajo de los campesinos, es de todos 
en realidad. Por eso agradecemos a los jóvenes 
del colegio Ayacucho que han prendido la me-

cha para iniciar el proceso de revolución en el 
2003. No sabemos si hubiéramos llegado a este 
momento histórico, ahora estamos aquí traba-
jando y construyendo el país juntos.

Últimos aportes.

Tareas que debemos darnos para superar 

la extrema pobreza en Bolivia 

El Presidente ha planteado a todos los bolivia-
nos ayudar a salir de la extrema pobreza, es res-
ponsabilidad de todos. Debemos plantear una 
estrategia de generación de empleo, ver la forma 
en cómo podemos generar mayores oportunida-
des de empleo. 

La situación del campo es muy crítica, la gen-
te vive de la agricultura y tiene solo para comer 
ya no le alcanza para vestimenta y estudios, por 
eso ve la oportunidad de migrar a la ciudad y 

Autora: Ejti Stih. 
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ver otras formas de mantenerse y lo único que 
encuentra es el vender dulces. Podemos rein-
sertar a la gente para que vuelvan a sus tierras, 
invirtiendo en la agricultura campesina para 
producir más alimento, para que los jóvenes y 
las familias tengan mejores condiciones de vida. 
Los jóvenes migran a la ciudad y caen en el vicio, 
las universidades seleccionan la capacidad y la 
educación, en el campo (la educación) siempre 
fue incipiente, el joven no puede insertarse en 
las universidades y se pone a trabajar y muchos 
caen en el vicio. 

Es importante construir en la agenda 2025 la ge-
neración de empleo en áreas rurales. Por ejemplo 
la medida que ha tomado la Corte Electoral es 
importante, el capitalismo ha generado la con-
centración de población en las ciudades y muy 
pocas oportunidades en el campo. Desconcen-
trar hacia área rural signiicaría volver a generar 
oportunidades para muchos y la distribución de 
tierra también es importante, de la tierra come-
mos, la comida se garantiza con la agricultura 
campesina, por eso se debe invertir en el área ru-
ral y generar nuevas oportunidades en el cam-
po, esto puede ser la salvación para el campo y 
también para las ciudades. Debemos seguir tra-
bajando en otras medidas como estas. 

La mirada debe cambiar, pareciera que la salud, 
por ejemplo, siempre se ha constituido como pri-
vado en el mundo, si no tienes plata no tienes 
salud, los medicamentos están monopolizados. 
No hemos refundado la salud, lo propio sucede 
con la educación; todos los servicios junto a las 
oportunidades que puedan generarse en el cam-
po, son elementos claves para salir de la extrema 
pobreza. Para esto debemos dar ideas a nuestro 

Presidente, él no es un superhombre, tenemos 
que alimentar nosotros con las ideas y en base 
a los planes existentes; primero debemos pensar 
en los más desprotegidos para luego pensar en 
los demás, estas son las tareas que tenemos que 
plantearnos, pensar en nuevas alternativas. 

La clase trabajadora como potencial van-

guardia revolucionaria 

La COB en sus análisis se da cuenta que vivi-
mos otros momentos, muchos dirigentes esta-
ban acostumbrados al prebendalismo. Con esto 
no se va a avanzar y la COB tuvo que madurar 
y asumir la capacidad de la clase trabajadora, 
tuvo que relexionar y reconocer los errores que 
se cometieron, de esta manera comprometerse 
con su país y avanzar con este proceso revo-
lucionario. Nuestra visión debe ir más allá, la 
COB debe marcar un nivel más, convocando 
a la clase media, eso quiere decir que la COB 
también va a luchar por el bienestar de la cla-
se media. La COB debe demostrar la capacidad 
de amplitud, armonía y equilibrio, pelear por el 
país; esta es su tarea. 

Cómo es posible que un pobre que no tenía ni 
para comer (Evo Morales Ayma), nos demuestre 
la calidad y sensibilidad humana, al conducir un 
país y cómo los trabajadores, teniendo la opor-
tunidad no vamos a ser capaces de dejar atrás el 
neoliberalismo y plantear un nuevo país, esa es 
la responsabilidad, la tarea que tienen los her-
manos dirigentes de la COB. Es esta la COB que 
tenemos ahora, pero si retrocede en su posición 
o se cambia de barco, perdería credibilidad y se-
ría el in de la COB. 
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El papel del movimiento 
obrero en el Proceso de 
Cambio*

Una relexión importante que hacemos 
desde la Central Obrera Boliviana 
(COB) cuando planteamos en todos 
los eventos, que es importante cono-

cer nuestra historia para comprender lo que está 
pasando en este momento en nuestro país y po-
der proyectar nuestras acciones hacia el futuro. 

Esto es lo que pasa a veces en el movimien-
to obrero, en el movimiento sindical y en otros 
sectores cuando se hacen análisis facilistas, muy 
supericiales sin conocer con profundidad qué 
es lo que ha pasado en nuestra historia y espe-
cialmente en la historia del movimiento obrero a 
partir de la creación de la COB e inclusive antes. 

Debemos remontarnos a momentos del año 1952 
y hacer punteos de la historia que nos permita 
ahora entender lo que está ocurriendo en la ac-
tualidad. Cuenta la historia que en ésta época la 
clase obrera boliviana fue durante 50 años de la 

historia el proletariado más revolucionario de 
Latinoamérica, esto por tres factores fundamen-
tales que se establecen según la historia:

1. Porque había conciencia de clase dentro del 
movimiento obrero revolucionario.

2. Por su capacidad de organización. 
3. Por las heroicas luchas que se emprendían.

La historia también establece que todo este movi-
miento y toda esa capacidad de lucha y concien-
cia de clase estaba encabezada por una vanguar-
dia indiscutida, creemos hasta este momento, por 
los compañeros mineros. En esas épocas nues-
tros compañeros mineros tenían mucha forma-
ción política-ideológica. Si hoy hablamos con ex 
dirigentes, cuentan que inclusive en su labor en 
la mina, tenían espacios de relexión de debate y 
discusión ideológica al interior de la mina, esto 
permitía tener una fuerte formación ideológica y 
seguramente les permitía tener esa connotación. 

* Intervención de José Luis Delgado en la Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia, junio 2014.
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José Luis Delgado 

Es factor fundamental analizar cuatro aspectos 
históricos por los cuales ha pasado el movimien-
to obrero, cuatro periodos revolucionarios en 
los cuales la clase obrera tuvo la oportunidad de 
ser actor fundamental en las decisiones del país, 
pero que por algunas otras decisiones esto no ha 
sido posible. 

Nos remontamos al 17 de abril de 1952 cuando 
se funda la Central Obrera Boliviana, cuando se 
constituyó en el organismo del verdadero poder 
obrero en aquella época y después de tanta lucha 
se entrega el poder al gobierno del MNR. En esa 
época la historia cuenta que en Bolivia existían 
dos poderes, uno formal que estaba compuesto 
por el gobierno del MNR apoyado por el Partido 
Comunista de Bolivia y otro poder formal que 
era el de las masas trabajadoras armadas. Pero 
en esa época el movimiento obrero le entregó el 
poder al MNR y no cumplió tal vez con aquel 
propósito que dicta la Tesis de Pulacayo: El de 

Nació en el departamento de Potosí-
Bolivia, es Trabajador en Salud Pública 
en el SEDES Tarija. Ha sido Secretario 
Ejecutivo de la Confederación Sindical 
de Trabajadores en Salud Pública de 
Bolivia, Secretario Ejecutivo de la 
Federación Sindical de Trabajadores en 
Salud Pública de Tarija, Coordinador de 
la Red Andina de Trabajadores en Salud 
en la Internacional de Servicios Públicos 
ISP. En la actualidad es Secretario de 
Integración y Desarrollo Regional de la 
Central Obrera Boliviana.
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asumir el poder entre obreros y campesinos. La lucha 
la hizo la clase trabajadora, la lucha la empren-
dió el movimiento obrero y en bandeja se entre-
gó el poder al MNR. Un hito que seguramente 
tiene muchas connotaciones y se puede enrique-
cer con muchos hechos históricos que han tenido 
lugar en esa época. 

Luego se vino la Asamblea Popular de 1971, en 
abril de 1969 el dictador Barrientos muere en ac-
cidente, eso se sabe en la historia. El 7 de octubre 
asume Torres el poder, impulsado por la huelga 
general de la COB. 

El 10 de enero de 1971 el general Banzer intenta 
un golpe de Estado que fracasa y en la Asamblea 
Popular una vez más se planteaba la posibilidad 
de que la clase obrera tomara el poder, pero ¿qué 
es lo que ocurrió? A los mineros se los despojó 
de las armas y desarmados dijeron que no po-
dían tomar el poder. 

El otro hito histórico es el de 1985 que se denomi-
nó la huelga de la dinamita, que empezó en oc-
tubre de 1982: una huelga general indeinida de 
la COB hace caer la siniestra dictadura de García 
Meza. Reasume el poder Hernán Siles Suazo a la 
cabeza de la UDP, en 1983 fracasa un intento de 
cogobierno con la COB. 

En febrero de 1985 el gobierno anuncia un brutal 

paquetazo, nuevamente estuvo planteado todo 
el poder que podría haber asumido la central 
obrera, sabemos que ha caído y cómo ha queda-
do el gobierno de Hernán Siles Suazo.

El otro hito histórico en las jornadas de octubre de 
2003, el cual, seguramente, muchos de nosotros ya 
hemos vivido esos hechos, la denominada guerra 
del gas que deinitivamente cambió la historia po-
lítica del país. Aquí tal vez hay algunos aspectos 
que no se visibilizan, falta escribir aún más y esa es 
tarea de los historiadores, pero también es tarea del 
movimiento obrero aportar en estos temas. 

Cuando por ejemplo, en un ampliado nacional 
de Huanuni la COB declara huelga y exige la ex-
pulsión de Gonzalo Sánchez de Lozada del país 
y ya ustedes saben cómo se desarrolló aquel hito 
de la historia, todo lo acontecido en octubre de 
2003 cuando el movimiento obrero junto con el 
pueblo boliviano deciden cambiar la historia del 
país. Es un viraje cuando se dice basta al neo-
liberalismo, queremos un cambio y se plantea 
la agenda de octubre que tenía que ver con la 
Asamblea Constituyente la recuperación y na-
cionalización de los recursos naturales: la indus-
trialización de los recursos. Una agenda amplia 
que el pueblo boliviano deinitivamente se su-
blevó y no quiso escuchar nada hasta que Gon-
zalo Sánchez de Lozada se fuera del país. 

Autora: Ejti Stih. 
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Estos cuatro hechos fundamentales que hacen y 
establecen que el movimiento obrero boliviano ha 
tenido mucho que ver en la historia del país, en las 
decisiones políticas que se han establecido en el 
país. 

Y aquí, hay un hecho importante que hay que 
esclarecer: En las jornadas de octubre del 2003, 
planteadas y peleadas por todo el pueblo boli-
viano, y todos directa o indirectamente hemos 
tenido que ver con esos hechos; todos tenemos 
que ver directa o indirectamente con lo plantea-
do en la agenda de octubre; todos tenemos res-
ponsabilidad de la decisión de cambiar el rumbo 
de la historia del país, tenemos que estar com-
prometidos con su cumplimiento. 

Y ustedes saben que en la historia del movimiento 
obrero se han dado muchos temas, luego de aque-
lla marcha por la vida, que se dio cuando se deci-
dió a través del gobierno del MNR y de Victor Paz 
Estenssoro con el slogan: Bolivia se nos muere, echar 
a miles y miles de mineros de sus fuentes de traba-
jo y causar la relocalización, que en el sentido real 
de la palabra nunca fue una relocalización. 

Entonces, las luchas del movimiento obrero en el 
país han sido a medias, podríamos decir, que no 
han cumplido su rol fundamental hasta al inal, 
no han concluido. El movimiento obrero se ha 
quedado a la mitad y creemos que desde aquello 
es que nace una decisión fundamental en la vida 
de la historia del movimiento obrero cuestiona-
do por muchos. Y la actual dirigencia de la COB 
ha tomado una decisión orgánica que tiene que 
ver con una declaración hecha en Santa Cruz.

La COB actual, con el compañero Trujillo, tiene una 
política de trabajo abierta, innovadora, además de 
no temerle a los cambios profundos que deben dar-
se al interior de la Central Obrera y del movimiento 
obrero boliviano. Por eso es que en la declaración 
de Santa Cruz, dentro de sus principales antece-
dentes establece, tomando un acápite importante 
de la tesis socialista de mayo de 1970, lo siguiente, 
de manera textual en su parte introductoria: 

Los trabajadores proclamamos que nuestra 
misión histórica en el presente momento es 
aplastar al neoliberalismo y a sus sirvientes 
nativos. 
Proclamamos que nuestra misión es la lucha 
por el socialismo. 
Proclamamos que el proletariado es el nú-

cleo revolucionario por excelencia de los tra-
bajadores bolivianos. 
Asumimos el papel dirigente de la revolu-
ción como genuinos representantes de los 
intereses nacionales.
La alianza de obrero y campesinos con la 
gente pobre de las ciudades y con todas las 
fuerzas antiimperialistas es la garantía de la 
victoria. 

En cumplimiento a esto la COB toma una de-
terminación orgánica, no es una determinación 
asumida por un comité ejecutivo y antes de 
asumir esta determinación se ha establecido un 
profundo debate al interior del comité ejecutivo 
nacional, un debate ideológico-político; y lo mis-
mo ha sucedido en un ampliado nacional donde 
han estado más de 48 organizaciones ailiadas a 
la Central Obrera Boliviana. Y por tanto qué es lo 
que se decidió: 

Declaramos y planteamos una alianza de 
obreros y clase media de la Central Obrera 
Boliviana con el actual gobierno.

En este planteamiento hay una razón fundamen-
tal que es necesario establecer:

(…) para defender, garantizar, fortalecer y 
profundizar el Proceso de Cambio, evitando 
la desacumulación y retroceso. 

La Central Obrera Boliviana jamás va a estar de 
acuerdo con la rearticulación de la derecha, que tie-
ne otros propósitos. Hay una misión histórica de la 
Central Obrera Boliviana a partir de su fundación, 
a partir de la Tesis de Pulacayo y demás tesis políti-
cas que se han asumido en congreso tras congreso 
y que también tienen esa misma línea.

En consecuencia la decisión también tiene que 
ver con una alianza fuerte entre obreros, cam-
pesinos, clase media, indígenas campesinos 
para hacer que este proceso, que es propiedad 
del pueblo boliviano; porque la COB en esto 
está muy clara, el Proceso de Cambio no tiene 
propietario; es todos nosotros; de todos quienes 
queremos un cambio en las políticas económicas 
sociales; de todos quienes queremos equidad, 
igualdad en nuestro país y que sabemos que es 
un proceso largo, un camino largo sin retorno. 

Por esto la COB asume los cuatro aspectos funda-
mentales en la decisión tomada. Tampoco tapa-
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remos el sol con un dedo al decir que en nuestro 
Proceso (de Cambio) no hay diicultades, todos 
saben que hay problemas, problemas de justicia, 
problemas en algunos aspectos que necesitan 
cambios profundos y estructurales en el país y es 
por eso que el respaldo de la COB no es simplista 
ni general, sino que tiene esos cuatro propósitos:

Primero, defender un proceso que nos ha costa-
do a todos los bolivianos. 

Segundo, garantizar que el Proceso (de Cambio) 
continúe, no permitiendo la rearticulación y re-
torno de la derecha al poder.

Tercero, fortalecer este Proceso de Cambio por 
que no tiene retorno y debemos garantizar su 
ejecución, pero su buena ejecución, para que sea 
un verdadero proceso de cambio. 

Y inalmente profundizar también la reconduc-
ción del Proceso de Cambio; ver los temas en los 
cuales nos hemos desviado y hacer que el proce-
so vaya por el camino por el cual debe andar en 
beneicio de la población. 

Entonces esta es una decisión orgánica que esta 
inclusive sujeta a una agenda programática, y 
ustedes saben que la COB año tras año plantea 
un pliego petitorio establecido por los sectores. 
Sin embargo, la agenda programática tiene que 
ver con el tema económico, productivo, el tema 
social y el tema político tiene que ser establecido 
a mediano y largo plazo en virtud de que el Pro-
ceso de Cambio camine, sea direccionado en las 
partes que necesita ser direccionado y ser pro-
fundizado, para garantizar el Proceso de Cam-
bio y la agenda de octubre pueda ser cumplida 
completamente. 

Cuando decía que la actual COB encabezada por 
el Comité Ejecutivo Nacional, tiene esa visión, 
hay innovación y gente nueva, hay dirigentes. 
Por eso es importante ver la historia para enten-
der el presente que estamos viviendo y proyectar 
un buen futuro de la clase obrera con la partici-
pación del pueblo boliviano y creo que estamos 
en ese momento fundamental en el país. 

La COB ha sido referente del pueblo boliviano, 
en todas las luchas, en la defensa y recuperación 

de la democracia y creemos que es su rol funda-
mental, a pesar de haberse visto disminuida. En 
toda la historia del movimiento obrero ha habi-
do altas y bajas. La COB debe ir recuperándose 
poco a poco en su incidencia política luego de 
haber estado sumida en esa crisis profunda des-
pués de la relocalización. 

En algunos temas que son todavía de debate al 
interior de la clase trabajadora, hay desafíos fun-
damentales que debemos afrontar como movi-
miento obrero. Hay uno principal, el desafío polí-
tico, ver la incidencia política de los movimientos 
sindicales en la vida política del país; también hay 
desafíos sindicales como el replanteo orgánico, el 
liderazgo en los sindicatos, la internacionalización 
del sindicato en la COB, la integración regional 
del sindicalismo en Bolivia, el tema de políticas 
de comunicación sindical, las prácticas democrá-
ticas y antidemocráticas al interior de los sindica-
tos. Aquí quiero hacer un alto importante, hay un 
slogan que dice: “No hay sindicato sin democra-
cia; ni democracia fuerte sin sindicatos”. Muchos 
de los dirigentes, ahora políticos, han tenido que 
pasar por una instancia sindical y mucho depen-
de cómo se siembra en el pensamiento, en el co-
razón y en la ideología las prácticas democráticas 
en la dirigencia para que estas buenas prácticas 
democráticas sean ejercidas posteriormente. Por 
eso creo que es importante visibilizar y poder dis-
cutir este tema como un desafío sindical.

Otro tema fundamental que hay que tratar es la 
participación de las mujeres en órganos de de-
cisión, la participación de los jóvenes al interior 
del movimiento sindical es también otro desafío 
a plantear y la permanente formación y capaci-
tación de cuadros sindicales. Estos son desafíos 
políticos sindicales los cuales están inmersos en 
la COB y se está trabajando en estos temas. 

No hay duda, que la decisión adoptada por la 
Central Obrera Boliviana, tal vez para comple-
mentar aquellas luchas que se dieron anterior-
mente en la historia del país, se deben dar ahora, 
y creemos que al interior de la COB esta decisión 
asumida de manera orgánica la tenemos que eje-
cutar, operativizar y eso se dará en el transcurso 
de los próximos días, meses y años con el com-
promiso de llevar adelante un Proceso de Cam-
bio que es de todos los bolivianos.
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88 Carlos Trujillo 

Alianza estratégica 
de la Central Obrera 
Boliviana con el Proceso 
de Cambio*

¿Por qué la COB decide hacer una alian-
za estratégica con el gobierno cuando de 
por medio existe una Tesis de Pulacayo 
donde nuestros retractores nos discuten 

sobre la independencia teórica, ideológica, po-
lítica-sindical? 

Dentro de los cuatro hitos históricos que la COB 
pasó, desde el momento en que la COB tuvo en 
sus manos el asumir el poder en 1952, es decir, 
tomar las riendas del Estado para que los obre-
ros lleguemos donde siempre hemos pregona-
do, llegar a la toma de poder pero no lo conse-
guimos. Entonces, ¿qué paso? La historia nos 
enseña que lamentablemente en el movimiento 
obrero —de manera muy clara lo digo, tal vez 
podemos tener diferencias con algunos ex di-
rigentes— la pugna del poder ha hecho mu-
cho daño al movimiento obrero, especialmente 

en el sector minero. El hecho de que exista un 
pluralismo ideológico político en un escenario 
sindical no signiica la división y la pugna de 
poder del movimiento obrero. 

Cuatro fueron las oportunidades que tuvimos 
para tomar el poder y en esas cuatro veces come-
timos el mismo craso error del pasado: no estar 
preparados, dejarnos dominar por la pugna de 
poder y seguir en ese laberinto, en esa sombra 
de la independencia ideológica política sindical 
a través de la Tesis de Pulacayo, cuando esta es 
la más abierta y democrática y nos enseña que 
el movimiento obrero no solo tiene que luchar 
desde afuera sino desde adentro, que los obreros 
para profundizar su lucha tienen que ir hasta el 
mismo núcleo del problema. Pero muchos, in-
clusive el Partido Obrero Revolucionario (POR) 
plantearon su famosa independencia ideológica, 

*  Intervención de Carlos Trujillo en la Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia, junio 2014.
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Carlos Trujillo 

político-sindical, cuando ellos apostaron por la 
vía democrática de las urnas y sacaron un 0. 2% 
y perdieron en la vía democrática. 

Esto nos lleva a seguir con esta sombra, la inde-
pendencia política ideológica sindical se mantie-
ne intacta dentro del seno de los trabajadores en 
la COB en su artículo cuarto, porque por esencia, 
por principio los trabajadores y obreros somos 
antiimperialistas y anticapitalistas y el rol que 
ha jugado la COB siempre ha sido defender una 
visión de patria contra el imperio, contra el capi-
talismo. En las páginas de la historia hubo derra-
mamiento de sangre, luto, llanto y dolor. Por eso 
es que la COB y nuestra Federación de Trabaja-
dores Mineros de Bolivia somos vanguardia, no 
solamente porque hemos derramado sangre y 
hemos sufrido hambre, sino porque hemos sido 
parte de la construcción de este país. En el pasa-
do los mineros hemos aportado 0.75 de dólar por 
cada libra ina para que Santa Cruz esté como 

Nació en Huanuni en 1979, realizó sus 
estudios en ese centro minero. En 2010 
ganó las elecciones en el Sindicato 
de Huanuni, donde desempeñaba 
las funciones de perforador en 
interior mina. Fue delegado minero 
al XV Congreso de la Central Obrera 
Boliviana (COB), en donde fue elegido 
como máximo dirigente de la COB, 
en ese momento tenia la edad de 33 
años siendo así el líder más joven 
que dirige la COB. Actualmente es el 
Secretario Ejecutivo de la COB.
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está ahora, por eso somos vanguardia y esto nos 
da la moral y la autoridad para criticar a muchos 
de nuestros dirigentes, no generalizamos; tam-
bién hubo errores de nuestros dirigencia pasada, 
se han olvidado de generar nuevas camadas di-
rigenciales. El XV congreso ordinario de nuestra 
Central Obrera Boliviana fue para muchos un 
corte generacional porque muchos no tuvimos 
las oportunidades para llegar hasta donde ahora 
estamos: asumimos la COB.

Antes de llegar a esto, recalcamos que en el 
ampliado nacional de la COB de Huanuni se 
declara huelga general indeinida con la expul-
sión de Gonzalo Sánchez de Lozada y fue un 
minero que estaba como ejecutivo de la COB, 
fue un minero que derramó la sangre, Atahua-
chi y el Alto combativo, teníamos en las ma-
nos que el ejecutivo de ese entonces tuviera las 
riendas y el poder del Estado, pero lo soltó por 
la sucesión de Carlos (Mesa), otro craso error. 
Entonces, ¿cuándo los obreros vamos a asumir 
el poder?, ¿cuándo lo vamos a practicar? Esto 
nos lleva a apostar por un movimiento, por un 
líder que se organizó en ese entonces, que es el 
compañero Evo Morales, él ya estaba organi-
zado con el MAS–IPSP. Y los mineros, ¿porqué 
no tuvimos la capacidad de organizarnos en 
tantos años? Si solamente nos hemos ocupado 

por la pugna del poder, de esto siempre nos 
vamos a lamentar. 

Ganó el compañero Presidente (Evo Morales 
Ayma) y la reacción de la derecha fue tan grande 
que por poco nos llevan a la desfragmentación 
del país con la famosa media luna, apostamos, 
pero seguíamos encapsulados en la independen-
cia ideológica política-sindical: que los obreros no 
podemos hacer alianzas con el partido de turno. Esto 
lo aclaramos en el último ampliado nacional, el 
compañero Evo Morales es ailiado de la COB a 
través de la CSUTCB. 

La estructura clasista de la COB es el proletariado 
indígena originario campesino y la clase media, 
por eso, la COB debiera asumir en cuanto nuestro 
compañero Evo Morales entró a ser Presidente, la 
COB debiera ser ese muro de contención para lle-
var adelante este proceso pero nos dejamos capi-
talizar por otros actores, que traicionaron al país 
y que apostaron por un gobierno amarillista en su 
momento y nosotros mismos nos enclaustramos, 
pero el debate nos lleva más allá. 

En un escenario donde los mismos obreros lle-
vamos al poder a la UDP y los mismos obre-
ros tumbamos a la UDP del gobierno. Ahora, 
¿será que los mismos obreros seremos auto-

Foto: Luis Leonardo Calisaya Castillo.
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res o coautores del desgaste y del derrumbe 
de este gobierno? No, aquí viene la concien-
cia y el grado de responsabilidad de los obre-
ros, que bajo ningún motivo o pretexto vamos 
a exponer o a poner en riesgo un Proceso de 
Cambio que por décadas nos ha costado, con 
aciertos y desaciertos, con luces y con sombras 
nos ha costado, tenemos un Presidente compa-
ñero que es de nuestra clase. Los mineros y los 
campesinos por naturaleza somos aliados pero 
aquí falta la clase media que no puede estar 
aislada, tiene que estar con nosotros y dentro 
de nuestra estructura clasista. Por eso es que 
la COB deine, este es un reencuentro de las 
capas sociales y sindicales del pueblo bolivia-
no. Por décadas hasta esta última coyuntura 
los mineros estamos por un lado, clase media 
por otro, campesinos y fabriles por otro lado, 
todos estamos bajo su misma dirección, no ha-
bía una corriente. Este ampliado nacional sirve 
para encarrilarnos en una misma dirección. La 
mejor manera de cuidar y velar por la unidad 
del pueblo boliviano es defender los intereses 
del trabajador, es profundizar este Proceso de 
Cambio, este es el desafío. 

Nosotros no vamos a ser coautores del desgas-
te de este proceso, nos digan lo que nos digan 

nuestros retractores, las páginas de la historia 
nos dirán si nos hemos equivocado o no. No 
vamos a cometer el mismo error de debilitar el 
gobierno de Evo Morales para que la derecha 
vuelva con todo a hacernos gemir por más de 
20 años. Esta es nuestra misión como vanguar-
dia, cuidar nuestro país, cuidar la unidad, tener 
una visión amplia, cruzar las fronteras, garan-
tizar esa unidad única que por décadas la he-
mos tenido dispersada, es algo difícil pero no 
imposible para nosotros. Esa es la decisión de 
la COB. Desde el 71, después de 43 años, la COB 
con un Presidente de su misma clase indígena 
perforamos las calles y puertas de la plaza Mu-
rillo y nos concentramos allá. ¿Y si eso no es el 
pueblo, dónde esta? 

Hay muchos dirigentes que se venden por pe-
sos, lamentablemente algunos dirigentes tienen 
precio, el precio de la dirigencia de la COB es 
dar la vida por defender este proceso, esta uni-
dad y que deinitivamente la derecha nunca más 
vuelva a este país: ¡Prostitución, miseria, explo-
tación, hambre, no vamos a aceptar! 

Esa es nuestra misión, la responsabilidad está en 
nuestras manos: garantizar un proceso que por 
décadas nos ha costado alcanzar.



Edgar “Huracán” 

Ramírez Santiesteban 

La tradición del 
movimiento sindical 
boliviano y su relación con 
los problemas políticos*

Es una alegría estar en una reunión como 
esta. Primero para hablar con los com-
pañeros de la Vicepresidencia del Es-
tado Plurinacional, ellos están todo los 

días relacionados con los conlictos económico 
sociales, pero además sabemos que los proble-
mas políticos en los niveles como estos, se los 
debate periódicamente. En todo caso se trata de 
construir, lo que nosotros debemos tener cómo, 
si se quiere, opinión política. 

No creo que esté escrito absolutamente nada, 
en ningún manual, de lo que está ocurriendo 
en Bolivia. 

Pero además es una alegría estar con los compa-
ñeros de la COB que están dando una opinión 
sobre la posición1 que han adoptado ellos en 
Santa Cruz, que me parece de las mejores. Pero 
que sin embargo, hay que explicitar, no solo para 

1 El 22 de noviembre en una reunión en Santa Cruz el CEN de 
la Central Obrera Boliviana (COB) concretó una alianza de 
obreros y clase media con el actual gobierno. 

estos niveles sino también para otros niveles de 
trabajadores. Yo no creo que pueda haber una 
posición alternativa que mejore ésta que han 
asumido. Yo creo que es ésta la correcta, no la 
mejor, porque tendría que haber otra peor y otra 
excelente, yo creo que es la correcta.

En este caso yo solamente debo opinar de algu-
nos problemas que me han pedido que hable: de 
la tradición del movimiento sindical boliviano y 
su relación con los problemas políticos. 

Y esto debido a que no hay absolutamente nada 
en la vida que surja de la nada, ni siquiera las Ca-
llampas2, que también tienen que ver con algo 
anterior. Entonces, por esa razón creo que hay 
necesidad de hacer un repaso, sin que eso quiera 
decir que yo soy un dirigente tan antiguo, que soy 
de la época de Atahuallpa. En la COB, yo soy el 
dirigente que menos tiempo ha estado, Lechín ha 

2 Llamados hongos, palabra que proviene del quechua. Tam-
bién es usada para referirse a las casas pobres situadas a ori-
llas de las ciudades. Este término derivó de la frase “brotan 
como callampas”, es decir crecen rápidamente (de la noche 
a la mañana), por su fácil construcción. 

*  Intervención de Edgar Ramírez en la Vicepresidencia del Es-
tado Plurinacional de Bolivia, junio 2014.
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Edgar “Huracán” 
Ramírez Santiesteban

estado más tiempo; Edgar Ramírez no ha estado 
en la dirigencia ni un año, dejó de ser dirigente 
antes de cumplir un año. Pero sí, he sido dirigen-
te de la federación de mineros y se ha dado una 
casualidad de la vida que desde el 4to. Congreso 
de la Central Obrera Boliviana hasta el Congreso 
que se realiza en Tarija, he estado prácticamente 
en todos los congresos de la COB y en todos los 
ampliados de la COB, no hay una en la que yo 
no haya participado; generalmente en su comi-
sión política o en su comisión económica. Por eso 
cuando me hablan del seguro social, no sé mucho 
del tema porque de eso muy poco me ocupé. 

Les decía que la situación política es la que con-
diciona muchas veces el accionar de las perso-
nas, pero esa situación política además no se da 
de la nada, está condicionada por otros factores. 

Sería un error para nosotros intentar decir que la 
COB nace el 16 de abril, porque el 17 se publica en 
el periódico, y que antes no hubo nada. En reali-
dad hubo una pugna en el país, yo creo que desde 
mucho antes de la República. Lo que pasó es que 
los condicionantes políticos para que emerja como 

Nació en Potosí - Bolivia en 1947, 
tuvo una gran trayectoria sindical y 
política a la cabeza de la Federación 
de Trabajadores Mineros de Bolivia 
(FSTMB) y después en la Central 
Obrera Boliviana (COB) en el periodo 
de 1996-1997, es considerado uno de 
los más radicales dirigentes. Es autor 
de diferentes ensayos, entre los que 
destacan: Estrategia de Dominación 
Imperialista (1997); Neoliberalismo 
y Movimiento Sindical en 
Bolivia (1999); Archivos Mineros 
de Bolivia. El rescate de la memoria 
social (2007). Actualmente dirige el 
Proyecto del Sistema de Archivo 
Nacional Minero de la Corporación 
Minera de Bolivia (COMIBOL).
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organización se dieron recién en el año 1952, por-
que aquel poder que impedía que exista organiza-
ción sindical nacional había desaparecido.

Hay que tomar en cuenta que no solamente es el 
sexenio, es decir el gobierno que viene después 
del golpe de Estado y que se encarama en el po-
der casi 6 años, sino que incluso nosotros vamos 
a ver que hay unos soldados que entran con un 
pensamiento a la Guerra del Chaco. El país se está 
puliendo con unas ideas en las que parecería cier-
ta aquella proclama del presidente Salamanca de 
que nosotros íbamos a pisar fuerte en el Chaco, 
pero cuando salen esos soldados salen con otras 
ideas; ideas que había, en la práctica, roto la uni-
dad del Estado boliviano que hasta ese momento 
se había mantenido incólume. Hay que tomar en 
cuenta que dentro del Estado boliviano hay ten-
dencias, esas tendencias nacionalistas salen de 
ahí, las tendencias incluso marxistas van a nacer 
de ahí, de esa ruptura estatal; pero es más, el apa-
rato militar no se mantiene tal cual había ingresa-

do, ni siquiera se mantiene tal cual había recibido 
a Salamanca para darle el golpe. Cuando termina 
la Guerra del Chaco, en realidad dentro del ejérci-
to hay dos ejércitos: un ejército de la oligarquía y 
dentro del mismo van a estar todos los Villarroel, 
los Busch; es decir, un ejército emergente de otras 
ideas no oligárquicas y por esa razón hay una es-
pecie de carrera por el poder y no electoral, sino 
golpe tras golpe que va a alternar determinados 
gobiernos en el poder, unas veces de izquierda y 
otras veces de derecha, de izquierda y de derecha.

Y si nosotros vemos este aspecto, vamos a encon-
trar que ese poder omnímodo que existía está em-
pezando a tener isuras. Y si vemos antes de eso 
al movimiento sindical, yo pienso que esa historia 
está por escribirse. La historia oicial del movi-
miento sindical es exactamente igual que la histo-
ria oicial de Bolivia, vamos a encontrar que son 
los artesanos, los zapateros, los carpinteros, los 
sastres, los inventores del movimiento sindical y 
vamos a encontrar oportunidades en las que in-

Autora: Ejti Stih. 
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clusive el Ministro correspondiente va a ir a posi-
cionar esos directorios y saludar de que se están 
volviendo juntos, ¿no es verdad?, pero esto está 
oculto. En realidad todo lo que está pasando en 
el seno del movimiento sindical a lo largo de toda 
nuestra historia, porque no he encontrado ningún 
dato, por ejemplo, de las protestas que se dieron 
al interior de las empresas chilenas a lo largo del 
Cañadón Antequera, el elemento más alto podría-
mos decir, de ese enfrentamiento con los patrones 
y los trabajadores vamos a encontrarlo en Avicaya 
en el año 1914, en el que los trabajadores quieren 
hacer sindicato y no les permiten los patrones, sim-
plemente al sindicato que fue elegido los retiran y 
para reclamar eso se vuelven a organizar y se vuel-
ven a hacer retirar; se hace entonces una Asamblea 
y deciden tomar por asalto el polvorín de Avicaya 
y hacen volar por los aires las instalaciones de la 
empresa minera de Avicaya, en protesta.

No se encuentra ningún dato escrito de la forma 
en cómo un accidente en Portugalete, a comien-
zos del siglo XX va a ser el motivo esencial que 
dará lugar a la organización en sindicato. Había 
accidentes todos los días, así los trabajadores 
pedían que la empresa los entierre. Entonces la 
empresa les daba una libra de coca, cuatro velas 
y un cajón y como de costumbre salieron a pedir 
eso a la empresa pero el patrón les dijo: ¿qué están 
haciendo acá?, a ver tú, tú y tú, vayan a nombrar a las 
personas que quieran para hablar con nosotros, qué es 
lo quieren… Y los trabajadores designaron a su 
comisión para decirles qué querían coca, velas y 
el cajón. Y en la próxima oportunidad ya no fue-
ron todos fue solamente la comisión y ya no so-
lamente reclamaban por el cajón y las velas sino 
incluso otras reivindicaciones.

Juan Albarracín Millán3 ha escrito que en Coro 
Coro todos los años, los trabajadores desde el 
mes de diciembre, entregaban lo que se llamaba 
“achura de cobre”: Es decir, se dispara el callejón 
y en las paredes de la peña quedaban pedazos 
del mineral de cobre pegados, ellos coqueaban, 
sacaban y entregaban esa achura a cambio de 
que les dieran para el carnaval, la tinka4. Pero 
un día llegó el Gringo y les dijo qué tinka ni qué 

3 La Paz, Bolivia, 1927. Sociólogo y ensayista. Abogado. Do-
cente universitario. Fundador de la Asociación de Historia-
dores Latinoamericanos y del Caribe. Autor de varios estu-
dios sobre literatura desde el punto de vista sociológico.

4 Se dice que antiguamente los hacendados, ofrecían en los 
carnavales la TINKA a los indígenas quechuas, que consis-
tía en un obsequio anual de conites, alcohol y serpentina, 
todo envuelto en un pañuelo rojo.

tinka, ese mineral ser nuestro y suspendió la tinka 
y cuando los mineros reclamaron, mandó a reti-
rar a los reclamadores. Los trabajadores lo que 
simplemente hicieron fue derrumbar esa parte 
más rica de la mina y no había acceso y el mis-
mo gringo quiso que en ese momento se reparta 
tinka —y ustedes saben que no es pues en cual-
quier momento— el problema es que la empresa 
había sentido los efectos de la protesta. 

Estos elementos están mostrando que a lo lar-
go de la historia hay una serie de protestas y de 
representación laboral y en verdad esas formas 
de representación laboral que se daban, no sola-
mente en el sector de los mineros, también en los 
ferroviarios y otros lugares no eran reconocidos 
por nadie. Sin embargo, hay que preguntarse 
esto: ¿De cuándo data el derecho de los trabaja-
dores a tener dominica pagada? Es ley del año 
1914. ¿Los patrones habrán sido tan buenos y 
habrán dicho que nuestros trabajadores descan-
sen un día y les pagaremos sin que trabajen? No, 
han tenido que haber pedidos, reivindicaciones 
y esto dice la Ley —que se paga el dominical de 
descanso— Art. 4: Se excluye de la presente ley a los 
trabajadores mineros. Todos podían descansar menos 
los mineros. No me van a decir ustedes que a los 
patrones se les ocurrió pagar aguinaldos, así de 
la nada, sin que nadie se los haya pedido. 

Entonces, en realidad, estos problemas si los in-
dagamos, vamos a encontrar que están empa-
rentados con diferentes clases de conlictos, por 
ejemplo: las ocho horas, con la famosa primera 
marcha por la vida del año 1919 que partió de 
Huanuni a la ciudad de Oruro para ir a reclamar 
a la compañía de Patiño ocho horas de trabajo. Y 
sobre este asunto ha escrito un viejo trabajador 
de la compañía Patiño de minas, Dn. Julio Ca-
lla Vargas5, él ha indagado en los periódicos, ha 
subido al archivo de COMIBOL, ha encontrado 
que en la “Patiño” se pagaba dominical, agui-
naldo, etc., y él dice que nunca le pagaron en la 
compañía Aramayo y él mismo se puso a inves-
tigar en las planillas de la compañía y había ley 
que en Aramayo no se pagaba. 

Quiero llegar con esto a mostrar que en el país 
existe la presencia de una clase social poderosa 

5  Protagonista de las luchas del movimiento obrero para ob-
tener mejores condiciones de trabajo en las minas, especí-
icamente en la empresa minera de Aramayo (Compagnie 
Aramayo de Mines en Bolivie), donde él trabajaba. Autor 
de La aplicación de la jornada laboral de 8 horas en la minería 
boliviana.
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que había nacido no con la República, sino antes 
de la República, era ese sector que estaba ligado 
a la minería. En alguna oportunidad yo me per-
mití decir, que en realidad el primer mártir mi-
nero es Atahuallpa porque no lo agarran preso y 
lo matan por canela o clavo de olor, lo matan por 
plata, por oro. Y el colonialismo en el país desde 
ese momento, se impone en las minas, y la mita 
y otras cuestiones van a funcionar, adaptados al 
sistema colonial. Pero con la evolución del tiem-
po hay un sector que se fortalece, que es el que 
manda en el país, es ese que nosotros vamos a 
conocer con el denominativo de oligarquía mi-
nera, primero de los patriarcas de la plata: Arce, 
Pacheco, Aramayo, Argandoña, etc. y después: 
Patiño, Hoschill y Aramayo. Según Almaraz, era 
suiciente que ellos decidan atrasar el pago de 
los impuestos 7 días para que se caiga cualquier 
gobierno, ese era su poder, tal era el poder de 
ellos que podían decidir quién sería el Presiden-
te en la siguiente gestión, quiénes los diputados. 
Junto con este poder económico, casi omnímo-
do, estamos hablando del 90% de la exportación 
de minerales en poder de ellos, estaba el poder 
político, ¿podían los analfabetos votar en aque-
lla época? No, podían votar solamente los que 
sabían leer y escribir ni las mujeres que supieran 
leer y escribir en varios idiomas desde el arameo 
hasta el aymara podían votar. 

Eso quiere decir que la actividad política estaba 
restringida a determinados círculos que estaban 
siendo controlados por este poder omnímodo 
económico, pero viene la pregunta: ¿Y los ferro-
viarios acaso no aparecen como consecuencia de 
las minas, acaso no es Arce el que hace estructurar 
el tren? Y no hasta la primera ciudad de Bolivia: 
Sucre o La Paz sino hasta Huanchaca, a la puer-
ta de su mina y después esto se va ampliar hasta 
Oruro y a todos los lugares donde hay minas, no a 
Sucre que era la capital sino a donde había minas. 

Y desde luego esto muestra que todo giraba en 
torno a una actividad esencial, es por esa razón 
que el sector más importante de todos los tra-
bajadores que estaban en diferentes lugares era 
el minero, porque si ellos movían un dedo esta-
ban afectando al 90% de los ingresos en moneda 
extranjera al país. Que los carpinteros hicieran 
huelga general indeinida por un año y si que-
rían bloqueo o se cruciicaban en este país no pa-
saba nada, pero si los mineros protestaban por 
la tinka, como en Coro Coro, al gringo le hacían 
decir denles nomás la tinka.

Entonces, estos aspectos están demostrando que 
había un ambiente en el que se estaban movien-
do los seres humanos y ese es el ambiente en el 
que no solo los partidos políticos van a decidir 
quiénes son gobierno o no, o quiénes son oposi-
ción; sino también los hombres y las mujeres. Es 
por eso que antes de la Central Obrera Boliviana 
van a haber otras organizaciones. He encontrado 
algunos documentos que nos están señalando 
que la Federación de Mineros, por ejemplo, tiene 
antecedentes anteriores a la Guerra del Chaco y 
que se disuelve por causa de la Guerra del Chaco. 
Hay que recordar que el trabajo en las minas es 
declarado durante la Guerra del Chaco como un 
trabajo de emergencia: Están prestando su servicio 
militar, no en el frente de guerra, sino en el frente don-
de se están generando los recursos económicos.

Estos condicionantes van a hacer que haya lucha 
en este país. Ni duda cabe y eso va a condicio-
nar el nacimiento o no de organizaciones. Tomó 
dos siglas primero la Confederación Nacional 
de Trabajadores de Bolivia, que dura muy poco; 
después Confederación Sindical de Trabajado-
res de Bolivia controlado por el PIR. Entonces 
los sindicatos elegían Secretario de Gobierno, 
Vicepresidente, etc., al inal estaban delegados 
al frente del PIR y en los estatutos del FOS, por 
ejemplo de Potosí se elegían todavía delegados 
al PIR hasta el año 1952. Esto nos muestra que la 
necesidad de organización sindical estaba condi-
cionada por el ambiente.

¿Qué movimiento más grande en el país en el 
siglo XX, fuera de la insurrección del 52, cono-
cemos que aquél dirigido por el Willka Zárate? 
Tenía tal vigor este movimiento que deciden 
que este gobierno que está en Sucre venga a La 
Paz de manera formal. Ese es el maquillaje para 
ponerlo en el libro, en el fondo están saldando 
aquellos que se quedaron con la actividad de las 
minas de la plata y en realidad los negocios se 
habían trasladado hacia este lado del estaño. Era 
en realidad como un saldo de cuentas, aunque 
después nos digan que el gobierno se ha venido 
de Sucre a La Paz. Esa es la parte del maquillaje, 
en el fondo es que la actividad económica había 
migrado a este lado del país. 

Si el movimiento de Zárate Willka tuvo ese po-
der, ¿no habría tenido posibilidad de ser Gobier-
no? Yo creo que sí, porque en realidad ellos están 
decidiendo, el problema es que yo no sé si hu-
biesen aguantado un mes, porque los recursos 
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económicos con los que se nutre la economía del 
país estaban en manos de ellos y estaban apo-
yando desde luego otras cosas; pero, para ese 
entonces la agresividad del poder de la minería 
naciente todavía no se notaba. 

Esto signiica que en el 52 han tenido que madu-
rar las condiciones de tal manera que ese poder 
omnímodo económico y político se va desga-
jando, inclusive hasta el extremo de tener en el 
mismo Estado dos Estados. En el seno del mis-

mo ejército, dos ejércitos: uno de los Villarroel, 
de los Busch y el otro de los Peñaranda, de los 
Quintanilla, etc. 

Por esa razón yo creo que el 52 va a coincidir con 
un deterioro total de ese poder, pero además con 
otros factores que están acompañando. Es decir, 
ese nivel de organización que habían adquirido 
las organizaciones sindicales ya va a tener otros 
ribetes, para entonces no habrá ni un solo dis-
trito minero que no tenga sindicato, casi todos 

Autora: Ejti Stih. 
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tienen porque en la década del 40 o a mitades del 
40 el 44, 45, 46 el gobierno va a ser el que fomen-
te esto, por razones de la Guerra del Chaco y eso 
desde luego en ese sexenio, va a madurar de tal 
manera que va a desencadenar, desembocar en 
la insurrección del 52. Esta insurrección no es 
del MNR, créanme. Acepto que con la Reforma 
Agraria, el voto universal y con la reforma del 
Código de la Educación, es una insurrección a 
medias del MNR, pero en el problema de la na-
cionalización de las minas el MNR no tiene nada 
que ver, absolutamente nada, porque está en 
contra. Revisen el programa electoral del MNR 
del 51, ahí encontrarán que no existe la naciona-
lización de las minas, existe la palabra “mayores 
impuestos” a las grandes minas e incremento de 
sueldos y salarios. 

Es más, existen documentos publicados por Don 
Carlos Morales Guillén, él publica una fracción de 
un memorándum, este no tiene la misma connota-
ción del memorándum de ahora; en la década del 
50 tiene la connotación de ayuda memoria. Este me-

morándum es del mes de julio, es de una reunión 
que se realiza en la embajada norteamericana, con 
el embajador de los Estados Unidos. En esta hablan 
de todo como de las reservas estratégicas, en in. En 
ese memorándum, fuera de los temas que trata este 
memorándum, en la parte inicial dice:

Doctor Carlos Morales Guillen, le remito el si-
guiente memorándum para que usted lo lea, 
lo corrija y agregue todas las notas que haya 
podido tomar el día de ayer de nuestra con-
versación con el Embajador norteamericano.

Y el memorándum dice: Las personas que asis-
tieron por Bolivia: Walter Guevara Arce, 
Carlos Morales Guillen, Juan Lechín Oquen-
do, Cramer, Mario Torres Calleja, etc., la co-
misión de minería y otras personas. 

En el punto 11 dice: Señores quiero hacerles 
una pregunta que no está en la agenda. ¿El 
gobierno de Bolivia va a nacionalizar las mi-
nas? Walter Guevara dice: nosotros a esto le 
respondimos que sí, que es la decisión del 
gobierno.

En el punto 12 el embajador dice: Yo quisiera 
saber cómo va a ser la nacionalización de 
las minas. Hay una comisión que está estu-
diando la forma de la nacionalización de las 
minas. 

En el punto 13: el embajador dice: Quisiera yo 
sugerir que vean la posibilidad de nacionali-
zar las minas como se ha nacionalizado la in-
dustria de los ferrocarriles en Argentina. En 
la Argentina el gobierno ha comprado la mi-
tad más uno de las acciones de la industria 
ferrocarrilera y por ley ha establecido que el 
directorio de los ferrocarriles ya no funcione 
en Londres sino en Buenos Aires. Ustedes 
podrían aprobar una ley que establezca que 
ese directorio funcione en La Paz y ya no en 
Ginebra, en Londres ni en Francia. 

En el punto 14 Guevara le dice esto: Nosotros, 
señor embajador, estamos de acuerdo con lo 
que dice usted, pero si nosotros compramos 
el 51% de las acciones y sacamos la ley que 
usted propone, ¿quién se hace cargo de la si-
tuación política? 

Y ¿cuál era la situación política? No había ejército, 
había militares armados marchando por la calle. 

Autor: Gabriel Sánchez.
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Y le dice que en el momento en que promulguen 
una ley de ese tipo, le van a colgar. Y por esa ra-
zón desde el 1° de noviembre de 1952 empieza el 
sabotaje contra la nacionalización de las minas. 

Esto nos muestra que estas cosas, tuvieron que 
madurar de tal manera la situación que la clase 
obrera tuvo poder para nacionalizar las minas, 
pero no tuvo poder para continuar con el proce-
so revolucionario. En ese momento se inventan, 
esta es una especulación mía, eso del mestizaje. 

El país es mestizo, todos somos mezcla, todos 
somos iguales. Nos igualan a todos para escon-
der las diferencias que están creando, porque 
detrás de ese mestizaje vamos a encontrar la 
presencia de terribles desigualdades. Porque no 
acabará el pongueaje con la reforma agraria, no 
acabarán varias injusticias, por ejemplo el hecho 
de que todavía decían anda a conseguirte un car-
gadorcito, en el siglo XX decían un “casero” para 
cargar la pulpería y se le pagaba con pan. Y otras 
desigualdades como que si las hijas eran enamo-
radas por aquel que tenía el apellido Mamani o 
Quispe, decían: ¡Como pues con ese indio! Y si te-
nía apellido ruso los padres les decían: Enamora 
nomás con él, algo ha de tener. Estas desigualdades 
estaban siendo escondidas detrás de ese mesti-
zaje, pero junto a este aparecen otras categorías, 
que en mi opinión, son también peligrosas, la del 
cogobierno. 

El cogobierno es una acuñación de las tendencias 
del POR que entran al MNR. Pero el otro POR, 
el ala que se queda afuera del MNR, va a acu-
ñar algo parecido: el poder dual o la dualidad 
de poderes; es decir, están inventando categorías 
con las que se ocultan en realidad varias cosas. 
Porque el cogobierno va a hacer cogobernar en 
igualdad de condiciones a los trabajadores que 
están ailiados a la COB y también al gobierno. 

Somos mestizos, hasta ahora nos dicen, por esa 
razón, creo yo que el grado de madurez de los 
trabajadores no llegó a los niveles de sostener 
una lucha ideológica ahí adentro. 

La voluntad de lucha de la COB es política, su 
primera resolución es el apoyo a la insurrección 
del 52, su segunda resolución, cuando se crea la 
COB es nacionalización de las minas. Es decir, 
hay cosas que han ido madurando, pero lo del 
46, estoy hablando de la Tesis de Pulacayo, yo 
creo que es un colgandijo, pues esta es de ins-

piración troskista y el corazón de la concepción 
troskista es la revolución permanente; es decir, 
no puede haber revolución en un solo país, por 
lo tanto, la Tesis de Pulacayo plantea la revolu-
ción solo en Bolivia no en todo el planeta. 

¿Podrá haber revolución proletaria sin partido 
proletario?, ¿siendo químicamente marxista? 

¿No habrá connotaciones imperialistas en la dé-
cada del 40? ¿Si han pasado ya la primera y se-
gunda guerras mundiales y estas dos guerras no 
habrán modiicado nada? 

Si entramos al programa mínimo de la tesis, en-
contramos la supresión de la pulpería barata, que 
era lo único que mantenía una parte del sueldo, 
podríamos decir, en lenguaje de ellos, indexable 
con escala móvil; la supresión de los precios de 
contratos para la perforación en la mina… que 
trabajan a cuenta casita. 

Alguna vez cuando hablábamos del tema en 
Oruro, un compañero trabajador en perforación 
dijo esto: ¿Quién es el cojudo que ha redactado esto, 
como vamos a trabajar en cuenta casa6 en perfora-
ción?; es decir, cómo vamos a trabajar casi gratis. 
Si es el precio del contrato lo que hace ganar en 
perforación; en esta situación en relaciones de 
producción de tipo capitalista. Por esto creo que 
hay que hacer un estudio sereno de la tesis. 

En este caso pienso que hay cosas que la Cen-
tral Obrera Boliviana, cuando nace, las estructu-
ra de manera inteligente, pero que con el pasar 
del tiempo se van deformando. La COB ha na-
cido como central sindical no como confedera-
ción sindical, porque, por ejemplo, el dirigente 
de los profesores no es el representante de los 
profesores en el seno de la COB es el dirigente 
de la COB para todos los trabajadores del país; el 
secretario de cultura que proviene de la confede-
ración universitaria boliviana que es estudiante, 
no se ocupará solo de los temas universitarios 
sino que es también dirigente de todos los tra-
bajadores del país. Es decir es una central y no 
forman un directorio, sino un Comité Ejecutivo 
Nacional, que ejecuta las decisiones de manera 
nacional cuando los trabajadores así lo deciden. 
Esto quiere decir que la democracia sindical vie-
ne desde abajo hacia arriba y esto es verdad. 

6 Cualquier labor realizada en la mina y sus dependencias 
que es dirigida, supervisada y pagada con recursos propios 
de la empresa.
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En los sindicatos mineros, cuando decidían orga-
nizarse o elegir su directorio se proponía a ciertos 
compañeros y estos tenían que aceptar; ninguno 
de ellos hacía propaganda con su foto ni decían 
que voten por ellos para Secretario General, sino 
que tomaban la decisión de abajo para arriba. Pero 
es más, las decisiones de otro tipo, como las po-
líticas económicas, orgánicas, también se toman 
desde abajo, puesto que antes de las comisiones 
política o económica del congreso van a funcionar 
las comisiones política, económica, cultural, etc., 
de los sindicatos, de las bases y desde aquí surgen 
las propuestas y esto es lo que le dio fortaleza a la 
COB, pero también grandes debilidades porque 
si bien el año 1952 empiezan como central, con 
bases, el gobierno va a ver esto como un peligro 
y es por esta razón que se van a inventar la CO-
BUR, los reestructuradores. Es decir, deciden di-
vidir a la COB, hay una Central Obrera Boliviana 
de Unidad Revolucionaria (COBUR) dirigida por 
Juan Sanjinés Ovando. Si ustedes me preguntan 
si esto ha tenido efecto en los mineros, pues claro 
que sí les afectó. Han escuchado sobre el colga-
miento de Tino Gutiérrez en Huanuni, ha ocurri-
do no porque él era malcriado, sino por Silista, 
él era partidario de Siles y el gobierno de Siles es 
el inventor de los reestructuradores y es inventor 
de la COBUR. Sin embargo en la Federación de 
Mineros no solamente eso era el puntal de debi-
litamiento sino también las cooperativas, porque 
para entonces las cooperativas se llamaban sindi-
catos, estaban por ejemplo los sindicatos de caj-
chas libres y palliris, el sindicato central mixto, el 
sindicato reserva iscal. Estos sindicatos, agarran 
a algunos dirigentes como Mendoza, Gregorio, 
Carvajal, va a estar Pereira de Bolsa Negra, hasta 
hace algunos años en el Ministerio de Trabajo, ha 
sido funcionario, director de cooperativas y otros, 
y van a promulgar la Ley de Cooperativas: Uste-
des ya nada tienen que ver con la federación de mine-
ros ahora son cooperativas y en uno de los artículos 
se los han escrito: Podrán contratar el personal que 
requieran, así ahora hay cooperativas que tienen 
muchos trabajadores que no tienen seguro, no tie-
nen aguinaldo y otros derechos. 

Eso está dividiendo a lo que parecía más fuerte, a 
la Federación de Mineros. Qué pasa con los ferro-
viarios, hay un sindicato de trabajadores ferrovia-
rios, hay un sindicato de maquinistas, otro de vías 
y obras y esa federación de ferroviarios va a tener 
a todos estos en su seno, y para unirse organizan 
la Confederación. Pero esta Confederación no tiene 
relación directa con las bases, así cuando hay una 

huelga va a la federación, la confederación es elegi-
da por los miembros de la federación nacional del 
sector, ya no por las bases. En Tupiza, por ejemplo, 
en una Asamblea esta el sindicato de empleados del 
ferrocarril y los maquinistas y los brequeros y los 
otros están trabajando; el sindicato de vía y obras 
en huelga y los otros trabajando. Esta división va 
a ocurrir a lo largo de varias organizaciones. Los 
constructores van a ser los del servicio de caminos, 
los constructores de ediicios y también los cons-
tructores de la Alcaldía, pero después van a ver a 
los representantes de Servicio de Caminos, trabaja-
dores de la Alcaldía que están organizados de otra 
manera y los albañiles y los constructores de edii-
cios que también están organizados de otra forma. 

Entonces, estas cosas ocurridas han ido debili-
tando orgánicamente a la Central Obrera Boli-
viana y cuando estos jóvenes se hacen cargo de 
la COB heredan una COB dividida, sin brazos y 
sin piernas. En esas condiciones, proponerse re-
tomar la necesidad de decidir en los problemas 
políticos del país es pues bueno y saludable, pro-
ponerse pelear por estas cuatro reivindicaciones: 
garantizar el avance del proceso, por la ejecución 
de las medidas y las otras que han propuesto. 
Con la herencia que ellos recibieron de todo el 
período dictatorial, de todo el período neoliberal 
el avance se enriquece. 

Entonces, creo que lo que aquí corresponde es 
discutir un hecho esencial: dijimos que la COB 
nace como una central, en la que sus dirigentes 
son todos dirigentes nacionales de todos los tra-
bajadores, pero no es solo una central sindical 
como la confederación, donde están solo los tra-
bajadores asalariados, sino es una central donde 
están también los que no son asalariados, están 
las organizaciones populares como la Confede-
ración de Estudiantes de Secundaria y Universi-
tarios. Así pues, la Central Obrera Boliviana ha 
nacido como una organización más grande que 
una simple organización sindical, algo parecido 
a esto de lo que estamos hablando ahora. Creo 
que en estas reivindicaciones que ellos están in-
troduciendo, que son buenas, hay una especial 
que creo es sobre la que debemos discutir, tal vez 
ese sea motivo de la discusión en este problema 
de la estructura orgánica. Yo pienso que esta es 
una organización de clase, es clasista y eso es 
muy bueno, por lo tanto, hay que fortalecer esa 
concepción, pero debe ser completada con la 
otra parte, con aquella que las palabras mestiza-
je y cogobierno querían ocultar, menos mal que 
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la pared detrás de la cual querían esconder era 
transparente y se ve todo. Entonces, tiene que ser 
una Central Obrera clasista y plurinacional, por-
que nosotros estamos reconociendo que eso del 
mestizaje, no es tal, somos de todo y somos di-
ferentes: Ñoqani ma yachanichu aymara paralayta, 
queshuallata yachani: Yo no sé hablar el aymara, peor 
el guaraní, pero entiendo un poco de quecha.

Entonces, estos elementos hay que incorporarlos 
como esenciales porque lo que queremos es ha-
cer avanzar este proceso. Este es un proceso por-
que no es un cambio consolidado ni consumado, 
es una gran rueda que hay que empujar hacia 
adelante, por eso saludo eso de la ejecución de 
las medidas del proceso, eso es empujar hacia 
arriba, porque si no empujamos nosotros hacia 
adelante, lo hará Rubén Costas pero hacia atrás 
y no sé que nos pasará. 

Últimos aportes. 

Sobre el mestizaje en la actualidad 

De manera concreta, pienso que el problema 
del mestizaje, en este momento, no ha sido de-
rrotado formalmente; hay todavía sectores que 
incluso se proclaman populares, revoluciona-
rios, etc. que mantienen eso, pero este proble-
ma en el fondo tiene la pretensión de mantener 
determinados privilegios incólumes: la explo-
tación, la opresión, inclusive lo colonial porque 
si ustedes me preguntan, ¿en este momento el 
país ha dejado de ser colonial?, yo les diría que 
estamos en veremos, si no ya no sería proceso 
¿no?, ya estaría deinido. 

Sobre la actividad minera en la actualidad 

Del 100% de la actividad minera el 96% está 
controlado por el sector privado y el 4% por el 
Estado y de ese 96% de control privado el 80% 
es transnacional, químicamente puro si quieren,   
—porque nadie me va a hacer creer que la “Su-
mitomo” es boliviana. Si esto existe todavía no 
estamos totalmente emancipados, ni liberados, 
¿ya no somos colonia? y estamos hablando del 

Autor: Gabriel Sánchez.
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segundo sector generador de moneda extranjera 
y para nosotros deben ser precisadas algunas ca-
tegorías: “sector estratégico”. Se dice que Bolivia 
tiene 16 sectores estratégicos, la leche, etc. (Lac-
teosbol, Cartonbol, Papelbol, etc.) para mí son 
solo dos. Qué quiere decir estratégico: es aquel 
elemento que deine, que decide, que determina 
el logro del objetivo. En este momento nuestro 
objetivo creo que es reconstruir económicamente 
el país, liberarnos totalmente de las ataduras co-
loniales en el plano político.

Y en este marco si yo no tomo leche, no creo que 
pase nada con el país; que produzcamos papel 10 
veces más de lo que se produce tampoco lo hará, 
pero qué pasaría si YPFB se cierra mañana. Este 
sector sí es estratégico y en este caso la minería 
también porque en este momento su exportación 
sobrepasa los 3 mil millones de dólares, pero de 
estos, el aporte de YPFB es millonario, aporta 2 
mil y 3 mil millones de dólares; COMIBOL 50 
millones; estamos comparando una pelota de 
fútbol con una arveja. Es verdad, 50 millones es 
pues nada, y esto ¿por qué? porque la “Sumito-
mo” controla la actividad minera.

En mi opinión estas tendencias todavía difun-
den estas cosas, la antidemocracia, etc., es para 
defender esos elementos de lo neoliberal que to-
davía existen. Y en este caso lo neoliberal es todo 
lo que queda de lo que el 21060 y todas las otras 
leyes posteriores crearon. ¿Qué había que hacer 
en la minería? Había que privatizar, se utilizaban 
los mecanismos de transnacionalización y sobre 
todo la cooperativización. Para mí la mitad del 
21060 son las cooperativas —y en el fondo no son 
cooperativas, son sociedades anónimas informa-
les. Si HANSA para no ser empresa comercial 
que debe declarar sus transacciones comerciales, 
en in, se va a la Uyustus y se vuelve gremial, 
se informaliza la economía, así las cooperativas 
han informalizado la minería. El Goni (Gonzalo 
Sánchez de Lozada), de un promedio del 28% de 
aporte que la minería le daba al país, ha bajado 
al 7% y al 4% después. Las cooperativas quieren 
bajar al 1%; ¿cuál es mejor Goni o ellos?; Patiño 
quería pagar 3% ¿cuál es mejor: Patiño o ellos? 
En este caso creo que la Biblia tiene razón: Por 
sus obras… (los conoceréis)

Por esa razón, hay la necesidad de reivindicar 
de manera hasta agresiva diría yo, algunas cosas 
que son esenciales, esto de las cooperativas, etc. 

En este momento en Potosí. ¿Han viajado uste-
des de Potosí a Sucre en lotas ALAVE? ¿Quién 
es el que ha venido aquí a negociar por Poto-
sí? Richar Alave y tiene 300 peoncitos o más, 
a quienes no les da aguinaldo, no hay salud, 
ni indemnización. Pero es más, si ustedes van 
mañana a estas instituciones de seguro social, 
aportan 10 mil cooperativistas, los otros no; si 
son 100 mil debían aportan los 100 mil; si son 
500 mil pues debían aportar los 500 mil. ¿Por 
qué aportan solo 10 mil? Porque los otros no 
tienen derecho a eso. Llamen mañana a la CNS 
y pregunten cuántos cooperativistas están ase-
gurados en la Caja de Salud, son 11.800 al mes 
de abril, ¿porqué no los aseguran a los 300.000 
que dicen que son ellos? Porque no tienen de-
recho, porque son segunda mano, peones, caj-
chas, etc., a los que no les dan nada y por eso es 
economía minera informal, ellos son sociedad 
anónima y si no se declaran como tales es para 
no pagar el impuesto, es pues mejor pagar 1% 
que 7%. Pero además esto tiene que ver con el 
proyecto, con este proyecto que estamos defen-
diendo. En este momento deberíamos estar tra-
tando que la explotación de nuestros recursos 
no renovables debiera estar teniendo tal aporte 
a la economía para crear otros sectores de los 
cuales nosotros después podamos vivir. Porque 
esta concepción del vivir bien no es una con-
cepción en la que yo tengo que ganar dos panes 
en lugar de uno para hacer endurar el otro. 

El problema del territorio no es el lote, no es la 
parcela sino es aquello que me permite a mí vivir 
bien, es decir, estos valores están siendo incor-
porados pero están a contrapelo de estos otros 
temas que yo pienso que hay que saldarlos. 

El problema de la “clase”

Almaraz, en el Réquiem para una República7, habla 
de un señor Indalicio Canaviri (Ayaviri), él ni si-
quiera habla bien el español es aymarista cerra-
do. Almaraz dice aquí, que cuando él tiene que 
ir a ver el partido de fútbol, no lo hace al estadio 
de la calle Sucre de Potosí, ni siquiera de La Paz, 
tiene que ir a ver al Ajax en Holanda. ¿Y habrá 
otro más indígena, más originario que él? El pro-
blema es que nosotros, con el mestizaje estamos 
escondiendo nuestras diferencias y en este caso 
también queremos esconder esas otras diferen-
cias: “pobre”, “rico”.

7 Almaráz Paz, Sergio, Réquiem para una República Ed. UMSA 
1969.
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Por eso decía yo que esta organización tiene 
que ser de clase, de los que trabajan, de los que 
crean riqueza con sus pulmones, con su traba-
jo intelectual. Pero hay que tomar en cuenta 
que todos nosotros somos de diferentes nacio-
nes, no somos iguales y este es un fenómeno 
que es universal. 

Los países que han querido liberarse de verdad 
han tenido que tomar en cuenta que no solamen-
te son obrero - burgués. Porque no hay mitani es-
pañol ¿no es cierto? o a algún español lo habrán 
metido a la mina para que trabaje hasta morir, 
¡han sido puro indios! Eso signiica que los que 
reconocen esa realidad son los únicos que tienen 
derecho a avanzar. Marxistas, como los coreanos 
del norte han introducido una categoría, ya en la 
década del 80, “la idea Succhi” que es la cosmo-
visión de su sociedad que para ellos no es igual 
que la europea, ellos son orientales y sus formas 
de dominación que les impusieron son colonia-
les, no son propias y ellos quieren restituir esas 
sus ideas para tratar de que la explotación desa-
parezca pero también la opresión.

Y en esa nuestra concepción grande, de la que les 
hablaba, el territorio por ejemplo no es pues mi 
casa, no es mi lote. Nosotros entendemos afuera 
que nuestro territorio son las fronteras y cuando 
hablamos nosotros del territorio, estamos viendo 
con esta otra óptica, que es el territorio pequeño 
o grande que nos permita vivir bien. Aquí en las 
alturas podemos sembrar papa, pero para nutrir-
nos de coca podemos bajar y si queremos café va-
mos más abajo. Para nosotros nuestro territorio es 
eso, no importa que sea grande o chiquito. 

En broma una vez le dije a una vendedora de 
computadoras: ¿Por qué vende más barato? “Por-
que es contrabando...” y ella es del sindicato de gre-
mialistas, “sindicato de contrabandistas”. Estos resa-
bios están todavía presentes, por eso es proceso, 
en el momento en que dejemos de ser proceso y 
hayamos derrotado estos resabios y tengamos ya 
concretada la idea ya no habrán estos miedos que 
tenemos a esos discursos del mestizaje, que todos 
somos bolivianos y somos todos iguales. 

Pienso que llegará ese momento y ya no será 
necesario hablar porque vamos a hablar de otro 
modo, porque el proceso habrá dejado de ser y 

será cambio. Por eso creo que allá donde poda-
mos, tenemos que incorporar los elementos nue-
vos que no están en el manual. 

En cuanto a la Tesis de Pulacayo

¿Qué es una tesis? Es una propuesta, con estu-
dios nuevos que quiere ser aporte para transfor-
mar algo. Es una interpretación de un problema 
especíico que incluso delimita tiempos. 

¿Desde el año 1946 en Bolivia no habrá pasado 
nada? ¿Desde el año 1946 seguirá vivo Trosky; 
seguirá vivo Dn. Juan Lechín?

Pienso que todo se ha modiicado, ha cam-
biado, incluso hay nuevas categorías para la 
economía. No sabía por ejemplo que en la eco-
nomía existía la categoría de la “obsolescen-
cia prematura”, que ha aparecido con estos 
aparatos que se han fabricado, no se venden 
y para el día siguiente ya han salido dos mo-
delos diferentes, generaciones más avanzadas, 
y este ya está obsoleto prematuramente. Y eso 
ha modiicado incluso la organización empre-
sarial, el comercio, etc.

Entonces, creo, que estos elementos tenemos 
que incorporarlos, pero en primer momento 
aquellos que tenemos que derrotar; primero lo 
que hay que cambiar de verdad, en este caso 
creo que primero son nuestras organizaciones. 
Cuando se habla de una COB clasista, con clase, 
explotados con salarios, etc., pero multinacio-
nal. Antes la COB era ya multinacional, la in-
diada era parte de la COB, el Miguel Veizaga 
hacía sus discursos en quechua, comían mote, 
se hablaba en quechua y aymara. 

Estas cosas nuevas hay que reconocerlas, in-
corporarlas y sobre esa base creo que estamos 
logrando que todos aquellos que hemos sido 
víctimas de lo que llamamos “lo colonial”, nos 
unamos y empujemos esta rueda hacia ade-
lante, porque si no Costas, Juan del Granado o 
esa señora que era analista lo harán. Creo que 
esto tiene sus riesgos todavía y hay que pre-
pararnos, por eso compañeros de la COB, me 
alegra que hayan aprobado esas resoluciones 
en Santa Cruz, esto es el fortalecimiento real 
del proceso.
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Marcelo Sarzuri Lima

La paradójica 
modernidad en los Andes

Escribir sobre la modernidad siempre 
lleva consigo abordar problemas com-
plejos, no solo por las aristas que com-
ponen la temática sino, y sobre todo, 

porque existe mucha tinta vertida y relexiones 
planteadas alrededor de este signiicante. No 
se pretende replantear los elementos de su de-
bate, en todo caso se pretende mostrar las para-
dojas que implica —e implicaron, a lo largo de 
la historia— pensar y hacer la modernidad en 
esta parte del mundo. La hipótesis que guía este 
escrito es que las y los indígenas —a los que la 
historia oicial etiquetó como “los salvajes”, “los 
pre-modernos”, “los atrasados”— a lo largo de 
sus luchas y resistencias fueron desplegando un 
proyecto propio de modernidad y horizonte ci-
vilizatorio, este proyecto no se desarrolló como 
parte del avance de un conocimiento cientíico, 
una “apertura al porvenir” o un despliegue de 
“la razón”, sino que fue parte de la generación 
de conocimientos y prácticas pertinentes a sus 
contextos socioculturales y que sin duda se rela-
ciona a la forma de lectura que desarrollaron del 
tiempo histórico, lejos del proyecto eurocéntrico 
y colonial de la modernidad. 

Para entender la modernidad muchas veces se 
ha recurrido a eventos históricos y posturas ilo-
sóicas que implican una ruptura con un tiempo 
pasado, por ello Descartes y su libro El discurso 
del método marcan la constitución de la subjetivi-

dad moderna: el egocogito; así también la Revolu-
ción francesa, la Ilustración, el Renacimiento y el 
Humanismo nos llevan a entender las posturas 
sociales, políticas y ilosóicas de la modernidad; 
no se puede perder de vista a Galileo para dedu-
cir el papel que juega la ciencia y el desarrollo 
de la técnica en la modernidad y ni olvidarnos 
de la Revolución Industrial, la cual marca una 
nueva forma de producción basada en el plusva-
lor y la acumulación de capital. A este inventario 
cronológico de la modernidad, habrá que sumar 
la colonización del Abya Yala y la “invención 
de América” como momentos que determinan 
la naturaleza de la “primera modernidad”, la 
identidad de Europa y su proyecto civilizato-
rio. La ijación y centralidad de cualquiera de 
los momentos o posturas señaladas implicará 
asumir una posición político-teórica respecto a 
la modernidad: algunos critican su eurocentris-
mo, otros la reducción de la razón a su forma 
instrumental, otros señalan el individualismo y 
el antropocentrismo como consecuencias de la 
modernidad, otros apuntan su crítica al fetiche 
cientiicista y su aparente representación de “lo 
real” y la gran mayoría tiene en el centro del de-
bate a las formas en que la modernidad y el ca-
pitalismo han estrechado lazos generando una 
totalización civilizatoria. 

Más allá de las caracterizaciones descritas, exis-
ten aproximaciones a los elementos que hacen a 
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la modernidad, Alain Touraine (1995) menciona 
que el proyecto moderno ha implicado la arti-
culación de dos ejes centrales como son el desa-
rrollo de la razón y el desarrollo del individuo 
como sujeto. En el plano más cultural, Silvia Ri-
vera (2007) menciona que la modernidad es la 
formación cultural e histórica de la individua-
ción, es tener derechos individuales y colectivos. 
Si bien los autores mencionados son de distintas 
vertientes teóricas todos ellos concuerdan en los 
ejes centrales que hacen a la modernidad: el de-
sarrollo de la razón y la constitución del sujeto, 
en tanto proceso de individuación y autonomía.

A pesar de estas distinciones, existe la apariencia 
de que todo es parte de la modernidad, una red 
de momentos, posturas y situaciones, como tam-
bién una serie de potencialidades y fundamentos. 
Es casi imposible marcar su inicio o enumerar 
todos los elementos que la componen, se pue-
de construir una teoría de la modernidad, pero 
puede que emprendamos una batalla perdida de 
inicio. Pero esta apariencia constituye uno de los 
elementos centrales que hacen a la modernidad. 
Es por ello que Agnes Heller (2012) inicia su li-
bro Una teoría de la modernidad caracterizando esta 
apariencia, para la autora lo “nuevo” permanen-
temente necesita ser comparado en relación a lo 
“viejo”, necesita mostrar su efectividad y de esa 
forma su superioridad, este sería uno de los dos 



constituyentes de la dinámica de la modernidad: 
la dialéctica adialéctica, ese movimiento destructi-
vo y autodestructivo que hace que, como men-
ciona Marx, todo lo sólido se desvanece en el aire. Es 
por ello que existe constantemente la sensación 
de imposibilidad de retratar la modernidad. Esta 
es una paradoja, la paradoja de la modernidad, 
puesto que por un lado, la modernidad se presen-
ta como una “apertura indeinida al porvenir”, 
pero por otro, existe un encierro permanente de 
su “apertura” en lo que considera como “nuevo”. 
Esta paradoja clausura el pasado reescribiendo 
permanentemente el presente —a partir de lo que 
Fredric Jameson (2004) denomina dialéctica con-
tinuidad/corte— y convierte a la modernidad en 
una narrativa, un tropo que oculta permanente-
mente su contenido original: 

(...) el tropo de la modernidad siempre es, de 
un modo u otro, una reescritura, un despla-
zamiento vigoroso de anteriores paradigmas 
narrativos. En efecto, cuando examinamos el 
pensamiento y los textos recientes, la air-
mación de la ‘modernidad’ de esto o aquello 
suele implicar una reescritura de los relatos 
mismos de la modernidad que ya existen y 
se han convertido en saber convencional” 
(Jameson, 2004: 40). 

Esta es la cualidad de la modernidad —el tro-
po de la modernidad—, la ilusión hegeliana del 
presente perpetuo, esa reescritura permanente que 
clausura modernamente a la modernidad y que 
nos impide mirar más allá de ella, pero, sobre 
todo, nos impide ver las acciones de los sujetos 
que hacen la modernidad. 

Gráico 1
Tropos de la modernidad

Fuente: Elaboración del autor 

Si bien la modernidad se articuló geográfica-
mente en un lugar, ello implicó que ese espa-
cio geográfico realice una transformación en 
todos los ámbitos de la vida y adquiera una 
forma civilizatoria total; esta forma civili-
zatoria se impuso en diferentes regiones, al 
interior y exterior de Europa; por ello, como 

Foto: Franz Ballesteros.



menciona Bolívar Echevarría (2011): Europa 
no es por naturaleza moderna, pero la mo-
dernidad es por naturaleza europea. Con esta 
especificidad es que la modernidad europea 
adquirió el status de mito (Dussel, 2008), de 
ser una designación del “ahora” se convirtió 
en una antítesis y permanente ruptura con lo 
que se consideraba “el pasado”, de esa forma 
fue llevada como misión histórica civilizatoria 
por el mundo. Es cierto que la modernidad en 
América Latina fue una imposición, acompa-
ñó procesos de conquista, colonización y sub-
alternización de pueblos y culturas, por ello 
ya sea negando la modernidad o aceptando 
sus múltiples desarrollos —postura que bor-
dea el relativismo—, para muchos la moder-
nidad por estas tierras fue —y sigue siendo— 
un artificio, una pseudomodernidad, tarea no 
lograda por la falta de todos los elementos en 
contra o a favor que se deseen enumerar, cu-
riosa actitud de aquellos que viven la “apertu-
ra al porvenir” como modelo acabado1.

1 Es así que la actitud frente a la modernidad es variada, desde 
los que sostienen nuestras falencias, quejándose de nuestro 
“atraso” y todos los elementos que nos hacen “pre-moder-
nos” y, por otro lado, se encuentran los que niegan comple-
tamente la modernidad —mostrando su lado oscuro— cen-
trándose en su eurocentrismo y su constituyente colonial.

Para bien o para mal, la modernidad se irradió 
por este lado del mundo, no como una experiencia 
social homogénea y unitaria —armónica y “racio-
nal”— sino como experiencias plagadas de parti-
cularidades y de las cuales emergieron formaciones 
sociales heterogéneas2; la modernidad no se vivió 
como una “superación” de un pasado (y tradicio-
nes), sino que en su intento por desplegarse en los 
tiempos y espacios del Abya Yala colisionó con los 
elementos simbólicos de diversas culturas. La im-
posibilidad de las élites —y las oligarquías— por 
sumergirse en lo que consideraban superior y 
avanzado, su imposibilidad de vivir el “progreso 
de la modernidad”, hizo que solo puedan acceder a 
la “modernidad” por medio del consumo cultural, 
ella marcó nuevas formas de diferenciación de cla-
se y cultura —lo que Luis Tapia (2011) considera “el 
vanguardismo colonial”— y que con el pasar del 
tiempo marcó una cultura del consumo muy par-
ticular; ya mencionaba García Canclini (antes de la 
moda de los estudios culturales) que por aquí so-
mos más consumidores que ciudadanos, y, si retro-

2 Si bien el capitalismo y su proyecto de modernidad tienen 
una tendencia a generar altos procesos de homogenización 
de lo social, la proliferación de diferenciaciones y heteroge-
neidades, tal como menciona John Beverley, son producto 
del desarrollo combinado y desigual de la modernidad ca-
pitalista: “integración diferencial y subordinada dentro del 
tiempo del capital” (2010: 68). 
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cedemos un poco más, Carlos Monsivais (1983) no 
dudaba en señalar que el “estar al día” era el único 
criterio de la modernidad en América Latina, más 
que como adquisición de bienes como deformacio-
nes de los deseos por la constante exposición a las 
industrias culturales.

Es cierto que en los Andes muchos de los preceptos 
de la modernidad se difundieron bajo la sombra de 
la colonia. La estructura colonial enfermó a las eli-
tes de privilegios y sus prácticas sociales nunca fue-
ron modernas, para ellos la modernidad siempre 
fue una aspiración: “una ilusión óptica alimentada 
por la envidia y la esperanza, los sentimientos de 
inferioridad y la necesidad de emulación” (Jame-
son, 2004: 177). Lo paradójico de la modernidad en 
los Andes es que sus creyentes vivían —y viven— 
“la emancipación de la razón” desde la clausura 
Occidental, simplemente fueron —y son— consu-
midores de un producto impuesto desde afuera. 
Los supuestos “modernos” en los Andes vivían 
—y continúan viviendo— el dogma de la moderni-
dad desde el consumo, en este sentido se entiende 
la crítica que realiza Silvia Rivera sobre el arcaísmo 
de la élite: “Su consumo es moderno, pero sus prác-
ticas sociales no son modernas, son profundamente 
arcaicas” (2007: 13), y es que, como señala J. J. Brun-
ner, la modernidad por este lado del mundo nunca 
estuvo ligada a la Ilustración europea. 

Sin embargo, y a pesar del desarrollo histórico de 
la modernidad, si bien la permanente aparición 
de lo “nuevo” en el presente y la constante clau-
sura del pasado hacen al tropo de la modernidad, es 
necesario comprender que este movimiento está 
relacionado a, lo que Cornelius Castoriadis (2008 
[1989]) considera, el surgimiento de dos imagina-
rios sociales especíicos de este tiempo. El primero 
es aquel que considera la expansión ilimitada del 
dominio racional, el cual permitió a la ciencia y la 
tecnología desarrollarse de una manera constante 
y acelerada, proceso que también sirvió para que 
el capitalismo transforme los medios de acumu-
lación; el segundo imaginario que movilizó a la 
modernidad fue la autonomía, ya sea individual o 
social, esta fue el centro de una serie de acciones 
y prácticas políticas; el conlicto entre ambos ima-
ginarios movilizó una serie de fuerzas creativas 
constantemente —ya sea para expandir la raciona-
lidad de la modernidad capitalista o poner límites 
a su irracionalidad. En este sentido, no se debe de-
jar de lado que el elemento central de este tiempo 
es la emergencia, ya sea de la maquinaria del capital 
en su lucha por movilizar su producción y repro-

ducción o de sujetos con proyectos de autonomía 
social o individual que buscan la transformación 
radical de la sociedad: 

(…) lo propio de la “época” —antes y des-
pués de Hegel— ha sido la emergencia, no 
solo en el pensamiento sino también en la 
actividad histórica efectiva, de una escisión 
interna explícita, maniiesta en la autoim-
pugnación de la época y el cuestionamiento 
de las formas instituidas existentes. Lo pro-
pio de la ‘época’ ha sido la lucha entre mo-
narquía y democracia, entre propiedad y los 
movimientos sociales, entre el dogma y la 
crítica, entre la Academia y la innovación ar-
tística, etcétera. (Castoriadis, [1989] 2008: 17)

Esta perspectiva de análisis nos lleva a estudiar 
acciones de sujetos políticos activos que permiten 
procesos de ruptura y/o continuidad y nos lleva 
a escribir sobre historias efectivas más que plan-
tear “historias de ideas”, escribir desde el queha-
cer de sujetos históricos3, diferenciando entre una 
“forma ideal de totalización” y la “coniguración 
histórica efectiva” de la modernidad (Echevarría, 
2011). Por ello, nuestra pregunta por la moder-
nidad es la pregunta de un(a) colonizado/a por 
transformar el presente; como menciona Partha 
Chatterjee nuestro problema no es escapar del 
pasado vanagloriando un presente —como hacía 
Kant—, nuestra problemática es escapar del pre-
sente resigniicando nuestro pasado: 

El mismo proceso histórico que una vez nos 
ha enseñado el valor de la modernidad tam-
bién nos ha hecho víctimas de la moderni-
dad. Nuestra actitud hacia la modernidad, 
por tanto, no puede ser sino profundamente 
ambigua. (…) Pero esta ambigüedad no pro-
viene de alguna incertidumbre sobre estar 
a favor o en contra de la modernidad. Más 
bien, la incertidumbre proviene que sabe-
mos que para enfrentar las formas de nues-

3  Una crítica frecuente a esta postura es aquella que considera 
que este tipo de análisis es una “etnografía de las modernida-
des múltiples”, la cual llevaría a un “relativismo débil” que 
no cuestionaría el metarelato de la modernidad, por lo que 
su núcleo europeo permanecería invariante (Escobar, 2007). 
Ante esto se puede decir, que no se alega por modernidades 
plurales, en todo caso la modernidad se expandió de una for-
ma por el mundo y, como menciona Echevarría (2011), hace-
mos y reproducimos esa modernidad; sin embargo, ha existi-
do a lo largo de la historia acciones de los/as subalternos/as 
que perforan ese metarelato, recorren y expanden sus límites. 
Negar este accionar es no verlos como sujetos y mostrarlos 
como simples “víctimas” de un metarelato.
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tra modernidad, necesitamos el coraje de 
rechazar las modernidades establecidas por 
otros. (Chatterjee, 2013: 51).

Similar postura es la de Luis Guillermo Lumbreras 
([1992] 2006), en su crítica al progreso y desarrollo 
menciona que esta carrera —del desarrollismo— 
nos ha puesto en el lugar del “subdesarrollo”, per-
siguiendo las “elásticas metas de la modernidad”, 
esta elasticidad tiene relación con el contenido que 
se le ha dado a la modernidad desde el capitalismo 
y —principalmente en los Andes— desde el colo-
nialismo, quitándonos nuestros proyectos de futu-
ro y clausurando nuestros pasados.

Esto no es una apología de la modernidad, he-
cho histórico que tiene un origen eurocéntrico y 
un constituyente colonial; en todo caso esta es 
una lectura desde los despliegues paradójicos 
de la modernidad en este lado del mundo, he-
cho que implicó la apropiación y re-signiicación 
por parte de los sujetos históricos que vivieron 
sus efectos oscuros —la clausura moderna de 
la modernidad, su expansión violenta en otras 
latitudes— y que tuvieron que enfrentar a una 
sociedad que nunca pudo superar su condición 
colonial; pues como toda construcción simbólica 
puede resquebrajarse, encuentra momentos en 
los que no se puede reproducir y su estructura 
choca con elementos no incorporados, pero ese 
resquebrajamiento es realizado por sujetos, su-
jetos especíicos, aquellos que son “afuereados”, 
“ninguneados” y que construyen su propio pro-
yecto y horizonte civilizatorio, perforando y ha-
ciendo su modernidad, haciendo su Nayrapacha, 
el pasado como de-venir, memoria y utopía como 
recurso para revertir el presente clausurado.
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Sergio Zapata

El cine y 
el movimiento obrero

Cine, trabajo y utopía 

El cine como bien cultural responde a la 
transformación y al proceso de modii-
cación de elementos, en este sentido el 
cine en su sentido concreto, como obje-

to, es producto del despliegue de fuerzas pro-
ductivas especíicas. En la producción cinemato-
gráica los medios y condiciones de producción 
se han ido constituyendo en elementos de repre-
sentación de la misma cinematografía. Es decir, 
el cine se registró a sí mismo en su proceso crea-
tivo para dar cuenta del despliegue de fuerzas 
productivas en su ejecución, del mismo modo el 
cine en su condición de objeto cultural modiicó 
y afectó las condiciones laborales de los trabaja-
dores, esto en su veta propagandística; y el cine, 
como ninguna otra expresión artístico cultural, 
se situó como instrumento en las tensiones beli-
gerantes entre ideologías.

Las fuerzas productivas

En 1895 los hermanos Lumière  registraron una 
de las piezas cinematográicas icónicas de esta 
tradición, la “Salida de los obreros de la fá-
brica”, elemento continuamente reproducido 
y adaptado por cineastas y agrupaciones de 

cineastas hasta nuestro días; sin embargo, en 
este plano único se ofrece el primer testimonio, 
realista,  de los obreros de una fábrica, por pri-
mera vez asistimos a la puesta en evidencia, me-
diante imágenes en movimiento, del retrato de 
una clase: la trabajadora.

Este gesto representacional, como se advirtió, 
fue imagen común para los cinematógrafos du-
rante los últimos 120 años; sin embargo, el pe-
riodo en que los medios de producción cinema-
tográicos —las cámaras— estuvieron en manos 
de las elites (Bolivia en particular y Sudamérica 
en general) los obreros no ingresarían en panta-
llas, como los otros, desplegando su condición 
social o cultural (léase clasista y étnica)  hasta 
recién iniciada la segunda mitad del siglo XX.

Las fuerzas productivas, el partido y la encar-
nación de estos dieron forma al icono del cine 
soviético: el obrero.

El programa cinematográico soviético se sos-
tenía en una máxima “un cine revolucionario 
para la revolución”. Esto en contraste con el 
cine inmediatamente anterior —el cine zaris-
ta— y por supuesto el cine pro capitalista pro-
veniente e identiicado con Hollywood, que 
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Sergio Zapata

Comunicador social boliviano.
Co-fundador de la revista Fotogenia en 
2006, co-fundador y miembro del consejo 
editorial de la revista on line: Cinemas 
cine, www.cinemascine.net. Colaborador 
permanente de suplementos impresos 
y digitales en Bolivia, Chile y Ecuador. 
Docente universitario y facilitador en la 
Escuela Popular para la Comunicación.para 1917 ya contaba con los cinco grandes es-

tudios y exportaba películas a todo el globo. El 
instituto de propaganda de la URSS reconoció 
en el cine al medio de difusión y penetración 
ideológico más eiciente por lo que llevó a la 
pantalla los principios bolcheviques, ya sean 
como contenidos, la masa obrera protagonista, 
la historia de la revolución y la lucha de clases. 
Además de intentar crear una forma fílmica 
acorde con la dialéctica desde la oposición de 
elementos, la contradicción, la dialéctica y la 
confrontación de imágenes originando con esto 
las formas del montaje que sobreviven hasta hoy, 
ambos elementos, contenido y forma, se sitúan 
en las antípodas del cine industrial de EE.UU.

El cine soviético se pensó como instrumento de 
propaganda de un programa social concreto, 
pero en el cine se identiicó abiertamente anti 
burgués, entendieron al cine burgués como el 
producto proveniente de EE.UU. y Francia don-
de se privilegia el individualismo, la pigmenta-
ción social, los contenidos moralistas y un cine a 
favor de nuevas formas de coloniaje.

Estas formas de hacer cine funcionan para iden-
tiicar la división inicial ideológica sobre el cine, 
ya sea como objeto de consumo (mercancía) o 
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bien cultural instrumental al proyecto estatal. 
Para el primero los medios de producción esta-
ban en posesión de capitales privados, los gran-
des estudios, y los segundos en posesión del 
aparato estatal. La situación creativa respondía 
a necesidades identiicadas por los productores, 
en el caso del cine industrial a favor de los géne-
ros construidos y potenciados por los estudios, 
el western, la ciencia icción y el drama histórico 
con los Modos de Representación Institucional y 
en el caso soviético el ideario era más sencillo: la 
investigación formal y la propaganda.

Los géneros cinematográicos sufrirán transfor-
maciones, varias veces consecuencia del uso y 
apropiación de tecnologías, o diálogos con otras 
formas visuales y/o narrativas hasta nuestros 
días donde el estatus de imagen está en perma-
nente cuestionamiento. Estos procesos de mes-
tizaje y mutación continúan siendo señalados 
tendenciosamente como productos, mercancías, 
que enajenan, distraen y reproducen imagina-
rios, muchas veces cuestionados como industria 
cultural, neo colonialismos culturales e incluso 
técnica beligerante de cuarta generación.

El realismo socialista se mantuvo como el ideario 
soviético caracterizado esquemáticamente como la 
encarnación de la objetividad en tanto recurso re-
presentacional de la realidad, por ello el realismo, 
como rechazo maniiesto de principios subjetivis-
tas emparentados con las vanguardias de la época 
y con el arte burgués que engrandece y destaca la 
igura de un individuo por sobre los demás. 

Las fuerzas productivas del cine y de los bienes 
culturales están, enmarcadas, con el ideario so-
viético merced de la división social del trabajo, 
solo en excepciones ésta división fue eclipsada 
por autores, con cierto margen de autonomía 
creativa y productiva que experimentaron for-
mas, los casos de Vertov, Pudovkin, Kuleshov 
y Eisenstein son los más notables; sin embargo, 
están sometidos a las políticas y preceptos Del 
Instituto.

De la misma manera el esquema fordista se em-
pleó en la cinematografía de Estados Unidos y 
se perpetuó, producto de la división y especia-
lización del trabajo, hasta nuestros días, cons-
tituyendo, al menos de manera cotidiana, en la 
gran industria del entretenimiento. La noción 
de industria cinematográica, reclamada en to-
dos los países como condición necesaria para el 

desarrollo del cine, encuentra su origen en estos 
modelos de producción capitalista donde la tasa 
de ganancia es lo único que importa. El cine es 
una mercancía. 

La industria cinematográica se la concibió como 
el sistema autoregulado de disposiciones, proce-
dimientos y materiales que garantizaban la ga-
nancia de los inversores, añadiendo a esto nor-
mativas impositivas favorables, haciendo del 
negocio del cine un rubro muy lucrativo, esto 
no tuvo modiicación alguna. El siglo que se fue 
posicionó al cine y sus derivaciones (televisión, 
soportes multimedia y transmedia) como la in-
dustria más prospera solo superable por la fabri-
cación y comercio de armas. 

Estos cines suponen, para el contexto que nos 
convoca, en las primeras dos décadas del siglo 
XX, las fuentes de la transformación de las artes 
visuales en particular y de la sociedad en general. 

Este clima revolucionario permitió la experimen-
tación en las formas cinematográicas, lo que 
afectó dramáticamente al cine inmediatamente 
posterior a la primera década revolucionaria. 
La vanguardia soviética afectará no solo al cine, 
permitirá también el acercamiento de la plástica 
al cine para agudizar la experimentación visual. 
En este sentido las fuerzas productivas, creati-
vas, se desarrollan y despliegan con total auto-
nomía a favor del ideario de clase de la URSS.

Libertarios

Como una suerte de contraplano a la situación 
soviética, cuyo ideario cinematográico erigido 
sobre el realismo socialista emerge la autoges-
tión y la organización cooperativa  en relación a 
las ideas libertarias, de cuño sindicalista, consti-
tuyeron la base de los experimentos visuales li-
bertarios. Rompiendo con la rígida noción de la 
división social del trabajo en la cinematografía, 
sino que cuestionó la división en tanto supone a 
la larga la postración de la creatividad, la conso-
lidación de una elite dirigente y la reproducción 
de homogéneos para una demanda homogénea.

En este contexto, donde el pensamiento liberta-
rio se reconoció como una deriva distante de las 
ideas socialistas, el pensamiento libertario, pro-
pagándose por los sindicatos obreros y campesi-
nos devino en alternativa no anti burocrática ni 
monolítica para actuar sobre la realidad. 
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En este sentido se identiicó un sujeto. Si para los 
bolcheviques era el obrero emancipado, para los 
ácratas era el individuo libre de ataduras estata-
les, morales, partidistas y religiosas, por ello su 
vocación inclaudicable respecto a la autogestión 
y auto organización.

Reconocimiento en la fuerza del individuo y su 
facultad de auto organizarse de manera autóno-
ma, libre y solidaria es que encuentra en la ci-
nematografía otro espacio para el despliegue de 
sus fuerzas. La producción ácrata, y el cine es un 
ejemplo esclarecedor, respondía a la libre asocia-
ción de individuos, auto convocados y auto or-
ganizados, para la producción de bienes cultura-
les que cuestionen el estado actual, propaguen la 
libertad y movilicen a las mujeres y obreros para 
la organización y la acción directa. 

Este cine, entendido como trabajo, como desplie-
gue de fuerzas productivas concretas optó por 
la libre asociación como condición productiva y 
la propaganda como base argumental de sus re-

gistros. Desde los primeros registros de ejecucio-
nes a prisioneros, cuyos visionados posibilitan 
el debate y cuestionamiento sobre este método y 
practica punitiva por parte de la autoridad y su 
aparato judicial. Con la misma estrategia didác-
tica los anarquistas de inicios de ciclo visionaban 
películas para poder discutir sobre las formas de 
dominación, relacionamiento social y formas de 
organización político económica de las ideas li-
bertarias. Es por esto que las producciones bus-
caban representar el universo libertario; transitan 
desde retratos, postales de clases, de espacios, 
ejecuciones, arrestos, bailes y vistas de ciudades 
con sus monumentos y sus personajes, en su ma-
yoría, las elites locales. Lo que permitía el cues-
tionamiento a estas formas de representación, su 
utilidad y pertinencia, como también, por opo-
sición identiicarse como sujetos procedentes de 
clases sociales subalternas, como también desde 
posiciones de género, generacionales y culturales. 

Los modos de producción de estas cinematogra-
fías fueron inanciadas bajo la lógica de la coo-

Foto: Luis Leonardo Calisaya Castillo.
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perativa por libre asociación, auto organizados 
y auto convocados para el desarrollo de un bien 
cultural colectivo. 

Agenda, temas e imágenes 

A diferencia del cine soviético estatal y el cine 
industrial, el cine libertario, desde sus modos 
de producción colectivistas se apoderó de con-
tenidos especíicos: los libertarios retrataron de 
manera directo o iccionalizando a la autoridad, 
pero para su mofa o cuestionamientos, sea esta 
autoridad clerical, gubernamental civil o militar 
hasta sindicalista y por supuesto a la burguesía 
y aristocracia.

Una veta representacional por esta cinemato-
grafía fueron las referidas a una práctica auto 
gestionada por el anarquismo, como supo-
ne el robo y el atraco. Bandits en automobile - 
Épisode 1: La bande de l’auto grise y Bandits en 
automobile - Épisode 2: Hors-la-loi (1912, Vic-
torin-Hippolyte Jasset) es el primer largome-
traje que reivindica el robo y el atraco en tan-
to hurto a empresas sin rostro para distribuir 
el dinero entre la masa desempleada, en esto 
hay que diferenciar del western norteamerica-
no, pues, en este género el atraco supone un 
activador argumental que justifica la presen-
cia de vaqueros para el ejercicio punitivo de 
la ley. Mientras que la noción libertaria pro-
paga la necesidad del robo como acto eman-
cipatorio respecto a la usura y generación de 
valor de los empresarios. Sobre esto se funda 
el argumento de Casimir, Pétronille et l’enten-
te cordiale (1914, Romeo Bosetti), The Careless 
Anarchist (1915, John A. Murphy), The Money 
Master (1915, George Fitzmaurice), donde el 
robo como mecanismo de generación de ri-
queza individual se verá cuestionado frente al 
argumento del robo como acto justiciero. Así 
mismo The Painted Anarchist (1916) pretende 
ser un registro testimonial del ideario anar-
quista con base en secuencias algo didácticas 
de los valores y principios ácratas y Anarchists 
in the Russian Revolution (1919) se constituye 
en el documento que da cuenta de la partici-
pación activa del movimiento libertario en la 
Revolución de Octubre. Sin embargo tras el 
triunfo de ésta y su influencia desde el cine 
sobre las vanguardias modificará por una dé-
cada la percepción, necesidad y utilidad del 
pensamiento libertario, el cual retornará a las 
pantallas tras la agudización de las contradic-

ciones en los países centro europeos a inicios 
de la década de 1930.

Otra veta igual de prolíica fue la representación 
de otra estrategia, la huelga general: Germinal 
(1913, Albert Capellani), Gus and the Anarchists 
(1915, John A, Murphy) The woman (1916, Jean 
Varli) donde las huelgas toman la pantalla; sin 
embargo, este contenido clasista será la punta 
de lanza del instituto de propaganda de la URSS 
constituyendo la huelga como un contenido casi 
exclusivo a favor del proyecto y sujeto histórico 
antes denunciado.

Quedará para la investigación historiográica de 
inales del siglo XX la recopilación de datos so-
bre la impronta libertaria en los sindicatos tanto 
de Europa como de América Latina; y la huelga 
será recuperada y reconstruida para su perpe-
tuación iconográica en el cine. 

Otro tema siempre afín con las ideas ácratas fue y 
sigue siendo la vindicación, la venganza o la ven-
detta. En la igura de la venganza del honor man-
cillado por lo regular por parte de un burgués 
The Banker (1916 J.A. Richmond) o Fleurs (1916) 
y Lettres du sud (1916) donde los duelos son el 
epicentro de los guiones, los cuales transcurren 
de manera unidireccional al enfrentamiento cla-
sista envuelto en un conlicto de honor. También, 
movidos por la venganza, el retrato de bandidos 
rurales que actúan por venganza contra los ex 
patrones es lugar conocido para esta cinema-
tografía The banker (1913 James Dukin) The new 
moon (1918 Chester Withey) entre otras piezas. 
Pero la venganza será igualmente explotada 
por las cinematografías tanto industriales como 
propagandísticas de ambos lados del Atlántico, 
generando con esto masas cautivas de estos con-
tenidos. Como sucederá con otros contenidos, 
serán recuperados por el cine republicano espa-
ñol que a su vez será desaparecido hasta las in-
vestigaciones de inicios del siglo XXI.

La relación con las vanguardias es fama, pues, 
supuso el suelo ideológico en el que se ediicó 
el dadaísmo y en menor medida el surrealismo, 
ambos fenómenos permitieron la conjunción con 
el psicoanálisis con las ideas libertarias a favor 
de la descomposición de la realidad, en tanto 
imposición de clases y autoridad. Asimismo las 
vanguardias dialogan con las ideas ácratas por 
sus facultades anti-auto autoritarias, anti jerár-
quicas y abiertamente anti religiosa. 
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Vivir la utopía 

 La época más prolíica del cine libertario suce-
de con un fenómeno emancipatorio concreto, la 
instauración de la Segunda República (1931 a 
1939) considerado como la primera edad de oro 
del cine español al coincidir con la aparición del 
cine sonoro, las políticas de democratización de 
la cultura y de la educación de la II República 
y la continuidad de las vanguardias cinemato-
gráicas de los 20 que caracteriza a este periodo. 
Una de las piezas icónicas fue Las Hurdes, Tierra 
sin pan de Luis Buñuel (1933); y Sierra de Teruel, 
de André Malraux (1938) permiten visitar el 
imaginario creativo de la época.

Este tiempo en el que el pueblo español se sintie-
ra representado a través del cine, por medio de 
películas que les hablaban de temas tradiciona-
les siendo los iconos populares los protagonistas: 
gitanos, toreros, terratenientes, cantantes, ban-
doleros, prostitutas, obreros, artistas, la mujer 
fatal, la pobreza y la deshonrada, construyeron 
un imaginario popular entorno a las culturas y 
folklore español, como la zarzuela (El gato mon-
tés, La verbena de la paloma, Doña Francisquita, o 
La farándula) que lograron establecer un star-sys-
tem español que no duraría mucho

Con la sublevación encabezada por Franco y 
la inacabable guerra civil (1936-1939) el cine se 
constituirá en un arma de resistencia interna 
mediante la información, contra información y 
propaganda, y externa como aparato de recluta-
miento de voluntarios. Muchas de las imágenes 
de la guerra fueron realizadas por los cientos de 
militantes extranjeros que se sumaron a las ilas 
repúblicas. 

Será la guerra civil como manifestación agu-
da de la lucha irreconciliable que las fuerzas 
productivas se reorganizarán, ya sea para asis-
tir al frente, o dotar de medios materiales de 
subsistencia a la República. Tras las victorias 
republicanas de la primeras incursiones del 
fascismo, la Confederación Nacional de Tra-
bajo (CNT) emprendió la primera experiencia 

mundial de industria colectivizada de la ci-
nematografía —concepto irreconciliable con 
las industrias culturales tan en boga— cuyas 
primeras medidas fueron las de uniformar los 
salarios de todos los sujetos involucrados en 
la cadena productiva del cine, fomento a la 
producción, entre 1936 y 1937, se realizaron 
más de un centenar de largometrajes a narco-
sindicalistas y se introdujo como elemento de 
relexión teórica y actividad política la contra 
información y la propaganda. Mecanismos 
que a diferencia de otras corrientes políticas el 
anarquismo no lo maniiesta de soslayo sino 
que es base del ideario transformador. 

La CNT emprendió la primera experiencia efec-
tiva y eiciente de industria colectivizada de 
bienes culturales siendo el mayor referente de 
cine popular y auto gestionado constituyendo el 
legado de la crónica revolucionaria, tras las vic-
torias en Cataluña, como subgénero bélico pe-
riodístico como también los reportajes donde se 
daba cuenta de la vida en Barcelona. 

El sueño y la vivencia utópica en este cine, eman-
cipador, como despliegue de las fuerzas produc-
tivas concretas optó por la voluntaria asociación 
como condición productiva, identiicando a 
cientos de voluntarios extranjeros no solo en el 
frente sino en la producción, distribución y exhi-
bición de imágenes. Además debemos añadir la 
labor, en la actualidad, de rescate y recuperación 
de materiales cinematográicos de la época. 

Estos ilmes fueron en su mayoría biopics e his-
torias de vida de personajes envueltos en el ano-
nimato, pues, el rechazo al protagonismo es el 
suelo donde se ediica la igualdad permitiendo 
la posibilidad de pensar la totalidad separada 
de cualquier ínfula individualista. Asimismo 
se emparentaron con el reportaje en el afán de 
capturar la realidad y por supuesto abrazaron 
la lucha de clases: estos elementos serán el se-
dimento ideológico del Neorrealismo italiano al 
concluir la II Guerra Mundial y posteriormente 
este ideario será retomado por el Nuevo Cine 
Latinoamericano. 
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Nuestra estrella 
y su fuerza
Una mirada geoestratégica del 
Satélite Túpac Katari 

*  Pensando el Mundo desde Bolivia. II Ciclo de Seminarios Internacionales. Conferencia “La situación es catastróica, pero no seria” 
Slavoj Žižek realizado en el Banco Central de Bolivia el 17 de marzo de 2011.

La forma en la que entiendo no tiene que ver con esa teoría new 

age de Occidente de que la civilización tecnológica está en crisis 

y debemos retornar a una sabiduría primordial*

(Slavoj Žižek)

El tiempo de la era espacial en Bolivia

Desde el Centro Espacial de Xichang, 
en el suroeste de China, se puso en ór-
bita nuestro primer satélite, como una 
estrella de los bolivianos. Es oportuno 

dar una descripción detallada del proyecto que 
inicia el tiempo de la era espacial en Bolivia.

El Satélite Tupak Katari TKSAT-1, es un satéli-
te geoestacionario para comunicaciones mode-
lo DFH-4. Tiene una capacidad instalada de 30 
transponedores, con un total de 1232 MHz de ca-
pacidad, tiene una cobertura nacional (Bolivia), 
regional (zona andina, Paraguay y Uruguay) y 
subcontinental (Sudamérica). Comparativamen-
te, con otros satélites, es muy grande. Su costo 

fue de 302 millones de dólares y será de gran 
utilidad para el acceso a los servicios básicos de 
telecomunicaciones, especialmente en el área ru-
ral, integrando a todo el país.

Con el satélite mejorarán los servicios de tele-
visión satelital, telefonía, telefonía móvil, radio, 
acceso a internet. Tendrá una cobertura territo-
rial total del país, llegando a los nueve departa-
mentos y a los 337 municipios del país.

Su especialidad es la transmisión de datos cien-
tíicos, comerciales, económicos, educativos, en 
salud, militares, de seguridad; y también en las 
comunicaciones y coordinación con otras nacio-
nes. Por estos motivos, será de gran utilidad para 
la implementación de programas de tele-educa-

Equipo La Migraña
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ción y tele-medicina, para la instalación de ser-
vicios en la economía, la facilitación de todo tipo 
de trámites, también para programas de seguri-
dad de las Fuerzas Armadas y la Policía, para la 
Aduana, para YPFB, para las relaciones interna-
cionales al instante y otros servicios.

Educación

Se implementarán programas de tele-educa-
ción que llegarán a 16.000 unidades educativas 
en todo el país de las cuales 1.000 se encuentran 
ubicadas en zonas fronterizas. Siendo algunos 
de los beneicios:

• Proporcionar transmisión de vídeo para apo-
yar a la docencia en línea, video enseñanza y 
requerimiento de cursos.

• Contar con un canal de televisión educativa, 
para transmitir contenidos a docentes, estu-
diantes y padres de familia.

• Generar más contenidos digitales y materia-
les multimedia educativos que puedan ser 
distribuidos a través del satélite.

• Apoyar la gestión educativa, permitiendo 
que ciertos trámites administrativos se reali-
cen en línea desde cualquier punto del país.

Estos programas ayudan a cerrar la brecha cam-
po-ciudad, brindando conectividad a internet 
y telefonía satelital a unidades educativas, uni-
versidades pedagógicas, centros de educación 
técnica y tecnológica, universidades indígenas, 
centros de educación alternativa y especial, prin-
cipalmente de áreas rurales y dispersas donde 
ningún operador de telecomunicaciones llega.
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Salud

A través de la tele-medicina se podrán transmitir 
y recibir radiografías, ultrasonidos, resonancias 
magnéticas, mamografías, etc. de personas que 
se encuentran en otras ciudades, poblaciones 
muy alejadas o en comunidades indígenas, fa-
cilitando la asistencia especializada a distancia.

Economía y desarrollo del país

El costo del satélite se lo recuperará en 10 o 15 
años, se estima que generará ingresos de por lo 
menos 40 millones de dólares al año. 

Pero además, se implementarán sistemas de eco-
nomía en red, facilitando transacciones y trámi-
tes de todo tipo desde cualquier región del país, 
de esta forma Bolivia ingresará a una economía 
digitalizada.

Geografía, seguridad y soberanía

Dada la geografía tan accidentada del país es 
muy caro proveer por cable o antenas terrestres 
a regiones alejadas y accidentadas, el satélite va 
a permitir el acceso a los servicios de telecomu-
nicaciones a zonas alejadas.

De la misma forma la Policía y las Fuerzas Ar-
madas podrán utilizar la comunicación satelital 
de datos para hacer más eiciente la seguridad y 
la defensa del país. El satélite es también de gran 
utilidad para la aviación civil como militar.

Luego de la escandalosa revelación que hiciera 
Snowden sobre el espionaje digital que realiza 
EE.UU. a gobiernos y a usuarios en todo el mun-
do, es muy importante la protección de la infor-
mación y la soberanía en telecomunicaciones.

La generación de tecnología es y signiica una 
posesión valiosa. No solamente en lo económi-
co, sino también en lo político y en lo social, en 
especial en un país como Bolivia, en que los re-
zagos tecnológicos son explicados por el aspec-
to del colonialismo. Para denotar tal apreciación 
basta ijarse en las posiciones de la casta señorial 
en la opinión pública que menosprecia cualquier 
intento de conexión tecnológica, a lo que no se 
salvó el proyecto del satélite Túpac Katari. En-
tonces es necesario realizar una explicación de 
los alcances tanto geopolíticos como sociales del 
satélite TKSAT-1. 

Para iniciar, es oportuno, nutrirnos del concepto 
de fuerzas productivas materiales y tal vez no 
considerar otros indicadores convencionales, 
como por ejemplo el Índice de Adelanto Tecno-
lógico (IAT) del Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD)1 que menosprecia 
otras cualidades y en donde está más pondera-
do la concesión de patentes cuando se habla de 
creación de tecnología. Ahora bien, volviendo a 
las fuerzas productivas este concepto marxista 
ha tenido un largo debate en el siglo XX, y en 
1 http://www.oei.es/catmexico/Indice_Adelanto_Tecnolo-

gico_PNUD.pdf.
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muchos casos un menosprecio por considerar-
lo economicista y tecnologicista. La Escuela de 
Frankfurt en frecuentes debates con pensado-
res representantes del socialismo real, crítica el 
concepto y paulatinamente deja de tomarlo en 
cuenta2. ¿Qué es lo que queda? Un pensamiento 
carente de potencialidad. Es oportuno retomar 
el concepto intentando ampliar la magnitud de 
su interpretación, y que no solo se reduzca a un 
término economicista-tecnologicista, ahora más 
que nunca, en que el país se encuentra en la vía 
de la industrialización.

¿Qué es una fuerza productiva? La fuerza 
productiva, naturalmente, es siempre fuerza pro-
ductiva de trabajo útil concreto y de hecho solo de-
termina, en un espacio dado de tiempo, es el grado de 
eiciencia de una actividad productiva orientada a un 
in3, es decir, en este caso del satélite, como un 
medio que tiene el in de comunicar en donde su 
potencia de las fuerzas productivas serían que se 
expanda la cobertura y que más personas pue-
dan acceder a comunicarse.

El siguiente paso lógico es poder medir, la pre-
gunta sería ¿cómo se puede medir las fuerzas 
productivas?

La primera forma de medir es por la cantidad 
de productos que producen y la satisfacción de 
necesidades que estas pueden efectivizar en el 
caso del satélite sería cuantas personas pue-
den contar con el servicio de comunicaciones, 
por eso la satisfacción del sujeto4 es uno de los 
parámetros más importantes. Según la Agen-
cia Boliviana Espacial (ABE) con el último con-
trato con Entel en que se utilizará el ancho de 
banda del satélite que es de 343 Mega Hetz con 
expectativas de multiplicarse hasta el doble, la 
oferta de servicios comunicacionales (telefonía 
móvil, televisión satelital, trasmisión de datos, 
internet, educación, salud e internet) mejorará 
y va a expandir ante una demanda que crece 
del 10% al 20% anual.

Pero no solamente existe está forma de medir, 
sino también se puede utilizar otro parámetro 

2 Ver Dialéctica de la Ilustración. Theodor W. Adorno y Max 
Horkheimer. Editorial Akal. 2007; El hombre Unidimensio-
nal. Herbert Marcuse. Ed. Seix Barral, S.A. Barcelona 1970. 

3 Marx, Carlos, El Capital. Tomo I. Libro primero. El proceso 
de producción del capital. Vol.I. p. 56.

4 Jorge Veraza, Revolución mundial y medida geopolítica de capi-
tal. A 150 años de la revolución de 1848. p. 37 Ed. Itaca. 1999. 

que consiste en medir la fuerza productiva en 
referencia a lo que barre5, es decir el alcance te-
rritorial. El satélite posee: Servicio BSS, Banda 
KU, 144 MHz que tiene una cobertura comple-
tamente del territorio nacional; Servicio FSS, 
Banda C, 56MHz que tiene una cobertura de 
todo Sudamérica; Servicio FSS, Banda Ka, 240 
MHz que tiene una cobertura completa del te-
rritorio nacional; Servicio FSS. Banda Ku, 792 
MHz, que tiene una cobertura para Bolivia, 
Perú, Ecuador, Colombia, Paraguay, Uruguay 
y Venezuela. 

Estas potencialidades a nivel de geopolítica 
mundial, pueden ser consideradas como uno 
más de los intentos para revertir los contro-
les monopólicos del imperialismo6 en lo que 
se encuentra el control de la tecnología, pero 
surge un elemento cuando hablamos de co-
municaciones, aparte de la potenciación de 
las fuerzas productivas técnicas, es el debate 
sobre aspecto simbólicos, pues ante la actual 
crisis económica del capitalismo occidental en 
donde la mayor parte de sus recursos están 
direccionados a los medios de comunicación 
y ciberespacio7, la desacreditación a los países 
progresistas latinoamericanos se encuentran 
en el plano mediático, lo que puede disminuir 
la potencia de estas fuerzas.

Por último, ante el surgimiento de estas fuer-
zas productivas y el aspecto de lo mediáti-
co-simbólico que puede obstruirlas, es oportu-
no el reconocimiento de otra fuerza productiva 
más grande (más potente) que es la propia cla-
se revolucionaria, que está inmersa, está des-
plegada en el proceso emancipador del Sur. 
Pues en sus entrañas, se encuentra el germen 
de una nueva sociedad. El fortalecimiento de 
ésta, acompañado de las fuerzas productivas 
técnicas (como es el Túpac Katari), vislumbran 
con pasos más pequeños pero más certeros la 
alternativa poscapitalista. 

5 Ibídem, p. 38.
6 Pensando el Mundo desde Bolivia. II Ciclo de Seminarios 

Internacionales. ¿Saliendo de la crisis capitalismo o del 
capitalismo crisis? Samir Amin. Realizado en el auditorio 
del Banco Central de Bolivia, el 18 de agosto de 2010.

7 http://www.vientosur.info/IMG/pdf/Ondas_largasHus-
son.pdf. En el documento se habla de que los países en cri-
sis no podrán salir de tal situación , ya que sus recursos, en 
su mayoría, están siendo destinados a las ramas industria-
les de medios de comunicación y el ciberespacio las cuales 
no podrán contrarrestar el declive de la productividad.
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¿En qué área se ha especializado en su 

beca a China?

Área del segmento espacial, en el área de in-
geniería, si hay un problema técnico, nosotros 
tenemos que revisar, también para ver especii-
caciones si se quiere contratar otro satélite, las 
especiicaciones técnicas las podemos hacer.

¿Cuál ha sido la participación de los becarios 

en la creación del satélite Túpac Katari?

Nosotros hemos asistido a la sala de integración 
donde se veía el satélite y cómo estaban traba-
jando para agregarle componentes, haciendo 
pruebas, eso nos mostraron, pero más fue una 
capacitación de la parte teórica de sistemas es-
paciales, por ejemplo cómo se hace el diseño de 
un satélite espacial, cuáles son los subsistemas 
que existen y vimos especíicamente eso aplica-
do al satélite (Túpac Katari) concretamente.

¿Cuál ha sido el mayor aprendizaje durante 

su capacitación?

Respecto a Ingeniera de Sistemas Espaciales 
hemos visto los diferentes subsistemas, ese 

“El futuro de la innovación espacial 
está en la educación” 
Entrevista a Jesús Darío Romero Ávila 

ha sido el mayor componente de nuestra ca-
pacitación. Dentro de los becarios existen dos 
grupos: el de segmento espacial y el grupo de 
segmento terrestre, como estaba en el grupo 
de segmento espacial recibí más capacitación 
hacia diseño en lo que corresponde a Ingenie-
ría de Sistemas Espaciales y eso fue lo mejor 
de la capacitación.

¿De este grupo de diseño (segmento es-

pacial) cuál va a ser la participación en el 

satélite Bartolina Sisa?

El Bartolina Sisa llevamos una materia, no fue 
todo, nos dieron una materia respecto a sistemas 
de satélites de observación remota, ahí vimos las 
principales características que tiene que tener: 
barrido, la resolución, la resolución espectral, 
esas características. Nos dieron ese curso para 
después poder hacer esas especiicaciones para 
el satélite de observación.

¿Cuál consideras es el futuro de la innova-

ción espacial en Bolivia?

Yo creo que el futuro de la innovación espacial 
está en la educación de todo lo que son los sis-
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Darío Romero

Es boliviano, licenciado en Ingeniería 
de Sistemas de la Universidad Católica 
Boliviana (UCB), preparando su tesis 
doctoral en “Ingeniería de Software 
basada en Componentes Reutilizables, 
aplicaciones en Interfaces Hombre-
Máquina”. De dos mil postulantes, 
fue seleccionado para ser uno de los 
sesenta y cuatro becados que el Estado 
Plurinacional de Bolivia capacitó 
para que trabajen en la ejecución del 
satélite Túpac Katari en el cual realizó 
el curso “Diseño de Satélites” en CAST 
(China Academy of Space Technology) 
China (2012 – 2013). Fue docente de 
la Universidad Católica Boliviana 
Tarija. Actualmente es Ingeniero del 
Segmento Espacial, en el Área de 
Proyectos de la Dirección de Ingeniería 
de la Agencia Boliviana Espacial 
(ABE). Entre las distinciones que ha 
recibido destacan: Defensa de tesis 
de licenciatura “Gestión de Pruebas 
y Visualización para algoritmos que 
efectúan tratamiento de imágenes 
digitales” con puntuación máxima 
(100/100); 3er lugar en Cobol ’97 por 
programa Gráicas 3D, UAJMS, Tarija 
(1997); Premio “Dr. Arturo Lema” y 
reconocimiento del Gobierno Municipal 
de Tarija al mejor bachiller (1995); y 
mejor alumno en todos los cursos de 
primaria y secundaria. 

temas espaciales y ese es el futuro, si logramos 
aplicar todo ese conocimiento en las diferentes 
carreras se va a poder lograr una mejor integra-
ción de las especialidades. Sistemas te enseña in-
tegrar diferentes disciplinas, por ejemplo todo lo 
que corresponde a la parte térmica, aerodinámi-
ca, de estructuras, todo eso se tiene que integrar 
y esa es la principal enseñanza de esta disciplina 
de Sistemas Espaciales.

¿Con esta clase de satélites se puede lograr 

una soberanía en telecomunicaciones?

Más que nada lo que se ha tratado de hacer es 
abaratar costos con las compañías, eso sería lo 
principal. Con los servicios del satélite van a te-
ner mayores ventajas para el país y se ha querido 
ofrecer esos servicios al país.

¿Cuál va a ser el trabajo específico que va 

a realizar en el satélite Túpac Katari?

En el Túpac Katari estamos en el Departamento 
de Ingeniería, si existe algún problema vamos 
a tratar de solucionarlo. También estamos en el 
Departamento de Proyectos, si hay algún pro-
yecto que exista estamos viendo nosotros.



¿Cuál es el objetivo del satélite Túpac Katari?

El primer objetivo fue la comunicación, cubrir 
una necesidad, ahora los servicios estatales los 
está ofreciendo a costos preferenciales eso les da 
ventaja a las compañías que trabajen con noso-
tros.

¿Cuál consideras que será el mayor aporte 

del satélite Túpac Katari para Bolivia?

Un apoyo primero a las empresas para lograr 
que las empresas puedan tener una mejor oferta 
a los usuarios en todos los servicios satelitales, 
por ejemplo televisión satelital, se va a poder dar 
esos servicios a un menor costo a la población.

¿Técnicamente cómo se aminorarían los 

costos?

Si, digamos, un satélite nos cobra tres mil dóla-
res por megahertz, podemos nosotros cobrar dos 
mil quinientos dólares entonces ahí se abarata el 
costo, si tiene diez megahertz serían más o me-

nos unos cinco mil dólares de ahorro, de acuerdo 
a la dependencia del uso de servicios satelitales 
sería el ahorro en los costos.

¿Cuál fue la experiencia personal en el año 

de becario que ha estado en China?

Lo que me ha gustado es conocer la cultura chi-
na, conocer los diferentes lugares, eso ha sido lo 
más importante en el aspecto personal y también 
los conocimientos que hemos adquirido en esta 
área, en Ingeniería de Sistemas Espaciales.

¿De lo que viste en China hay una dife-

rencia muy grande con Bolivia, cual tendría 

que ser según tu opinión los pasos para 

empezar a hacer esa conversión tecnoló-

gica en nuestro país?

Primero tenemos que mejorar la educación de 
las universidades, y poder sacar verdaderos ex-

Foto: Angie Salgar.
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pertos en las diferentes carreras y empezar a in-
tegrar, a encontrar aplicaciones que integren las 
diferentes especialidades; por ejemplo, si uno 
tiene un sistema aplicarlo a un sistema indus-
trial, el sistema industrial de una industria tiene 
varios componentes, entonces ahí hay que in-
tegrar diferentes especialidades para por ejem-
plo hacer una industria, etc. Entonces los cono-
cimientos en Ingeniería de Sistemas Espaciales 
pueden ayudar a esto.

¿Ya se ha empezado con el satélite de 

observación Bartolina Sisa, qué tenemos 

planeado a futuro?

Un satélite de observación puede durar siete 
años y medio por dar un ejemplo, entonces se 
puede ver de contratar otro satélite de observa-
ción por ese mismo tiempo o por ejemplo des-
pués de unos 15 años se puede volver a contratar 
otro satélite de comunicaciones, esos ya serían 
pasos a futuro. Lo primero sería ver la parte de 
la educación ese sería el siguiente paso después 
del satélite de observación.

¿El grupo de becarios está capacitado 

para poder desarrollar un satélite hecho 

por científicos bolivianos?

El área de Ingeniería de Sistemas Espaciales, 
nos enseña la integración, si tenemos expertos 
en ingeniería electrónica ellos podrían hacer la 
parte de la construcción eléctrica del sistema, 
si tenemos expertos en estructuras podrían ver 
la parte de estructuras; entonces, para la cons-

trucción de un satélite, lo que se trata de ha-
cer es aplicar todos esos conocimientos, es una 
aplicación de integración, lo que hemos visto 
nosotros ha sido justamente la parte integral, 
cómo se logra la integración de los diferentes 
subsistemas para la construcción de un satélite 
en este caso.

¿Nosotros podríamos fabricarlo?

Nosotros podríamos, si se compra el equipo, 
hacer unos satélites pequeños es lo más prácti-
co que se puede producir, el Ecuador ya lanzó 
estos satélites, son satélites de prueba, los cua-
les tienen sistemas de comunicación y se puede 
tratar de comunicar con ese satélite que tiene 
otras características, entonces, esos satélites 
también se pueden desarrollar en las universi-
dades y tratando de ver algún equipo especiali-
zado para hacerles pruebas. La parte más com-
plicada en un satélite es la de “pruebas” porque 
tiene que simularse el entorno del espacio o sea 
tiene que ser menor presión, la temperatura, 
esa es la parte más complicada, en esas cámaras 
térmicas se podría probar uno de esos satélites 
para después lanzarlo.

¿Se puede lanzar un satélite pequeño 

con las características que menciona 

desde Bolivia?

Nosotros haríamos ese satélite pequeño y se lo 
envía a un sitio de lanzamiento para el lanza-
miento correspondiente, los sitios de lanzamien-
to tienen precios por kilogramo, un satélite pue-
de pesar un kilogramo, eso se puede enviar y el 
costo no es muy elevado.
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¿Por qué el primer satélite boliviano es de 

telecomunicaciones?

Uno de los criterios más importantes ha sido la 
utilidad, el efecto, el impacto de un satélite de co-
municaciones. En nuestro país un tercio de nues-
tra población está aislada o privada al acceso a 
las tecnologías de comunicación, era demasiado; 
entonces, naturalmente un satélite de comunica-
ciones que resuelva ese problema tendría mucho 
más impacto que un satélite que nos dé informa-
ción sobre recursos naturales. Quizá el pensar 
que el recurso humano es el más valioso de todos 
y que nuestros recursos naturales también son 
importantes que después del satélite de comuni-
caciones vamos a lanzar un satélite para observar 
estos recursos ha sido la decisión que ha inclina-
do la balanza. Es más importante el recurso hu-
mano, la población, que la gente ejerza el derecho 
que además está en la Constitución, que tiene el 
derecho de acceder a los servicios básicos de tele-
comunicaciones, que es el artículo 20 de la Consti-
tución donde habla de todos los servicios básicos 
incluidos el de telecomunicaciones. Era más im-
portante hacer primero eso, lo que no quiere decir 
que no se va a hacer lo segundo.

 “Nosotros tenemos nuestro propio 
satélite, ese dinero que antes se iba se 
queda en Bolivia” 
Entrevista a Iván Zambrana Flores

¿Cuál es el significado simbólico del satélite 

de telecomunicaciones Túpac Katari?

Pues tiene muchos, Bolivia el Estado Plurina-
cional tiene presencia en el espacio exterior, 
luego tiene la capacidad tecnológica, inan-
ciera, política para llevar adelante un proyec-
to espacial, tiene la voluntad de proporcionar 
servicios de telecomunicaciones a la población 
boliviana que está excluida de ellos. Es una 
muestra de que podemos hacer cosas de las 
que no nos creíamos capaces hace solo diez 
años. Hemos hecho un proyecto espacial, exi-
toso, que ha tenido muy buena crítica en todo 
el ámbito espacial internacional, la misma 
China muestra cómo un proyecto excepcional-
mente exitoso lo hemos cumplido en plazos, 
prácticamente sin errores, sin daños. El hecho 
de que se llame Túpac Katari es una reivindi-
cación de nuestras raíces, quizá el héroe más 
boliviano que tenemos que también tiene una 
dimensión mundial, un reconocimiento a ese 
héroe que en el siglo XVII ya pensó en una pa-
tria libre mucho antes que los “doctorcitos” de 
Sucre.
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 Iván Zambrana Flores

¿El satélite Túpac Katari es 

una repetidora satelital?

Todos los satélites de comunicaciones son repeti-
doras de microondas colgadas en el cielo, desde 
el primero que se llamaba Pájaro Madrugador 
que se lanzó a principios de la segunda mitad 
del Siglo XX.

¿El satélite Túpac Katari sería el principio de 

una liberación del monopolio tecnológico?

Es un paso importante, no es el principio por-
que nos hemos empezado a liberar ya hace 
tiempo. Uno cree que Bolivia no tiene nada 
de tecnología, pero, por ejemplo tenemos en 
Cochabamba empresas que exportan software, 
hemos tenido hace unos años en El Alto em-
presas que exportaban máquinas bordadoras 
computarizadas, hace dos semanas ha hecho 
su vuelo inaugural una avioneta fabricada en 
Oruro. En Bolivia tenemos tecnología, quizá 
no tenemos una industria desarrollada más 
por razones económicas.

Nació en Huanuni, departamento de 
Oruro - Bolivia, hijo de Elsa Cruz de 
Zambrana y de Guillermo Zambrana 
Pérez, ambos maestros; tuvo 5 hermanos.
Transcurrió su infancia en varios centros 
mineros de la Corporación Minera de 
Bolivia en los departamentos de La Paz, 
Oruro y Potosí, hasta que la familia se 
radicó en La Paz, en el año 1970.
Obtuvo el bachillerato en el colegio “Don 
Bosco” y la licenciatura en Ingeniería 
Electrónica en la Universidad Mayor de 
San Andrés (UMSA). Realizó estudios de 
especialidad en Telecomunicaciones en 
Alemania y Colombia.
Desarrolló su carrera profesional 
en la Empresa Nacional de 
Telecomunicaciones (ENTEL), 
en Bolivia, donde participó en 
varios proyectos de modernización 
y expansión de las redes de 
telecomunicaciones en el país; 
posteriormente trabajó en otros 
operadores de redes públicas de 
telecomunicaciones y en empresas de 
consultoría especializada tanto en el 
país y como en el exterior.
En septiembre del año 2010, fue 
designado como Director General 
Ejecutivo de la Agencia Boliviana 
Espacial (ABE) y tuvo a su cargo 
la gestión y la implementación del 
Programa Satelital Túpac Katari. 
El satélite fue lanzado el 20 de 
diciembre de 2013.
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¿A qué se refiere que Bolivia no tiene una 

industria desarrollada por razones económicas?

Hay mucha gente que dice que no fabricamos 
nada, que no somos capaces de nada, pero no 
es cierto, fabricamos, tenemos la capacidad, 
pero, nuestras industrias no tienen posibili-
dades de competir, por la dimensión, no es lo 
mismo hacer diez computadoras que hacer mi-
llones de computadoras como los chinos y el 
precio de los chinos es más bajo. Es lo que ha 
pasado por ejemplo con las máquinas botado-
ras que se hacían en El Alto, lamentablemen-
te los chinos han empezado a producir esas 
máquinas y las vendían más baratas y mejor 
hechas, y las han sacado del mercado a las má-
quinas bolivianas.

¿En qué aportaría el satélite en lo que sig-

nifica democratizar las telecomunicaciones 

en Bolivia?

Había un tercio de bolivianos que estaban ex-
cluidos de los servicios de telecomunicaciones 
que gradualmente con el satélite, esto no ocu-
rre de la noche a la mañana, ha de ser un pro-
ceso, pero se ha iniciado ese proceso con el sa-
télite; éstos bolivianos van a tener acceso por 
primera vez a las tecnologías de comunicación 
y de información, y en ese sentido van a tener 
oportunidades que antes no tenían, oportuni-
dades que la gente en las ciudades las tiene de 
las que ellos estaban excluidos y pues en ese 
sentido el darles las mismas o casi las mismas 
oportunidades tiene un sentido profundamen-
te democrático.

¿Qué entendemos por tener una sobera-

nía tecnológica en Bolivia?

Que quizá todavía no hemos alcanzado el to-
tal de la soberanía tecnológica, seguimos com-
prando tecnología en muchos campos, pero 
es un paso signiicativo. Hasta antes del saté-
lite comprábamos los servicios del satélite a 
otros países, generábamos fuentes de empleo 
en otros países, empleos muy bien pagados y 
ahora pues nosotros tenemos nuestro propio 
satélite, ese dinero que antes se iba se queda 
en Bolivia. Generamos fuentes de empleo de 

alta tecnología en Bolivia y además tenemos el 
poder de controlar ese elemento que es indis-
pensable en las comunicaciones bolivianas, no 
podemos vivir sin satélite.

¿A qué empresas Bolivia compraba los 

servicios de satélites?

La industria de los satélites tiene más o menos 
unos 65 años, la primera empresa de satélites era 
una cooperativa internacional se llamaba Intel-
sat pero en los años 90 esa cooperativa se priva-
tizó y surgieron además empresas privadas que 
por el volumen de capital que se necesita son 
empresas transnacionales que están registradas 
en los países donde están las bolsas más impor-
tantes: Estados Unidos, empresas canadienses, 
españolas, mexicanas y les comprábamos a ellos 
los servicios de satélite.

¿Desde cuándo ya no comprará Bolivia ser-

vicio de satélites en telecomunicaciones?

Se va a seguir comprando, pero, en una canti-
dad mínima. No se puede obligar por ejemplo 
a los operadores o a los usuarios privados de 
satélite que se vengan al Túpac Katari y ha-
brá quienes se queden con sus satélites que 
están usando ahora por comodidad, porque 
hacer un cambio de satélite implica incluso 
mover la antena que está orientada hacia el 
satélite actual moverla hacia el Túpac y eso es 
un afán para un operador que no tiene mucho 
personal, no tiene mucho conocimiento de la 
tecnología quizá prefiera quedarse con su 
satélite actual. Pero la gran parte de los ser-
vicios de satélite que compramos se está ya 
transfiriendo al Túpac Katari no es algo que 
se pueda hacer inmediatamente. Hay miles 
de estaciones en todo el país y hay que ir a 
cada estación, a mover la antena y eso va a 
llevar este año supongo.

¿Qué operadores en Bolivia tienen com-

prometido realizar su trabajo con el satélite 

Túpac Katari?

ENTEL y VIVA. Tigo está haciendo pruebas, 
también es cuestión de tiempo, Tigo también se 
va a incorporar.
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¿Cuáles son los beneficios más importantes 

del satélite Túpac Katari para el área rural?

La disponibilidad de los mismos servicios que 
tenemos en las ciudades y eso es muy impor-
tante, quizá no captamos nosotros la dimensión. 
Hagamos el ejercicio de pensar qué haríamos sin 
celular, sin televisión, sin internet, ya no sabe-
mos vivir sin eso y para la gente que está vivien-
do sin eso tener acceso a estas cosas le va a ser un 
cambio, un cambio de vida literalmente.

¿De qué servicios estamos hablando?

De todos los servicios que se pueda imaginar, 
los que más usa la población la telefonía, la in-
ternet, la televisión. Cualquier servicio puede 
llegar al área rural, al sitio donde haya un usua-
rio que lo necesite.

¿Cuáles serían los beneficios del satélite en 

el área de salud?

Es una aplicación sobre la infraestructura de tele-
comunicaciones que brinda el satélite, se puede 
usar esa infraestructura para, por ejemplo, salud 
pública. Actualmente la estadística de salud pú-
blica se maneja manualmente y tiene un retardo 
signiicativo, si se presentan por ejemplo en Ulla 
Ulla donde ahora se ha inaugurado un telecen-
tro, si se presentan en una semana 30 infeccio-
nes respiratorias agudas, ese dato va a tardar en 
llegar al Ministerio de Salud una semana más o 
menos, pero con un satélite y con sistemas com-
plementarios instalados en los centros de salud 
esa información va a llegar en cuestión de ho-
ras y se pueden detectar con mayor facilidad los 
brotes epidémicos y tomar medidas para apla-
carlos. Eso en el tema de la estadística de salud 
que siempre es muy necesario en cualquier país 
para la salud pública. Luego tenemos el tema de 
la asistencia directa de especialistas a personal 
médico no especializado en el área rural que se 
hace a través de sistemas de telecomunicaciones 
y equipo asociado que pueda incluso mandar 
resultados de ecografías que se tomen allá, las 
manda a la ciudad y aquí son estudiadas por es-
pecialistas que le ayudan al colega que está en 
el área rural a atender a ese paciente con pro-
piedad. También el hecho de que la televisión 
llegue a todo el país permite educar a la pobla-
ción en hábitos más saludables. Si sabemos, por 

ejemplo, que en Ulla Ulla la gente tiene bocio 
por decir, ojala que no sea el caso, se puede ense-
ñar a la gente cómo debe alimentarse para evitar 
esa enfermedad y esto se puede hacer también 
gracias a que el satélite llega al último rincón del 
país con este tipo de programación de televisión. 
Seguramente esto lo vamos a evaluar de aquí a 
unos años, vamos a ver que después del satélite 
van a haber mejorías signiicativas en los índices 
de salud pública.

¿Y en seguridad nacional cuáles serían los 

beneficios?

En todos los campos las telecomunicaciones son 
una herramienta que mejora el funcionamiento 
de las organizaciones. En la seguridad nacional 
el control de fronteras, ahora mismo no tiene 
una comunicación luida, si le ponen un arraigo, 
a lo mejor se puede ir y salir por Desaguadero 
sin ningún problema, pero con una comunica-
ción en línea eso ya no va a ser posible, le ponen 
un arraigo aquí e inmediatamente en todas las 
fronteras cuando usted quiera salir la máqui-
na del oicial de migración hará la consulta a la 
base en fracciones de segundo y va a tener la res-
puesta de que usted está arraigada, no le van a 
dejar salir y lo mismo para casos de ingreso de 
extranjeros que tengan algún tipo de restricción. 
El tema de que nuestras Fuerzas Armadas que 
tienen puestos militares en puntos fronterizos 
están precariamente comunicados, con el satéli-
te se van a comunicar muy bien y eso tiene que 
naturalmente redundar en una mejora de sus ac-
tividades especíicas, se les está dotando a todos 
de una herramienta de telecomunicaciones de 
punta que les va a servir a cada uno en su campo 
a hacer mejor lo que siempre están haciendo.

Todo eso implica una conexión de redes, 

todo un mecanismo que permita hacer el 

uso del satélite. ¿Cómo se está pensando 

trabajar ese tema?

Se puede vivir como se vivía hace 5 años haciendo 
todo en papel y a mano o se puede vivir como se 
vive en el primer mundo donde todo es computa-
doras. Las computadoras del primer mundo están 
interconectadas entre sí, interconectadas con servi-
dores, ese tipo de redes informáticas que son la he-
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rramienta estándar en el Siglo XXI en países ricos 
las podemos traer ahora también a Bolivia, porque 
ya tenemos la infraestructura de conectividad que 
permite el establecimiento de esas redes para to-
das las aplicaciones. Hay entidades que están tra-
bajando ya en modernizarse: el SEGIP es una de 
las más avanzadas y el SEGIP va a usar el satélite 
para sus actividades especíicas: emitir cédulas de 
identidad en todo el país; la Aduana que tiene que 
controlar el comercio internacional, que tiene que 
hacer un seguimiento de los camiones que ingre-
san con mercaderías al país, que hace un registro 
en frontera y luego cuando llega al recinto adua-
nero en la ciudad de destino hace otro registro, esa 
infraestructura informática con la que se maneja; 
todo esto necesita conectividad y la conectividad 
las va a dar el satélite. Imagínese si esas cosas tu-
vieran que hacerse a mano con papel no solo se-
rían más inexactas si no que tardarían más.

¿El satélite Túpac Katari en que beneficia 

al sector agropecuario?

En lo que puede beneiciar el disponer de comu-
nicaciones y conectividad en el área rural, la gen-
te puede usar las comunicaciones para mejorar 
su comercialización, puede usar las comunica-
ciones para mejorar sus procesos de adquisición 
de insumos, puede usar internet para incorporar 
tecnología en sus cultivos, hay una ininidad de 
posibilidades del uso del satélite en este sector.

¿Bolivia se convertiría en un proveedor 

con el satélite Túpac Katari?

Sí, pero no vamos a ser un proveedor de la dimen-
sión de un proveedor extranjero, las empresas más 
grandes CES e INTELSAT tienen más de 50 satéli-
tes cada uno, nosotros con un satélite no podemos 
compararnos a ellos, pero sí para algunos clientes 
en el exterior vamos a ser una buena alternativa.

¿Con qué países se tiene ya negociacio-

nes para que el satélite Túpac Katari, pue-

da ser proveedor?

Tenemos avances con clientes en Ecuador y en 
Perú.

¿Cuál sería el ahorro que significa para Boli-

via el satélite en cuanto a comunicaciones?

Estamos hablando de que ENTEL por ejemplo 
va a ahorrar de un 20% a 30% en los costos de 
satélite en relación a los satélites extranjeros y 
en todo el país se estaban gastando aproxima-
damente alrededor de 12 millones de dólares 
al año, el 20% de eso es más o menos dos mi-
llones y medio y el 30% sería cuatro millones, 
por ahí es el ahorro, pero con el satélite Túpac 
Katari se va a incrementar el ahorro, con el 
uso del satélite se van a ahorrar unos cinco a 
seis millones de dólares al año, ese es un aho-
rro neto, pero, si pensamos que antes todo el 
dinero que salía del país ahora se queda, esta-
mos ahorrando el 100%.

¿Cuáles son las garantías para el buen fun-

cionamiento del satélite?

Si le pasa algo al nuestro tenemos un seguro, 
tendríamos que rápidamente lanzar un satélite 
de reemplazo, para eso usaríamos el dinero del 
seguro que tiene el satélite actual.

¿El siguiente satélite, en este caso de ob-

servación sería el Bartolina Sisa, cómo se 

está realizando ese trabajo?

Es un proyecto espacial, los proyectos espaciales 
llevan un mínimo de tres años y hemos empeza-
do a trabajar en este nuevo satélite que será un 
satélite de observación de la tierra.

¿Cuál ha sido la intervención de los beca-

rios en el satélite Túpac Katari y cuál será 

en el Bartolina Sisa? 

Hay dos especialidades en los becarios, hay un 
grupo que está operando el satélite (Túpac Kata-
ri) y hay otro grupo que se ha entrenado en el di-
seño de satélites. El grupo de diseño de satélites 
va a participar en el diseño del Bartolina Sisa, el 
grupo de operación del satélite, está operando el 
satélite, así que hay una participación total.
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La política como 
conciencia de la 
historicidad de las 
ciencias sociales 
I. Las ciencias sociales y el ángulo político 

En el duro camino que han recorrido las 
ciencias sociales, desde los razonamien-
tos ilosóicos más antiguos hasta las 
teorías críticas más modernas, se atrave-

saron por múltiples conlictividades sociales que 
deinieron la condición misma del campo cientí-
ico de dichas ciencias. Es decir, que su avance se 
ha visto atravesado por fenómenos sociales que 
comenzaron por otorgarle apertura en oposición 
de cerrar su condición cientíica, a un ámbito de 
leyes generales que ocurren en el mundo social, 
cuestión que positivistas impulsados por co-
piar los mismos métodos cientíicos de las cien-
cias naturales, procuraban alcanzar en aras de la 
aproximación más cercana al término “ciencia”, 
alejándose de la idea verídica de que el comporta-
miento del sujeto social era impredecible, acorde 
a su realidad, realidad en la que se actúa confor-
me a intereses y  que también se pretende modii-
car en torno a esa conlictividad dada.

Es de esta manera, que las ciencias sociales se 
fueron conformando, desde sus principios, guia-
das por “un ángulo político, entendiendo que la 
historia de su formación se construiría por una 
dinámica política que opera en el presente de 

una realidad especíica y la determina”1. Con 
esta mención, en este breve artículo se tratará de 
abordar y entender a base de la lectura de algu-
nos  autores y teóricos del pensamiento crítico 
del ámbito local e internacional, ¿cómo la políti-
ca se convierte en la conciencia de la historicidad 
de las ciencias sociales?, y de esta forma ¿cómo 
logra deinir a las mismas ciencias sociales? Así 
pues, ¿cuál sería su posible resultado auténtico 
en la época moderna y en Bolivia?  

II. La historicidad: determinante en las 

ciencias sociales

Para evitar confusiones cuando nos referimos a 
“historicidad” queremos resaltar que el término: 

Indica la temporalidad especíicamente hu-
mana: el ser humano es humano no porque 
avance en el tiempo sino porque es capaz de 
constituir memoria y, sobre todo, de proyec-
to (…). De este modo la consideración histó-
rica del ser humano, en cuanto historicidad, 
quiere señalar también una función crítica 
de lo histórico2.

1  Bautista Rafael; Hacia una Fundamentación del Pensamiento 
Crítico; Rincón Ediciones; La Paz-Bolivia; 2011; Pág. 25 

2 Ibíd. Pág. 37.
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Es  boliviano, de  profesión politólogo, 
tiene diplomados en liderazgo, 
también en  Descolonización y Estado 
plurinacional. Actualmente realiza su 
tesis de maestría en Filosofía y Ciencias 
Políticas. Es activista político del Bloque 
Juvenil Antiimperialista – Trinchera.En ese sentido, plantear la construcción histórica 

de las ciencias sociales signiica entender qué se 
determinó a partir de la historicidad del ser hu-
mano. Que en la posibilidad de que durante su 
construcción, sean las voluntades y los proyec-
tos quienes guiaron el desarrollo de tales cien-
cias. Immanuel Wallerstein en su obra Abrir las 
Ciencias Sociales nos ayuda a comprender dicho 
fenómeno situándonos en el espacio temporal 
entre el siglo XVII y el año 1945, entendiendo 
básicamente que la dinámica política del mun-
do social alentaba a generar cambios profundos 
dentro de las mismas ciencias, dichas dinámicas 
eran en parte las luchas de poder y la rivalidad 
sobre su establecimiento institucional: por un 
lado, aquellos que se inclinaban por las ciencias 
sociales en un sentido “nomotético” mediante 
el establecimiento de leyes generales en el cam-
po social y por el otro, aquellos que estaban del 
lado de la historia en un sentido “idiográico” 
mediante la reconstrucción de casos3. 

A su vez, también es ilustrativa la intervención de 
Pierre Bourdieu cuando analiza “cómo la historia 
social de las ciencias sociales pueden servir al progreso 
de estas ciencias” en su  obra Intelectuales, Política 
y Poder, estableciendo que la historia social sería 
3 Wallerstein Immanuel; Abrir las Ciencias Sociales; Siglo 

Veintiuno Editores; México; 1996; Pág. 3-36.
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un instrumento de relexividad crítica, desde la 
cual se proyectan conlictos dentro de los campos 
cientíicos en donde las luchas por el poder tie-
nen que ver con la dominación de estos campos 
a partir del posicionamiento dentro de aquel y la 
interacción con el mundo social. Esto conlleva a 
que se genere, ya no un cierre de la ciencia social 
respecto a teorías que resguardan celosamente su 
visión creyéndola como superior, sino más bien 
una “Realpolitik cientíica —apertura a un recono-
cimiento crítico de compatibilidades e incompati-
bilidades cientíicamente establecidas”4.  

De tal forma que aquel cientíico social que sale 
e ingresa de un campo a otro y de éstos hacia 
el mundo social, se involucra permanentemen-
te con la realidad donde no solamente intervie-
nen formas teóricas, sino también se genera una 
apertura que “exige un razonamiento capaz de 
reconocer lo real-objetivo como trascendente de 
cualquier forma teórica”5. Es aquí que la histo-
ricidad, entendida como determinante para las 
ciencias sociales, que habiendo sido conforma-
das por una historia difícil y conlictiva a través 
de la presencia del sujeto que actúa dentro de 
múltiples complejidades, abre también puertas 
a la transformación que dinamiza los conceptos, 
métodos, hasta las pre-concepciones y de mane-
ra crítica incluso, pone en entre dicho la neutra-
lidad cientíica.        

III. La política: conciencia de la historicidad de 
las ciencias sociales

Para ligar la idea de que la historia de las ciencias 
sociales está guiada por la política y ésta cumple 
el papel de su conciencia, es pertinente aclarar en 
primera instancia que “la política es una activi-
dad orientada en forma ideológica a la toma de 
decisiones de un grupo para alcanzar ciertos ob-
jetivos”6, de modo tal que es praxis, por que dicha 
política entra en funcionamiento cuando se pro-
ducen acciones con intereses. Sin embargo, la pra-
xis no es una acción cualquiera porque su papel 
dentro de cualquier actividad humana constituye 
un “proyecto existencial”, que consiste en la pro-
ducción de una realidad que acaba por determi-
nar y posicionar al ser humano en el mundo, a la 
vez que dota de sentido al mismo mundo.  

4  Bourdieu Pierre; Intelectuales política y poder; Editorial Uni-
versitaria de Buenos Aires;  Argentina;  1999;  Pág. 111-127.

5  Bautista Rafael; Op. Cit; Pág.31. 
6  Página Web; deinición.de/política/.

De modo que el proyecto es como la arqui-
tectura que organiza todos los demás des-
pliegues de lo humano: (…) la cuestión del 
quehacer [lo que concierne a la praxis], no es 
para el ilósofo ni para nadie, la de un que-
hacer cualquiera, este o el otro, sino la del 
qué hacer en el mundo, y esto signiica, ni 
más ni menos, cómo ser hombre7.      

La intención de otorgarle un ángulo político a la 
historicidad de las ciencias sociales consistiría en 
establecer una “perspectiva que permite dejar 
ver” que la historia comprende dos aspectos fun-
damentales, por una parte es “un proceso com-
plejo de construcción de voluntades sociales”, y 
también es un “horizonte abierto de posibilidades 
al mundo”, por tanto, lo político es praxis porque 
es un movimiento del presente que está en per-
manente construcción, la condición de lo político 
es la total comprensión de que éste presente está 
siempre “abierto de posibilidades”. 

En este sentido se recupera el fundamen-
to positivo de la política [positivo no en el 
sentido doctrinario]: más allá del quehacer 
operativo que la conina a la esfera del po-
der, para aprehenderla como conciencia de 
la historicidad del momento, como construc-
ción de proyectos resolutivos en el plano de 
las contradicciones inmediatas8.     

Situar a la política como conciencia de la histo-
ricidad de las ciencias sociales permite otorgar 
otra perspectiva de comprensión tanto a la mis-
ma política como también a las mismas ciencias 
sociales. Ya que en este caso cumpliría un rol no 
solamente de motor interno del auto-perfeccio-
namiento moral de la historicidad de las cien-
cias sociales, sino también sería el estímulo de 
su actitud práctica, activa, ante la realidad9. Por 
lo tanto, incluso lo político en estas condiciones 
interpela también  a la situación epistemológi-
ca, ya que siendo que existen la construcción de 
las voluntades y la apertura de posibilidades, la 
teoría reclama praxis, de tal modo que “el cono-
cimiento no sería neutral porque a diferencia de 
las ciencias naturales, las ciencias sociales se en-
frentan a una realidad que permanentemente se 
construye”.

7  Bautista Rafael; Op. Cit; Pág. 24
8  Ibíd. Pág. 25
9  M.M. Rosental; Diccionario Filosóico; Ediciones Pueblos 

Unidos; Perú ; 2005; Pág. 107
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Cuando Santiago Castro-Gómez nos ilustra sobre 
la violencia epistémica resulta importante su plan-
teamiento, pues conceptualiza a la “modernidad 
como una serie de prácticas orientadas hacia el 
control racional de la vida humana entre las cuales 
iguran la institucionalización de las ciencias socia-
les”10 y aun más cuando deine a la misma moder-
nidad como un proyecto existencial: “(…) También 
vimos que la modernidad es un proyecto, porque 
ese control racional sobre la vida humana es ejerci-
do hacia adentro y hacia afuera desde una instan-
cia central que es el Estado-nación (…)”11.     

Entonces la diferencia en el cientista social es 
que permanentemente se mueve entre el queha-
cer teórico, pero también en el quehacer práctico, 
porque la epistemología al estar impregnada de 
lo político como historicidad  ya no es un conoci-
miento devenido de una historia lineal, sino que 
se va apropiando del futuro, estableciendo que 
lo que aporta realmente a la ciencia es repensar-
se y cuestionarse en cuanto apertura en sus teo-
rías hacia la realidad, lo que permite enriquecer 
a la misma ciencia haciéndola protagonista de 
las transformaciones de la realidad, que son a la 
vez transformaciones también epistemológicas.    

IV. Su resultado auténtico 

Cuando se quiere entender a la política como 

10 Castro-Gómez Santiago; Ciencias Sociales, Violencia Episté-
mica y el Problema de la Invención del Otro; en Lander (ed.); 
La Colonialidad del Saber; Sin información; Pág. 15  

11 Ibídem.

la “conciencia de la historicidad de las ciencias 
sociales” nos referimos realmente a una crítica 
que busca entender que en todos sus procesos 
constitutivos, las luchas por el poder y por la 
dominación, las subjetividades dentro del cam-
po cientíico, los posicionamientos, y también 
los fenómenos sociales fuera de éste han creado 
una apertura más que una clausura del papel 
de las ciencias sociales en la realidad, dado que 
muchas fueron las intenciones de limitarlas res-
pecto de los fenómenos sociales, sin embargo, en 
este camino, no fue fácil aquel reconocimiento. 
Como habíamos visto, los estudios positivistas 
han dado una fuerte lucha en este sentido, sien-
do su intervención la más cercana a dejar el pa-
pel de las ciencias sociales a un simple análisis 
superluo de las conlictividades. 

En efecto, mediante la diversidad de las teorías 
hemos podido comprender que el papel funda-
mental de las ciencias sociales no es tanto la sim-
ple lectura de los fenómenos sociales, ni tampoco 
su simple análisis, sino que también se abren a 
plantearse como un instrumento potente de res-
puesta a los problemas reales, por ende: 

(...) las consecuencias epistemológicas del 
conocimiento, son políticas (…) El ángu-
lo político (…)  recupera lo complejo de la 
realidad y, al recuperarla, nos recuperamos 
como actores, como sujetos involucrados en 
el proceso de transformación que siempre y, 
en última instancia constituye el presente12.  

12  Bautista Rafael; Op. Cit; Pág.28

Foto: Karl Bernal.
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Así, el “presente” que vivimos, resulta como un 
fuerte potencial  del futuro desenvolvimiento 
de las ciencias sociales, que sin renunciar a su 
rigurosidad cientíica y más bien renovándo-
la con nuevas exploraciones, al parecer está ya 
cumpliendo una orientación de sus actores, los 
cientíicos sociales, a su participación activa en 
principio para la lectura de los fenómenos so-
ciales, pero más importante aún, en las posibles 
respuestas de solución teórica como también 
práctica de los problemas profundos que atrave-
samos los sujetos sociales.  

La reciente fenomenología social, política, eco-
nómica y cultural que ocurre hoy en Bolivia, 
es muestra palpable de que las diferentes ex-
ploraciones teóricas producen resultados y 
deinen nuestro futuro. Hoy hacer teoría en 
Bolivia, constituye un potencial sentido des-
colonizador y altamente político, cuyo funda-
mento considero no se encuentra en el rechazo 
de muchas categorías occidentales que resul-
tan ser fuertemente liberadoras, como las de 
Marx, Lenin o Gramsci, sino que nos llaman a 
seguir creando las nuestras propias, desde lo 
más endógeno, es un llamamiento a buscar-
nos, encontrarnos y proyectarnos. En alguna 
ocasión, escuché al ministro de Gobierno, Car-
los Romero, pronunciar una frase muy inte-
resante en un acto político: “El socialismo del 
Siglo XXI es el Estado Plurinacional”13, enten-
diendo que proyecta de forma consciente, que 
la política del país contiene crítica y propues-
ta a la vez. Ejemplarizando el caso, el Estado 

13  Carlos Romero (Ministro de Gobierno de Bolivia), en la 
“Cumbre Antiimperialista de Juventudes”, Cochabamba – 
Bolivia, 2014.      

Plurinacional resulta ser la respuesta política 
consciente a algunos de nuestros problemas 
históricos, y que plantea hacia adelante reno-
vaciones epistemológicas que serán de gran 
aporte a las ciencias sociales. 

Esta renovación epistemológica resulta impe-
rante para los nuevos tiempos, salir de las ata-
duras teóricas y políticas dominantes y colo-
niales, generan posicionamientos importantes 
desde lugares invisibilizados hace diez años. 
Incluso, entender que los que hacen teoría ac-
tualmente no solamente son los cientistas so-
ciales de ayer, sino que son actores nuevos que 
con la praxis han entendido y vivido las múlti-
ples realidades, casi siempre desfavorables, son 
quienes están dando forma a nuestro nuevo sis-
tema organizativo.       
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Crítica de la razón dialéctica I y II 
 Jean Paul Sartre 

Espacios de esperanza
David Harvey 

La “razón dialéctica”, o sea el marxismo, es para 
Sartre, como para Kant la ciencia físico- matemá-
tica, el Faktum de que hay que partir, el saber con 
mayúscula. La “crítica” ha de consistir en re-ha-
cerlo dialéctico y en existenciarlo. Con esas pa-
labras del ilósofo español José Luis Aranguren 
podemos darnos una idea del inmenso esfuerzo 
que constituyó para Sartre dar forma a esta Críti-
ca de la razón dialéctica (1960), que llegó a ser uno 
de los grandes pilares del pensamiento contem-
poráneo. 

Para el autor, el saber de nuestra época es el mar-
xismo, pero para no quedarnos en simple saber 
necesita del existencialismo obrando dentro de 
él para que deje de estar detenido, “reiicado”, y 
vuelva a ser dialéctico, como en sus orígenes. La 
clariicación de las relaciones entre marxismo y 
el existencialismo será, pues, uno de los proble-
mas básicos de esta obra. 

A comienzos del siglo XXI, los ricos se están ha-
ciendo cada vez más ricos, el poder se concentra 
en inmensas corporaciones transnacionales que 
dictan sus exigencias a los pueblos, grandes exten-
siones están siendo devastadas, mientras tres cuar-
tas partes de la población mundial no controla su 
destino ni puede reclamar sus derechos básicos.

En este texto Harvey explora el desarrollo geográ-
ico desigual del capitalismo actual y las condi-
ciones de producción del cuerpo proletario intro-
duce la política del cuerpo que tenga un riguroso 
contenido de clase y no pierda el contacto con la 
realidad de la explotación. La geopolítica marxis-
ta propuesta por Harvey nos invita a tener puen-
tes epistemológicos y políticos entre microescala 
del cuerpo y de lo personal y la macroescala de la 
economía política del capitalismo global.
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Formaciones económicas precapitalistas
Karl Marx y Eric J. Hobsbawn

El presente texto de Marx forma parte de los Ele-
mentos Fundamentales para la crítica de la economía 
política (Grundrisse der Kritik der politischen 
Ökonomie). De lectura sin duda difícil, las For-
maciones iluminan los puntos de vista de Marx 
referentes al desarrollo económico de la socie-
dad humana como totalidad, desde el comunis-
mo primitivo hasta el capitalismo y el socialis-
mo, y sobre el problema de la periodización y los 
estadios evolutivos del desarrollo económico. A 
partir de la concepción fundamental de Marx so-
bre la primicia del desarrollo económico, estos 
puntos de vista prueban ser bastantes más abier-
tos y menos dogmáticos o estereotipados de lo 
que a veces fueron presentados. El conjunto de 
estos materiales proporciona nuevas fuentes de 
la mayor importancia para todos aquellos intere-
sados en el desarrollo del pensamiento marxista 
y el problema general de la sucesión histórica de 
las formaciones económico-sociales.

Espacios del capital. Hacia una geografía crítica 
David Harvey 

Este libro reúne por primera vez sus artículos 
fundamentales, publicados a lo largo de tres 
décadas, sobre las tensiones existentes entre los 
conocimientos geográicos y el poder político, 
y sobre la producción capitalista de espacio. El 
persistente cuestionamiento por parte de Har-
vey de las declaraciones de neutralidad ética en 
nombre de la ciencia y la geografía constituyen 
el hilo conductor de todo el libro. El autor inten-
ta explicar la geopolítica del capitalismo y fun-
damentar la geografía, como Kant, Von Thünen, 
Humboldt y Lattimore, junto con Marx, Hegel, 
Heidegger, Darwin, Malthus, Foucault, y otros 
muchos autores, mostrando así las profundas 
raíces y la importancia del pensamiento geográ-
ico. Al mismo tiempo, las reveladoras obser-
vaciones sobre las actuales tendencias sociales, 
medioambientales y políticas demuestran lo vi-
tal de este pensamiento para comprender cómo 
es y cómo debería ser.
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Gilles Deleuze y la ciencia 
Esther Díaz

Origen de la dialéctica negativa 
Theodor W. Adorno, Walter Benjamin y el Instituto de Frankfurt
Susan Buck-Morss

La indiferencia por la palabra “epistemología” 
en la multifacética y alegre obra de Gilles De-
leuze abre brechas para seguir pensando, pues 
unas veces se desliza por caminos tangenciales a 
las disciplinas cientíicas y otras se ocupa especí-
icamente de ellas. Cuando se aborda un objeto 
de investigación, por simple que parezca, está 
preñado de caos. La investigación requiere me-
todología solida (que no es sinónimo de rígida ni 
única) para su realización, aunque la innovación 
necesita procedimientos que posibiliten el traba-
jo sin control alguno. Las categorías de análisis 
metodológicamente lexibles y epistemológica-
mente ampliadas que aquí se proponen se plie-
gan a la idea de que, una vez lograda la obra, re-
cién se produce la epifanía del método utilizado, 
que frecuentemente diiere del que se planteó al 
comienzo de una búsqueda. 

En los tiempos de la Alemania de la Social De-
mocracia y el de levantamientos estudiantiles, 
Susan se propuso rescatar la igura de Adorno 
y releer la tradición ilosóica de la teoría críti-
ca desde sus orígenes históricos. Así, analiza el 
pensamiento de Adorno, su formación y el desa-
rrollo de lo que denominó “dialéctica negativa” 
pero también su deuda para con Walter Benja-
min, con quien compartió una amistad intelec-
tual y muchas ainidades pero también entabló 
un extenso debate teórico. ¿Cómo la temprana 
ilosofía no marxista de Benjamín proporciona la 
clave para el método dialectico, materialista, de 
Adorno?, ésta es una de las preguntas que trata 
de responder Buck-Morss, quien ve en Adorno 
una igura central dentro de la revisión del mar-
xismo del siglo XX.




